
  


  
    
  


  
    Lía siempre fue organizada y metódica, creyó que envejecería al lado de Carlo, su único amor, aunque se equivoca, porque su relación terminó después de estar juntos durante dieciocho años, y no de la mejor manera posible.


    Lía está adaptadas a su nueva etapa, sola, disfrutando de la tranquilidad de Santander, su ciudad, cuidando de sus hijos e incluso un poco de ella misma, es entonces cuando Julia, su mejor amiga, le regala un viaje bastante surrealista a un Resort del Caribe. Allí el destino, o una mano negra, pondrá a Axel en su camino. Un chico más joven, guapo y algo engreído, con el que lograron sentir de nuevo. A partir de ese instante, Lía entenderá que los asuntos del corazón no atienden a la razón, al menos no siempre.
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    Para César, por tanto, por todo.


    Yo soy la que escribo, pero este proyecto es de los dos, como todo lo que nos sucede desde 1996.

  


  NOTA DE LA AUTORA


  La primera edición de la bilogía de Lía la publiqué en 2018, era mi primera incursión en el mundo literario y me tiré a la piscina sin saber si estaba llena. En aquella versión original, conté la historia de Lía y Axel según se aparecía en mi cabeza, a trompicones. Por ello, ahora, casi cuatro años después, he querido reeditar su historia; contarla mejor, más bonita, pero sin eliminar ni un ápice de su esencia, porque entonces no tendría sentido.


  Ellos siempre serán especiales para mí y por eso creo que se merecían esta reedición especial. Os confesaré una cosa, será la única que haga de uno de mis libros, porque ha sido un auténtico infierno leerlos de nuevo. Sí, amigas, la mentalidad y la forma de entender la vida pueden dar giros muy drásticos en casi cuatro años, y lo que dijiste antes no suena igual dicho ahora.


  Confío en que reconozcáis aquellas primeras señas de identidad de mi pluma, que volváis a disfrutar de ellos si ya lo habéis hecho y que os sorprendan y os emocionen si aún no los conocíais.


  Sed buenas con ellos y recordad que siguen siendo los primeros.


  Millones de gracias a las que os lanzasteis conmigo aquel febrero de 2018 y a las que fuisteis llegando después, sin vosotras nada hubiera sido posible.


  Y, si me acabáis de descubrir ahora, quedaos.


  Prometo seguir haciendo crecer mi universo de #amordelbueno para que os siga haciendo sentir.


  Vuestras opiniones y comentarios en Goodreads, Amazon, Instagram y demás redes sociales también me ayudan, así que podéis encontrarme por allí como @lacadelo o en www.lacadelo.com.


  PRÓLOGO


  ¿Sabéis cómo suenan los cojines del sofá cuando literalmente te dejas caer sobre él? Algo así como plaaaf. Pues ese es el maravilloso sonido que oigo en mi casa en este instante; de agotamiento y calma, todo a la vez.


  Son las nueve de la noche y aún no me puedo creer la paz que se respira a mi alrededor. No hay gritos de niños, ni peleas, ni juguetes, ni ropa tirada por cualquier rincón; está todo colocado en el sitio correcto. Vamos, que se puede cenar en el suelo hoy. Así que bendito plaaaf, pienso mientras me dejo caer como si fuera el último esfuerzo que puede hacer mi cuerpo a estas horas del día.


  Desde que vivo sola con los niños, hace unos cuatro meses ya (todavía no soy capaz de articular esa palabra y no extrañarme al oírla: sola), esta es la tranquilidad que se respira en mi casa cuando mis hijos se van a pasar el fin de semana con su padre. Es una situación completamente nueva para mí. Sola, sin mis niños y sin él. A veces me repito en voz baja la dichosa palabrita que jamás formó parte de mi vocabulario para ver si, a base de escucharla, empiezo a tomar conciencia de mi estado actual. También suelo hablar de él en presente y, en cuanto me doy cuenta, rectifico. Esa historia se acabó, es pasado y ahora tengo que empezar a vivir otra etapa, una que nunca me planteé. Después de dieciocho años juntos, es difícil no referirme a él como mío, como si me perteneciera, una posesión, algo tan intrínseco a mí que durante muchos años fuimos solo uno. Parecerá una tontería, pero es que he estado con él el mismo tiempo de mi vida que sin él.


  Como buena economista que soy y siempre mujer de números, he desarrollado la original teoría de que mi vida se rige por ciclos de dieciocho años de duración. Los primeros dieciocho, desde mi nacimiento hasta mi mayoría de edad, transcurrieron de forma normal, con unos años de infancia que ya empiezo a olvidar y una divertidísima adolescencia. El segundo ciclo, con la misma duración, obvio, que por cierto acaba de terminar, fue junto a él. Formando mi familia, pasamos buenos y malos momentos, superando las dificultades del día a día, viajando; crecimos juntos y, sobre todo, disfrutamos de la etapa más feliz de nuestras vidas: tener a nuestros dos niños que, aunque me vuelven loca la mayor parte del tiempo, los adoro. Desde que los tengo a ellos soy capaz de discernir lo bueno e importante de la vida de lo que realmente no lo es tanto.


  Y ahora, aquí estoy, con treinta y seis años recién cumplidos, comenzando mi tercer ciclo. ¿Cuánto durará esta etapa? ¿Dieciocho años también? Si te soy sincera, no tengo ni idea, nunca me he imaginado este nuevo futuro, además, no quiero pensar a largo plazo. Solo te diré que estoy sola, tirada en mi sofá y con todo el tiempo del mundo para mí. Que se detenga el reloj, porque he conseguido un instante de calma.


  1. NUEVO CICLO


  El fin de semana se me ha hecho largo, más de lo que esperaba a priori. En nada volverán los niños y, aunque el viernes empecé muy relajada, disfrutando de mi soledad, ayer ya necesitaba un mínimo de actividad. Mi amiga, Julia, me insistió para que fuera al cine con ella, sin embargo, quise aprovechar ese rato para pensar. Pensar en cómo voy a afrontar el nuevo ciclo que comienza a partir de ya. Así que me excusé —⁠con el manido dolor de cabeza⁠— y me quedé todo el sábado en casa, sin salir, comiéndome el tarro. Al final, nada elocuente ha salido de mi cabeza. Lo único que tengo claro es que voy a disfrutar un poco más de mí. Quiero ver crecer a mis hijos, trabajar y ser feliz, sin complicaciones.


  Soy metódica y me gusta tener todo organizado. Sin embargo, a veces queremos tener hasta el mínimo detalle tan meticulosamente controlado, empezando por cada pensamiento que se pasea por nuestra cabeza, que, cuando algo se tuerce y ya no sale como esperábamos, la desilusión es mortal. Por eso, he decidido dejarme llevar por primera vez en mi vida. Fluir. Necesito aceptarme a mí misma y adaptarme a mis nuevas circunstancias.


  Supongo que en mi último año del ciclo anterior ya estaba así, disfrutando solo de los niños. Lo que pasa es que ni Carlo ni yo tuvimos el coraje suficiente para sentarnos y hablar de lo que había dejado de funcionar. Nos acomodamos en la rutina y sobrevivimos a los días sin mencionar lo que sentíamos en realidad. Un error bastante común en las parejas, guardarse para uno mismo los pensamientos. Pero a la larga, eso que callas se acaba manifestando y, además, suele hacerlo en forma de explosión. Te puedo decir que, en mi caso, la bomba la activó él. Y, evidentemente, no lo hizo de la mejor manera, por eso estoy muy dolida con él. La vida en pareja ya nos lo había dado todo. El ser solo uno se había desvanecido y nuestros caminos llevaban metas diferentes. Lo que más me molesta es que, si él estaba un escalón por encima de mí, divisando ese final, debería habérmelo dicho antes de actuar así.


  Respeto. Respeto es lo único que le faltó para acabar nuestro ciclo. Respeto a mí y a nuestra familia.


  Piensa lo que quieras, pero no lo vi venir. Empezamos a ser dos seres distintos e independientes otra vez, cada uno con sus ideas, sus expectativas, sus metas y sus contradicciones. Después de tantos años sabiendo lo que pensaba y lo que iba a decir el otro en cualquier situación, nos volvimos dos desconocidos. Carlo y yo nos quisimos tanto que jamás creí que esto nos fuera a suceder. Sin embargo, sucedió. Él lo supo antes que yo y por eso me engañó.


  Decidimos que cada uno continuara por separado su vida, sin intentar arreglarlo, porque creo que esa etapa se cerró definitivamente para los dos. Habíamos vivido tantas cosas juntos que las agotamos. Seguro que tardaré unos cuantos años en quitarme la imagen de Carlo mientras se follaba a otra encima de su mesa en el trabajo, pero confío en que, con el paso del tiempo, todo tome valor en su justa medida.


  Después de ese día, todo fue muy rápido. Creí que me costaría más aceptar la realidad, pero no fue el caso. Vendimos nuestra casa y yo me metí en la aventura de comprar un piso antiguo en el centro de la ciudad, para tener todo a mano. Necesitaba un nuevo proyecto en el que centrarme, algo que pudiese controlar. Siempre he sido yo quien ha llevado la casa y ha tomado todas las decisiones importantes de la familia, yo organizo y los demás ejecutan. El piso necesitaba una gran reforma, así que mi cabeza se mantuvo en constante actividad durante todo el proceso, se puede decir que me sirvió de terapia para ir poniendo los pilares a mi nueva etapa. Poco a poco, fui ordenando mi cabeza a la vez que ordenaba y decoraba mi nuevo hogar. Me endeudé un poco más y compré un altillo que se comunicaba con el piso, con la clara idea de hacer un estudio-loft, donde mis hijos pudieran vivir cerca de mí cuando crecieran, pero de forma independiente. Ese ha sido mi gran proyecto en realidad, en el que he puesto todo el corazón, un lugar especial que me hubiera encantado que mis padres me regalaran con dieciocho. Probablemente, cuando mis hijos cumplan la mayoría de edad, no querrán vivir a mi lado, o sí, vete a saber, no tengo ni idea. Tampoco pretendo ser la típica madre que solo quiere organizar la vida de sus hijos, porque no son mi obra maestra. Hay algunos padres que quieren proyectar en sus retoños sus gustos, aficiones, pasiones y hasta sus fracasos. Solo espero no convertirme en una madre de ese tipo. Me parece un tremendo error olvidarnos de educarlos como seres independientes y tratar de influir en su pensamiento en exceso. Soy de las que piensa que deberíamos solo ejercer de guías, para que el día de mañana sean capaces de tomar sus propias decisiones. Unas veces acertarán y otras se equivocarán, pero serán sus errores y sus aciertos. La educación que les proporcionamos desde niños tendría que ser suficiente para que de mayores sepan aplicar el criterio más acertado. El tiempo dirá si conseguiré mi objetivo de haberlos complacido. También te diré que espero no ser tan mala madre como para que quieran salir huyendo, aunque hoy en día tú puedes pensar que eres una madre enrollada y ellos perciben todo lo contrario. Creo que es un problema generacional que perdura con el paso de los años, aunque, en mi humilde opinión, en esta época ese salto no es tan grande.


  2. NO ES COÑA


  Llegan las vacaciones de Semana Santa y mis niños se van a pasar quince días con su padre, así que voy a tener tiempo suficiente para dedicarme a mí, a holgazanear y hacer lo que me apetezca, sin horarios y sin prisas.


  He quedado con Julia para comer en el bar Five, el favorito de mi amiga. Sus camareros son jóvenes y muy guapos, quizás eso tenga algo que ver. En cuanto nos ven entrar por la puerta se deshacen en piropos hacia nosotras y a mí me incomoda tanta parafernalia, la verdad, pero ella enseguida se mete en el papel de eterna adolescente, se crece y se imagina que está todavía en la cresta de la ola, o en la flor de la vida, como prefieras. Y, entonces, coquetea, coquetea… hasta que sale con el ego del tamaño de un camión. La alegría le suele durar varios días, después, vuelve y vuelta a empezar.


  Traspaso la puerta y veo a Julia esperándome en la barra, cóctel favorito en mano. Preparado por su camarero favorito. Leo, un argentino con mucha labia que la tiene embelesada; cuerpazo, sonrisa perfecta y unos labios carnosos, apetecibles, y os lo digo yo, que no me suelo fijar en esas cosas. Ella no lo reconoce, pero está deseando estar un día hasta el cierre y conseguir llevárselo a casa, o más bien a la cama, para comprobar si los abdominales que parece que posee son reales o solo fruto de su imaginación.


  —Lía, ven, siéntate a tomar uno de estos en lo que nos preparan la mesa. Hoy Leo los ha hecho mejor que nunca.


  Pongo una sonrisilla de bruja y le guiño un ojo mientras me acerco. Leo coloca mi copa al lado de la de mi amiga y espera a que me siente en el taburete. Me extiende su mano para que acerque la mía y me besa finamente cerca de los nudillos. Esta es la clase de parafernalia a la que me refería y a la que no estoy acostumbrada. No sé si me gusta o me produce vergüenza ajena, o propia, que también puede ser. Además, la diferencia de edad es evidente, no me considero una señora y cuando me lo llaman puedo escupir lava, pero estoy segura de que él no pasa de veinticinco, y su actitud me incomoda un pelín.


  —Buenos días.


  —Buenos días, cariño, ¿qué tal estás?


  Desde que estoy sola Julia no ha dejado de preguntarme cada día cómo estoy, creo que piensa que caeré en una terrible depresión o que, aunque le diga lo contrario, en el fondo no estoy contenta con mi nueva situación. Y nada más lejos de la realidad. Ni yo misma podía imaginar que mi cuerpo y mi mente iban a reaccionar así de bien ante el cambio.


  —Muy bien, tranquila. —Doy un sorbo de mi copa⁠—. Humm, ¡qué bueno! —⁠Efectivamente, hoy nuestro cóctel está buenísimo⁠—. Casi como el que lo prepara.


  Ella empieza a reírse y me dice entre dientes:


  —No tardaré en probarlo también.


  Nos reímos sin disimulo y nos sentamos en nuestra mesa de siempre, cerca de la cristalera. Nos gusta darle a la lengua y controlar a los que pasean por la calle, pero también a los que se sientan a nuestro alrededor. Julia tiene un humor agudo y mordaz, le encanta sacar punta a todo y me hace reír constantemente. Comemos en un ambiente distendido y hablamos de todo.


  Cuando terminamos el postre, me agarra la mano con la suya, muy ceremoniosa.


  —Ahora viene la gran sorpresa. Por favor, prométeme que dirás que sí.


  Me quedo ojiplática y pienso en lo que me habrá preparado esta mujer. Sin darme tiempo a nada más, saca de su bolso un sobre grande.


  —¡Uy, Julia! ¡Te tengo más miedo! ¿Cómo voy a decir que sí? Así, sin más, viniendo de ti es imposible fiarse.


  —Toma, ábrelo.


  Entre alucinada y acojonada cojo el sobre, lo abro y lo primero que veo es una tarjeta con la foto de una playa paradisiaca y unas letras rojas enormes que dicen:


  No more singles: LOVE RESORT.


  Al leerlo empiezo a reírme, lo primero que pienso es que se trata de una coña, que me lo está enseñando para criticar lo que hace la gente con tal de no estar soltera, pero alzo la vista de la fastuosa tarjeta y veo su mirada acusadora ante mis carcajadas.


  —Oye, ¡no es coña, capulla! Saca del sobre toda la documentación porque te vas el viernes.


  —¡Julia! ¿Estás loca? No voy a ir a un sitio así. ¿Crees que lo que necesito ahora es encontrar el amor? —⁠Mi voz se vuelve más apagada, pero firme⁠—. Amor en esta vida he tenido mucho. Así que espero no estar dándote pena por estar sola —⁠protesto.


  —¡Claro que no, nena! Solo quiero que cambies de aires. No me malinterpretes, sé que no te hace falta encontrar el amor ahora mismo. Aunque todos los días me dices que estás bien, creo que necesitas desconectar más. Dejar a los niños con el mamón de su padre y no quedarte en el sofá tú con tus propios pensamientos.


  Será cabrona. Ahí ha dado en el clavo, excepto por lo de llamar mamón a Carlo, porque sabe que no va conmigo el insulto fácil. Es evidente que no me siento mal con mi nueva situación, sin embargo, sí que paso bastantes horas abstraída con mis pensamientos y sin ganas de hacer nada. Ella continúa:


  —Me pareció que sería divertido, había cogido billetes para las dos, para hacernos un viajecito y echarnos unas risas, pero ya sabes que el jueves operan a mi madre, y mi hermana con los tres niños lo tiene más complicado para hacerse cargo de su recuperación. Así que tuve que llamar a la agencia y cancelar mi reserva. Estuve a punto de anular la tuya también. Luego me confirmaste que no tenías a los niños y pensé: es el mejor momento para que haga este viaje.


  —Julia…


  —El sitio parece increíble, es un resort de lujo y tienen todo tipo de actividades y talleres. ¡Mira qué playas! ¡Y qué agua! Nena, no me digas que no, piensa que puedes seguir con tus pensamientos, pero con «todo incluido» y dándote el solete en ese culito respingón. —⁠Me encanta cómo me hace la pelota⁠—. Ya te visualizo allí, bañándote en esas aguas cristalinas y tomando mojitos bajo las palmeras. —⁠Saca del sobre otro folleto más amplio⁠—. Los billetes son deluxe también. Un avión exclusivo que solo vuela a esa isla. Aquí va toda la documentación necesaria, incluido un visado especial. Solo necesitas ganas y tu pasaporte.


  Todavía estoy en shock, no me imaginaba ni por un momento que la sorpresa fuese algo así. Lo que más me cabrea es que le he trasmitido una imagen de mí distinta de la que yo percibo; no estoy sola, ni aburrida, solo estoy en tránsito. Un poco ida, sí, pero feliz y relajada, sin complicaciones. Sin salir de mi asombro intento que vea, en vano, que se ha confundido.


  —Bueno, y qué me quieres decir, ¿no habrás sido tan tonta de haber pagado todo el viaje? ¿Y si te digo que no? Te habrás gastado un pastizal. ¿O todavía estoy a tiempo de poder reconsiderar la oferta?


  —Cariño, sabes que te quiero un montón. No me gustaría que no aceptases mi regalo. Si no fuera por la operación de mi madre, en ese sobre habría dos billetes y yo me iría contigo al fin del mundo.


  Al fin del mundo, nunca mejor dicho.


  Miro a mi amiga y ella me mira a mí, con ese par de ojos negros que son todo luz. Me ablanda el corazoncito cuando me pone esa cara.


  —Creo que va a ser la peor semana de mi vida —⁠gruño⁠—. Y, cuando vuelva, me encargaré de recordártelo todos los días hasta que me regales otra cosa que subsane este tremendo error, ¿entendido? Quizá pueda poner mi culito al sol unos días.


  Julia se levanta de su silla, se abalanza sobre mí y me come a besos, literal.


  —¡Oh, Lía! Gracias. Te quiero y lo vas a pasar de lujo, me da a mí que será una semana inolvidable.


  —Aquí está la cuenta, señoritas. Uf, cuánto amor veo hoy por aquí, ¿me he perdido algo importante? —⁠pregunta Leo mientras nos deja una cajita encima de la mesa.


  —Nada en especial —respondo y Julia se vuelve a sentar en su silla, le guiña el ojo a Leo y él le pone morritos.


  ¿En serio eso acaba de pasar? Este juego que se traen entre manos estos dos no va a acabar bien. Nada bien.


  3. JULIA


  Julia, aparte de ser mi mejor amiga, es mi socia en la asesoría. Empezamos a estudiar juntas Económicas, pero ella, después del primer año, se cambió a Derecho; como en Santander las facultades de Derecho y de Económicas comparten edificio nos seguimos viendo día tras día. Nos hicimos íntimas en muy poco tiempo; aunque yo ya estaba saliendo con Carlo en aquella época, siempre encontrábamos la manera de pasar nuestro tiempo libre juntas. Unas cervezas después de clase, cine, ir de compras, quedar en la biblioteca para estudiar en épocas de exámenes, cualquier excusa era buena. Y, cuando nos daban las vacaciones, era un no parar. La mayoría de los miércoles íbamos a Suances, un pueblo cercano donde organizaban fiestas temáticas. En julio, las fiestas de Comillas, otra villa costera que se llena de gente en la época estival y, después, la Semana Grande en Santander. Solíamos acabar en septiembre, celebrando San Mateo en Oviedo antes de volver a las clases. Recuerdo aquella divertidísima época como si fuera ayer. Carlo era mucho más tranquilo que yo, no le entusiasmaba salir y, además, de lunes a viernes estudiaba en Bilbao y venía solamente los fines de semana, así que ella y yo formamos el tándem perfecto. Ella se echó un medio novio cuando cambió de carrera, tenía dos años más que ella y lo tenía loco. Pero Julia siempre ha sido un espíritu libre, picaba de flor en flor, aun cuando estaba con él. Si por él hubiera sido, la relación nunca habría terminado, pero ella fue sincera y lo dejó.


  Mi amiga es guapa y tiene un buen cuerpo. Nunca ha sido delgada, pero tampoco gorda, como siempre le digo yo: Tienes la carne necesaria encima del hueso para estar cañón. Tiene una cara redonda y unos ojazos negros impresionantes, llenos de vida y de luz. Melena ondulada, casi negra, y una buena estatura, rondará el metro setenta. Como diría mi abuela: Es una mujer muy lucida.


  El padre de Julia murió poco después de que terminásemos la carrera, era el dueño de una asesoría fiscal y laboral en el centro de la ciudad y contaba con una amplia trayectoria y buena clientela. Mi amiga vio factible continuar con el negocio y me propuso entrar a formar parte con ella. Sin pensarlo ni un minuto, acepté. Su madre nunca había trabajado y su hermana, cinco años menor, acababa de empezar su carrera, así que mi amiga, movida por las circunstancias, cogió las riendas para mantener a su familia.


  Ella se ocupa de toda la parte jurídica y yo de la financiera. La verdad es que, cuando empezamos, las dos estábamos bastante verdes, pero con esfuerzo y dedicación nos fuimos afianzando en el sector. Conseguimos mantener los clientes que tenía su padre en su inmensa mayoría y, con nuestra simpatía y carisma, fuimos haciendo clientes nuevos. Visitamos empresas, nos pateamos pequeños negocios y abrimos más puertas. Cuando todo empezaba a marchar, contratamos a más empleados y ahora somos seis. Se puede decir que seguimos con el mismo entusiasmo que cuando comenzamos el proyecto y que tenemos la suerte de ir contentas a trabajar, que no todo el mundo puede decir lo mismo hoy en día.


  Nuestra asesoría ocupa la cuarta planta de un edificio solo de oficinas, en la calle Calderón de la Barca, muy cerca del hotel Bahía. Fue renovado hace unos años por uno de los arquitectos más famosos y premiados de este país, Javier Díaz-Ares, cliente nuestro y vecino de las plantas quinta y sexta. Todas las oficinas tienen una fachada acristalada, con vistas a la mejor bahía del mundo, la de nuestra ciudad. Contemplar el mar cada mañana desde la ventana de mi despacho es un pequeño placer al que no podría renunciar. Además de ver los barcos entrar y salir del puerto, tenemos a unos metros la perspectiva de otro edificio, el Centro Botín, una majestuosa obra del arquitecto italiano Renzo Piano, que parece estar suspendida sobre el agua.


  La oficina la adaptamos a los nuevos tiempos y nos quedó moderna y actual. Te diré que el proyecto de reforma interior lo hizo Carlo, mi ex, que es interiorista. Suelo de hormigón pulido, paredes en tonos grisáceos, espacio abierto, de estilo industrial. En la zona central hay tres puestos de trabajo. Uno para Carlota, nuestra chica para todo. Otro para Eduardo, nuestro contable —⁠un gay de cuarenta años que los lunes nos informa cómo le ha ido el fin de semana en cuanto a pesca se refiere, y no precisamente de peces⁠—. Y el último para Sara, nuestra licenciada en Derecho y Económicas por la Universidad de Deusto, la más reciente incorporación. Todavía no sabemos cómo aceptó trabajar aquí, porque con su expediente académico se la rifaban grandes empresas. Nosotras pensamos que es tan tímida que ha preferido empezar en una empresa pequeña y con chicas que enfrentarse ella sola a un mundo en su mayoría masculino y voraz. Y después hay tres despachos. El pequeño, al lado de un baño, es el de Claudio; treinta y cinco, alto y moreno, muy atractivo. Está con nosotras casi desde el principio. Lo reclutamos porque yo me quedé embarazada de Gael y necesitábamos ayuda. Es el eterno adolescente, descarado y canalla. Durante este tiempo hemos visto desfilar a miles de mujeres por su vida. Vale, igual me he pasado, lo voy a dejar en cientos. Está claro que es un auténtico chingatore, como Julia y yo lo llamamos. Desprende ese aire de tipo encantador que te atrapa y lo peor de todo es que lo sabe. Los dos más grandes, que están pegados a la fachada principal, son los nuestros. Idénticos y separados por un baño que solo usamos nosotras. Tonos blancos. Acero. Mesas con tapa de cristal y base de piedra, con un pequeño sofá de cuero naranja, para darle color. Estanterías de líneas geométricas, estratégicamente desordenadas.


  Ahora, cuando entro en mi despacho y veo todo perfectamente coordinado, no puedo dejar de pensar que mi vida, no hace mucho, también era así, coordinada y perfecta.


  4. SALIR DE LA RUTINA


  El despertador suena a las ocho, es lo que tiene vivir en una ciudad pequeña, que no hay estrés, ni atascos, ni distancias largas.


  Después de pasar la tarde de ayer con Julia, me costó dormirme. No soy yo muy de sorpresas y por eso estoy comiéndome la cabeza con su regalo. No me apetece nada hacer la maleta y menos buscar la ropa de verano en el armario. Aunque estamos en abril, aquí, en el norte, la primavera no suele llegar hasta junio, así que solo tengo a mano toda mi ropa de invierno y me da mucha pereza ponerme a buscar en las cajas y sacar todo para una semana solo.


  Despierto a los niños y, después de desayunar, los dejo en el colegio hasta las cinco de la tarde. Luego empezará mi rutina. Recogerlos, llevarlos a entrenar, ir a buscarlos… Llevo tanto tiempo haciéndolo a diario que forma parte de mi día a día. Muchas veces pienso que siempre he estado yo mucho más tiempo dedicada a ellos que Carlo, su horario no se ha adaptado tanto como el mío para poder conciliar. ¡Ay!, qué palabra más bonita, ¿verdad? Conciliación. Pero qué difícil de llevar a cabo.


  Si te soy sincera, no he sido capaz de abrir la documentación del viaje. Lo dejé ayer encima de la cómoda de la entrada y no me he querido ni acercar al sobre, como si me fuera a morder o algo parecido. ¡Ay, mi Julia!


  En el portal coincido con Javier y subimos juntos en el ascensor.


  —Buenos días.


  —Buenos días, Lía, ánimo, que el viernes ya está ahí —⁠me dice con energía, como si me hubiese visto cara de estar agotada, que probablemente sí.


  —El viernes está a la vuelta de la esquina.


  La desventaja que tiene vivir en una ciudad pequeña es que todos nos conocemos, además, Javier ha encargado bastantes proyectos a Carlo y todavía siguen trabajando juntos. Cuando él y yo nos separamos, después de tanto tiempo juntos, la gente se quedó muy extrañada. Nuestro círculo de conocidos no parecía entenderlo y supongo que quisieron sacar sus propias conclusiones. Aquí somos muy de empezar a elucubrar y a hablar de oídas. Todo el mundo quiso saber lo que nos había pasado y yo sentía que, cuando iba por la calle, los conocidos me miraban raro, con cara de pena. Javier nunca me ha comentado nada, pero es verdad que, a veces, me mira compadeciéndose de mí. Sin embargo, si algo he aprendido estos meses, es que siempre hay que ir con la cabeza muy alta y, además, soy mucho más fuerte de lo que creía.


  Mi lema es: Llora un día y, al siguiente, tira para adelante.


  La gente no es ciega, así que verán que Carlo se pasea por las calles de nuestra ciudad de la mano de un yogurín, recién salido de fábrica (veintitrés creo que tiene), y que yo lo hago sola. Soy la única que sé que mi relación había terminado mucho antes de ese patético día, cuando, al ir a buscarlo para darle una sorpresa a su trabajo, lo vi follando con ella. La verdad es que me importa muy poco lo que piensen los demás. Lo que sí me molesta del desenlace de esta historia es que mis hijos no tienen todavía la suficiente madurez para comprender que las relaciones se acaban, que la vida continúa, y que su padre ahora está con una cría que parece recién salida del instituto y yo sigo haciendo mi vida sola. Le pedí, por favor, que no metiera a los niños en su relación, pero está claro que ahora solo puede pensar con la punta de lo que le cuelga entre las piernas. Por eso, no tardó en pasear con ella como si nada, incluso se la presentó a los niños, como si fuese lo más normal del mundo. No sé si, cuando están con él, ella también duerme en su casa, porque evito preguntarles a mis hijos sobre el tiempo que pasan con su padre. Con mi ex solo hablo de los temas estrictamente relacionados con los niños; colegio, fútbol, horarios, vacaciones, etc. Y no le dirijo la palabra para nada más. No tenemos una relación cordial, aunque espero que con el tiempo eso se pueda remediar. De momento, resulta bastante complicado. He aceptado mi estado actual, pero no le voy a perdonar que antes de terminar conmigo ya estuviera enrollándose con ella. Sabía de sobra que antes de haber hecho eso podíamos haber hablado y haber terminado nuestra relación como dos adultos, como lo que siempre fuimos, una pareja sin secretos. Unos amigos íntimos que no eran capaces de ocultarse ni el más mínimo pensamiento, al menos eso creía yo.


  Pensarás que solo estoy dolida por ser una cornuda, pero no ha sido el fondo lo que me ha partido en dos, lo que me ha dejado rota han sido las formas. Cuando los pillé, lloré mucho, muchísimo. Y sentí rabia e impotencia, todo a la vez. Sufrí un ataque de ansiedad que me dejó dos días sin habla, literal. Me quedé sin voz y, después de cuarenta y ocho horas sin moverme de la cama, sin comer y sin apenas beber, me levanté y busqué un resquicio de luz para salir de la oscuridad. Me sequé las últimas lágrimas de la mejilla, me miré en el espejo del baño y me dije a mí misma que tenía que ser fuerte. No fui la culpable de nada de lo que pasó y, por supuesto, nunca tuve que haber sido testigo de ese lamentable espectáculo. A partir de ahí, me prometí a mí misma que nunca miraría hacia atrás, solo hacia adelante.


  Me despido de mi vecino y entro en la oficina. Saludo a todos y enseguida viene Julia a mi despacho, parece que tenemos una mañana tranquila.


  —¿Ya has empezado a hacer la maleta? —⁠me pregunta sin llegar a cerrar la puerta, cuánta ansia.


  —¡Nooo! —respondo con retintín.


  —Bueno, no pasa nada, mañana por la tarde después de la clase de pilates, me paso por tu casa y en un periquete la hacemos.


  —Julia, todavía no he sido capaz de abrir el sobre. No sé ni a qué hora tengo que coger el avión, ni nada, me da mucha pereza. —⁠Pongo cara de pena, frunciendo los labios.


  —¡Vamos, Lía! —Me gruñe—. No seas aguafiestas. No puedes quedarte en casa eternamente, la vida es para vivirla, coge ese avión y disfruta del sol y del relax. Date un respiro, no siempre tienes que ser tú la organizadora de vidas, déjame que por una vez lo haga yo, aunque luego vuelvas y solo pienses en matarme, déjate llevar.


  Sus palabras me calan. Ella me conoce a la perfección, sabe que siempre tengo todo controlado, hasta el más mínimo detalle, y que no hago nada que no haya macerado en mi cerebro un tiempo. No me muevo nunca por impulsos. Por una vez, creo que voy a darme esa oportunidad para improvisar, aunque sea algo tarde.


  


  Como habíamos quedado, Julia me ayuda a hacer la maleta, nos reímos un montón mientras me pruebo la ropa del año pasado. Sobre todo los bikinis. Compramos solares nuevos, porque no sé si será verdad o un bulo de las farmacéuticas para vender más, pero dicen que las cremas caducan y que hay que usarlas nuevas todos los años. Así que ya tengo el kit completo y con protección muy alta porque, aunque no soy muy blanca de piel, el sol en el Caribe no tiene nada que ver con el que nos da en Santander, aunque se trate del mismo astro.


  Con los preparativos, sin darme cuenta, me planto en el jueves. Cuando dejo a los niños en el entrenamiento, reparo en que ni tan siquiera me he depilado, así que llamo a mi esteticista y suspiro aliviada cuando me confirma que tiene un hueco. Después de pasar por allí, recojo a los niños de nuevo y nos vamos a casa. Cenamos pizza y se acuestan porque vienen rotos. Mañana los dejaré en el colegio a las nueve y no volveré a verlos hasta dentro de dos semanas. Sé que necesitan estar con su padre también, pero los voy a echar de menos.


  Cuando tengo la maleta cerrada al lado de la cama, voy a la cómoda de la entrada y cojo el sobre con la documentación del viaje, aunque no te lo creas, no lo he mirado hasta ahora. Quería que fuese tal la improvisación que igual me he pasado un poco, ¿no?


  Perfecto, Lía, no tienes término medio: o lo calculas todo o te dejas llevar demasiado.


  Al abrir el sobre veo el folleto del hotel. LOVE RESORT: auténtico lujo en una isla privada en el mar Caribe. Es desplegable y, cuando lo extiendo, alucino con la multitud de fotografías a todo color. Azules turquesas de las aguas; rojos, naranjas y amarillos de las cestas llenas de frutas; verdes oscuros de la vegetación tropical; la arena blanca de la playa, y las cabañas marrones, casi suspendidas en el mar. La verdad es que es impresionante. Uf, me estoy poniendo nerviosa. Embarcaciones, palmeras, flores, aves, peces y la gente siempre con una sonrisa perenne en la cara. Me río y pienso que en el folleto no han sido capaces de poner a los verdaderos huéspedes porque, más o menos, sería parecido a un anuncio de un geriátrico y no de un complejo hotelero de lujo. Mis ojos se detienen un segundo en las tumbonas que hay en la orilla y, sin quererlo y por primera vez, me visualizo allí, desconectando del mundo.


  Continúo leyendo:


  Nuestro complejo se encuentra en un enclave excepcional, Sugar Island… Con esta introducción ya frunzo el ceño y me descojono, vaya topicazo, ¿no? Un resort solo para solteros que se llama «amor» y está en la isla del azúcar, ¿en serio? La curiosidad me pica y sigo leyendo, propiedad de Fabio Duarte, empresario mexicano enamorado de la isla desde su niñez…


  Dejo el folleto sobre mi regazo y resoplo.


  Vamos, Lía, la condena solo durará una semana.


  Con desgana sigo leyendo por encima: La isla está localizada en el mar Caribe, entre México y Cuba, paralela a Isla Sofía. Sesenta hectáreas de extensión rodeadas de aguas turquesas, arrecifes de coral y una preciosa playa de arena blanca, nuestro complejo hará de su estancia un viaje inolvidable… Edificio principal, dos restaurantes, discoteca… El alojamiento lo forman cien cabañas de madera de teca y ratán, al borde del mar, con acceso directo a la playa. Solo se puede acceder a nuestro maravilloso complejo a través de su aeropuerto, gustosamente cedido por el señor Duarte, en dos vuelos semanales, uno con salida desde Europa y otro desde América, por supuesto, solo adultos sin pareja, condición indispensable para alojarse en nuestro exclusivo establecimiento…


  Dios. ¿Esto es verdad? Paro por un momento de leer y me vuelvo a reír sola, ya me estoy imaginando algo así como un cementerio de elefantes, con todos los solteros y solteras de Europa y de América que han sido incapaces durante sus años mozos de encontrar a alguien con quien compartir su vida y pagan un dineral para que, antes de abandonar este mundo, puedan disfrutar un poco del roce y del calor humano. Cojo el folleto y me lo pongo delante de la cara, queriendo ignorar el calvario que voy a pasar.


  Antes de soltar el panfleto sobre mi mesita, me quedo con lo importante, la hora de salida desde Madrid con Duarte Aerolíneas en vuelo chárter. ¿Su propia compañía? Tiene que estar forrado ese tío. Llegada a Sugar Island a las seis de la tarde hora local.


  Sin fuerzas para mucho más, guardo todo en el sobre, incluido el visado y el pasaporte, y apago la luz, mañana será otro día. No voy a pensarlo.


  5. EL VIAJE


  Estoy subida en un avión para más de los cincuenta pasajeros que viajamos, con asientos individuales superconfortables y rodeada de extraños a punto de zarpar a esa especie de cárcel que parece ser LOVE RESORT. Antes de apagar mi teléfono, que ya me lo ha indicado amablemente una azafata, vestida de rojo y con un corazón como chapa donde pone su nombre, Coral —⁠tanto almíbar va a acabar conmigo, creo que estoy a punto de vomitar unicornios⁠—, le mando un último mensaje a mi queridísima y adorada amiga.


  Yo: Lista para despegar en busca del amor, acompañada de medio hogar del jubilado y los últimos solteros de Europa. No sé si mandarte besos o borrarte de mis contactos.


  Antes de despegar nos dicen en inglés y en español, dada la pluralidad de nacionalidades del pasaje, que el vuelo durará diez horas aproximadamente, que disfrutemos de nuestra estancia y que, una hora antes de aterrizar, tendremos que rellenar el formulario de entrada y entregar los visados; será la compañía la encargada de tramitarlos con las autoridades y nos serán devueltos en el resort el día de regreso. Estoy colocada en la ventanilla y puedo ver cómo ganamos altura y dejamos a nuestros pies Madrid. El avión ya tenía pasajeros cuando nos hemos subido, me imagino que habrá hecho escala aquí, pero vendría desde otra ciudad de Europa, como Londres o Berlín. Hay cincuenta plazas ocupadas por europeos y la misma cifra de viajeros aterrizará en la isla desde América. Es su aforo limitado, cien huéspedes, que, por supuesto, a la semana siguiente, desapareceremos para que puedan alojar a cien almas solitarias nuevas. Calculo que en Madrid hemos embarcado veinte, con una edad media de cincuenta, vamos, entraditos en canas. Hay un par de señoronas que suben la media bastante y que deben de ir a por su cuarto o quinto marido, rellenas como pavos, pero de bótox, y con un tono de piel más bien negruzco, logrado a base de rayos uva. El resto, hombres, algún funcionario soltero y entero, o profesor de secundaria de los de pantalón de pinzas beis, sí, de los que solo leen a los grandes clásicos. Me han llamado la atención dos chicas que no aparentan más de treinta, se ve que son muy amigas y al verlas he pensado en Julia y en que podía estar acompañándome en este viaje, por lo menos nos echaríamos unas risas durante el trayecto haciendo nuestro peculiar estudio antropológico de los nuevos compañeros de hábitat.


  Me fijo vagamente en los pasajeros que ya estaban dentro del avión. Un pequeño grupo de ingleses, probablemente, seis o siete, se ve que son colegas, los típicos ejecutivos de la City londinense que solo tienen tiempo para sus trabajos y que, en un pub, un viernes por la noche, bebiendo unas pintas, apostaron a que no había cojones de irse todos en busca del amor. Y, entonces, llegó el más atrevido de todos y, como la pasta no era el problema, compró el viaje para la banda. Y ahí están, sin parar de reírse, venga a pedir a las azafatas copas de bourbon con hielo porque, si algo saben los súbditos de la reina Isabel, es beber alcohol, sin medida. Diviso otro conjunto de humanos rubios, por su altura, y eso que están sentados; me aventuro a decir que son alemanes u holandeses. En esos países tan fríos, una semana al caloret, para coger vitamina D y ver los rayos del sol, es todo un privilegio. Además, si consiguen arrimar cebolleta, mejor que mejor.


  Sin quererlo pienso que, entre este pasaje, no hay ningún posible candidato para mí, ni tan siquiera para quitarme las telarañas que tengo desde que no estoy con Carlo, como me dice la perra de Julia: No hace falta que sea el amor de tu vida, solo que te vuelva a abrir el agujero. De momento, el Viejo Continente no lleva a nadie que pase el corte. Y, aunque me niegue a admitirlo, una pequeña parte de mí confía en que lo que llegue desde América sea distinto, al menos para alegrarme la vista.


  Veo una película. Dos. Oigo música. Cada asiento tiene una pantalla desde donde puedes hacer de todo, hasta hay cargados libros, revistas, periódicos, videojuegos, mapas y, ¿cómo no?, un video promocional del LOVE RESORT, que no estoy dispuesta a tragarme. Está claro que el señor Duarte sabe cómo sacar rendimiento a sus inversiones y, por supuesto, lo que significa viajar a todo trapo. Bebo algo, sin alcohol, en un vuelo tan largo no me apetece que la bebida me siente mal. Como unas galletitas y un sándwich. Me levanto para ir al baño y, sin darme apenas cuenta, pasa Coral y nos entrega el formulario de entrada. No me puedo creer que estemos a punto de llegar al reino del azúcar.


  El aterrizaje me pone muy nerviosa, recuerdo que siempre echaba la cabeza hacia atrás y me agarraba con fuerza a la mano de Carlo cuando viajábamos juntos. Es mi primer vuelo sola en mucho tiempo, así que me ha venido a la mente cómo me cogía él y entrelazaba sus dedos con los míos. Pongo los ojos en blanco y destierro esos pensamientos de mi cabeza. Reclino la cabeza hacia atrás y me agarro con determinación al reposabrazos, no puedo evitar ver como el avión toma tierra. Es un avión grande y la pista, que acaba en el mar, no es muy larga, por lo que el piloto frena bruscamente. Cuando las ruedas tocan el asfalto, resoplo. Me siento algo mareada por la maniobra de aterrizaje y, antes de desabrocharme el cinturón, empieza a sonar Viva La Vida, de Coldplay, muy bien traída por cierto, a todo volumen. Los viajeros nos miramos aliviados después del acojone inicial y nos reímos, algunos hasta aplauden.


  Bajo por la escalinata del avión y un golpe de humedad me azota la cara, respiro con fuerza y el olor a yodo y a sal me envuelve el cuerpo y la mente, son las seis de la tarde hora local y el sol todavía calienta. Miro hasta donde me alcanza la vista, a la espalda del avión y, al final de una gran hilera de palmeras, se encuentra la majestuosa casa de estilo colonial propiedad del señor Duarte, el único trozo de isla que sigue siendo privado, donde me imagino que tendrá su rincón para aislarse de sus negocios y del mundo.


  Cinco empleados del hotel, perfectamente vestidos de un blanco impoluto, nos vienen a recoger hasta la pista en el típico carrito de golf, pero más largo, donde tranquilamente vamos subiendo. Un poco aturdida todavía del vuelo, pero con los ojos abiertos como platos, contemplo la densa vegetación y el paisaje tropical. Nos adentramos por un arco de buganvillas fucsias que recorre el estrecho camino hasta darnos de bruces con la entrada del resort, donde un cartel grande rojo —⁠no podía ser de otro color⁠— nos recibe con la palabra mágica: LOVE.


  El check in en la recepción es rápido. Me entregan una pulserita roja de corazones —⁠sigo pensando que me voy a indigestar con tanto almíbar⁠— con una llave colgando con el número de mi cabaña, un mapa del complejo y una hoja con las normas. La maleta me la llevarán directamente hasta la habitación. Me cuentan que es un hotel ecológico y sostenible, crea sus propios recursos para autoabastecerse y utiliza energías renovables. Además de las normas básicas de convivencia, me entregan una hoja con los consejos necesarios para disfrutar de esta semana en el paraíso y para encontrar el amor. No sé si quiero coger esa segunda hoja o, simplemente, hacerme la loca y olvidarla en recepción.


  Gruño fuerte. Julia y su cara de buena vuelven a mis pensamientos, ahora mismo la mataría.


  La bienvenida y toda la documentación me las ha dado Juana, que se ha presentado muy amablemente, tendrá entre veinticinco y treinta años, piel morena y cabello ondulado, recogido en un perfecto moño. Cara risueña y voz suave que me transmite cierta ternura. Me explica todas las actividades que ofrecen durante la semana y me dice que trate de disfrutar al máximo de esta experiencia. No sé, pero parece que me ha visto escrito en la cara: No sé qué coño pinto aquí si este rollo no va conmigo. Aun así, trata de trasmitirme positividad y, después de entregarme todo, me dice con voz aterciopelada:


  —Ojalá que el próximo viernes la vea irse con una sonrisa, señorita Bejes.


  Lo dudo. Pienso para mí, pero no se lo digo.


  Cuando llego a mi cabaña no puedo evitar reírme, es la número ocho. El ocho siempre ha sido mi número de la suerte, aunque de momento aquí, en Sugar Island, no veo ni un resquicio de ella. Las cabañas están dispuestas de dos en dos, alguien pensó que era el binomio perfecto. Parece ser que el modelo de negocio para unir almas gemelas está completamente estudiado y diseñado por algún sociólogo o socióloga muy prestigioso o prestigiosa, a la par que tremendamente moñas. Las puertas de entrada están una frente a la otra, pero con una pequeña distancia de separación. Todas las estancias tienen su terraza que mira al mar. Las celosías laterales dan la privacidad necesaria para no tener que ver a tu vecino constantemente. Se puede decir que, a la espalda de la cabaña, se encuentran otras dos posicionadas de la misma manera, pero con esos dos huéspedes no coincidirás como con tu vecino de entrada y así a lo largo de todo el complejo.


  Dentro me encuentro con una cama de estilo colonial en madera de teca oscura, con su correspondiente mosquitera blanca, a conjunto las sábanas y la colcha, también del mismo tono. En el centro, dos enormes cojines rojos y blancos de rayas. Un ventilador de aspas en el techo abovedado y dos mesitas a juego con la cama. En un lateral hay un armario y una puerta corredera que da al baño, donde solo hay una ducha, rústica y sencilla, al lado de una ventana pequeña, un lavabo enorme y un inodoro. Todo está infinitamente limpio y envuelto en un olor agradable. Encuentro un ramo estratégicamente colocado en la encimera del lavabo de frangipani y me doy cuenta de que es lo que ha impregnado ese aroma por toda la estancia, es una flor blanca y rosa, preciosa, que le debe su nombre a un marqués italiano que creó un perfume con esta planta en el siglo XVI, datos que conozco gracias a mi madre, una experta en botánica que de pequeña me leía un montón de libros de plantas. Al otro lado hay otra puerta corredera, esta es de cristal y da acceso a la terraza, sillones de ratán y una hamaca colgante de tela. Contemplar el mar con esta tranquilidad desde la cama no tiene precio. No sé si será la mezcla del olor y la humedad, pero por primera vez después de no sé cuántas horas, empiezo a sentir la calma.


  Me dan la maleta un rato después y decido colocar la poca ropa que he traído en el armario, es lo bueno que tiene el calor, que las prendas son mucho más ligeras y ocupan menos. Me doy una ducha y me pongo mi vestido negro para ir a cenar.


  El restaurante es tipo bufé y lo agradezco porque el jet lag me ha dejado un poco grogui, así que comeré algo rápido y volveré para descansar.


  En la recepción veo a un grupo numeroso de personas recoger sus maletas de un pequeño almacén y encaminarse hacia la salida del hotel, supongo que es la primera remesa que regresará en nuestro avión a sus hogares. Definitivamente, está todo estudiado; aforo limitado, cincuenta europeos entran, cincuenta europeos salen. Dos horas después de que despegue este avión, aterrizarán cincuenta americanos y otros cincuenta compatriotas saldrán del LOVE RESORT. Me detengo un poco en mis cavilaciones y pienso en la pobre Juana, los viernes, que siempre suelen ser los días más divertidos de la semana, para ella deben de ser una auténtica locura.


  Alucino cuando entro en el restaurante, tiene mil colores como vi en el folleto. Bandejas de frutas que apenas conozco, un cocinero en una parrilla de carne con todo tipo de reses, otro cocinero en una parrilla para pescado, una hilera con infinidad de ingredientes para hacer ensaladas y, por último, una barra entera para los postres. Busco una mesa rápidamente y, por segunda vez, me doy cuenta de que, en la secta del amor, el sociólogo o la socióloga ha dispuesto todo estratégicamente. Julia vuelve a mis pensamientos por tercera vez en el día. Hay veinticinco mesas para dos comensales, si eres buena con los números como yo, no hay mucho que pensar. ¡¡¡Bingo!!! Tienes muchas posibilidades de comer acompañada. El horario de cenas es de siete a diez, por lo que creo que va a resultar bastante difícil comer sola. Y eso que este es el restaurante bufé y todo va un poco más rápido porque te sirves tú mismo. El otro restaurante es a la carta y me temo que tendrá el mismo aforo, es decir, para otros cincuenta comensales, eso sí, reservando. Ya me estoy imaginando al manipulador o manipuladora del amor sacando su varita mágica para hacer de celestino y emparejarte al azar con vete tú a saber que otro recluso al hacer la reserva.


  Es como un puto experimento sociológico y nosotros somos las cobayas.


  Cojo un par de cosillas y me siento en una mesa, un camarero me viene a tomar nota de la bebida y veo cómo se va llenando y empiezan a desfilar por las mesas mis vecinos europeos para cenar. Cuando veo llegar al grupo de ingleses, no puedo evitar reírme al contemplar sus caras, se quedan estupefactos al ver la disposición de las mesas. Tímidos, se van acomodando de dos en dos. Toda esa masculinidad que desprendían en el avión se ha evaporado, bromean entre ellos, supongo que con algún manido chiste sobre gais. Son siete, imaginaos la jeta que se le queda al que se sienta en una mesa solo. Una de dos, o pasa una cena de lo más sosa y aburrida, o tiene la suerte de que alguien llegue y se siente junto a él, quizá sea el primero del experimento en aparearse.


  Consigo comer algo sin que nadie se siente a mi lado y, con la misma, mis piernas solo tienen fuerzas para caminar por la senda que llega hasta mi cabaña. Me descalzo y me quito el vestido, con la braga y el sujetador puestos, caigo rendida sobre la enorme cama, cierro los ojos y desconecto, una noche menos.


  6. EXPERIMENTO DÍA 1


  Noto el calor de la habitación porque el sol se cuela por las rendijas de la madera. Me giro para encontrar mi móvil y saber qué hora es. Vaya, solo son las siete. Ya se sabe que, cuando uno cruza el charco, se despierta mucho antes, pero si me levanto a esta hora, el día se me va a hacer eterno, así que decido poner la otra almohada sobre mi cabeza, girarme y seguir durmiendo un poco más.


  Un par de horas más tarde vuelvo a abrir los ojos. Me levanto, ahora sí, y me ducho. Me pongo mi bikini negro, uno de lo más sencillito, un caftán azul turquesa con incrustaciones negras, regalo de Julia, y mis sandalias de tiras negras. Mi intención es estar en la playa todo el día, sol por delante y sol por detrás, darme unos buenos baños en ese mar y otra vez poner mi culito moreno, una vida de lo más estresante, pero antes de ese planazo de relajación total, me voy a desayunar.


  Solo como unos cereales y un yogur, hay cosas increíbles, como tortitas, plátanos fritos, chocolate, me quiero dejar llevar y desconectar, pero no quiero volver a casa y no entrar en mis vaqueros, así que me controlo.


  Por el resort ya veo gente nueva, eso significa que nuestros vecinos del Nuevo Continente aterrizaron a su hora. Hay bastantes mexicanos, ellas con la piel muy morena y ellos con el pelo negro y fuertes, de edades varias, parece que incluso un poco más jóvenes que los del otro avión. Siguiendo con mi estudio, veo a algún argentino y el resto son todos americanos. A estos se los distingue a la legua, grandes y con camisetas de la NFL; no tienen pérdida. Mientras admiro este panorama, Julia viene a mis pensamientos, por primera vez en esta mañana de sábado. Si por lo menos ella estuviera aquí…


  Nada más salir de desayunar, me encuentro con un enorme cartel con la información de los horarios y actividades del día: yoga a las once, pilates a las doce, taller de las emociones a las cuatro… y, por último, gran fiesta de bienvenida a las once de la noche en la discoteca. Leo un poco por encima y ni me planteo acudir a ningún acto social del experimento, como ya he decidido bautizar a este sitio. Me pasaré el día en la playa, leyendo y descansando. Enciendo mi móvil para llamar a Julia y dar señales de vida y veo que no hay red, paso por recepción y veo a Juana de nuevo, parece que está aquí de guardia.


  —Perdona, ¿me puedes decir qué red puedo coger para tener cobertura y poder llamar? —⁠Ella me sonríe con compasión.


  —No te has leído la hoja de normas, ¿verdad? Me imagino que del cansancio por el viaje caíste rendida. La número dos dice que solo se activará la red telefónica de siete de la tarde a ocho, diariamente, el resto de horas es zona libre de celulares. —⁠Deja caer su cabeza de lado a modo de disculpa.


  —¿Hay alguna otra norma que sea importante y no haya leído? —⁠pregunto con tono cortante.


  Ella con paciencia me responde:


  —Señorita Bejes, esté tranquila, solo son tres. La primera y más importante es que se respetará a cada huésped y las instalaciones, quien cause o tenga un altercado grave, será expulsado de la isla. La segunda es que es una zona libre de celulares, excepto a la hora convenida, y la tercera es que solo habrá servicio de habitaciones y atenciones personalizadas cuando sea para dos. —⁠Con este último punto pongo los ojos en blanco y no puedo evitar llevarme la mano a la cara, no sé si por vergüenza o por rabia, ¿qué clase de encerrona es este viaje?


  Juana me mira preocupada porque ha visto en mí ese gesto de mal humor y me dice con suavidad:


  —Señorita Bejes, disfrute de su semana aquí. Relájese y desconecte de su mundo. Abra su mente y contemple lo que tiene cerca, solo lo de cerca. Verá como es positivo. Lo que está pasando al otro lado del océano ahora puede esperar. Olvídalo, y durante siete días céntrese en vivir el momento, aquí y ahora.


  Tuerzo el gesto y abandono la recepción, menudo discurso que me ha vendido Juana, estoy empezando a dudar de si no será ella la socióloga. O también puede ser que le hayan hecho una lobotomía de «paz y amor».


  Bajo con mi toalla y la coloco en la hamaca que hay junto a la orilla. Me acomodo con mi libro electrónico, mi crema protectora y mis gafas de sol dispuesta a no pensar más y disfrutar. Lo primero que hago es darme un baño, meto los pies en el agua y compruebo que está a muy buena temperatura, nada que ver con mi mar Cantábrico. No hay apenas olas y tiene un color azul casi transparente. Puedo admirar un banco de pececillos que pasa al lado de mis pies, llenos de color y de vida, y, sin querer, mi enfado se va diluyendo, francamente es un paraíso, eso no voy a negarlo.


  Hace calor, pero no es insoportable, así que cumplo con mi plan y aquí estoy, vuelta y vuelta al sol. Leo un rato y contemplo a los paseantes. Ya veo alguna pareja charlar, probablemente se hayan conocido desayunando o en el mismo avión.


  Cuando me estoy quedando un poco adormilada, el ruido de un motor me despierta. Es un catamarán pequeño, que está justo en la orilla, distingo a un empleado del hotel acercarse, hay dos guiris, altos y rubios, muy blancos, esos a la tarde serán dos cangrejos. Entonces, levanto la cabeza y veo salir a un chico de la cabaña de enfrente. ¡Oh! Tiene que ser mi nuevo vecino. Cierra la puerta y baja por la arena. Lleva un traje de neopreno corto, solo hasta la cintura, y una toalla en la mano, viene acelerando el paso, casi corriendo. No distingo su cara, pero aprecio su pelo moreno, muy cortito, y lo que veo con total nitidez es su torso. Vaya, es bastante escultural, como hecho con un cincel. Sí, ahí están, todos los abdominales marcados y, además, con el movimiento de la carrera no se le mueve ni un centímetro de piel, todo terso. No hay un solo músculo que no se le distinga, incluido ese que me parece tremendamente sensual, el de los costados en forma de V. Ese que dice: Sigue esta dirección y llegarás al premio.


  ¡Gua, Lía!, menudo vecinito.


  Pasa corriendo delante de mí y se sube en el catamarán, los demás ya han embarcado y, sin perder un minuto más, los veo surcar las aguas del Caribe.


  Me abanico porque sí, estoy algo acalorada, habrán sido las vistas. Me levanto para que me dé un poco la brisa y decido irme a dar otro baño. Menudo calentón más tonto. Cuando estoy a punto de tocar el agua, veo algo negro en la arena, me agacho y lo recojo. Es una cartera. Qué raro, por aquí no ha pasado nadie. De repente, caigo en la cuenta y, sin más, la abro. Tiene que ser de él, se le habrá caído al bajar antes, quizá la llevaba junto a la toalla. Encuentro su carné de identidad. Vale, ahora ya puedo verle la cara, ya sabéis que las fotos del DNI siempre te dejan tres o cuatro peldaños por debajo de lo que eres en realidad, por muy a color que sean ahora, pero francamente, en esta, él ya está en el mismísimo cielo. Ojazos verdes claritos y facciones angulosas. Axel Rivas Sosa, acierto a leer. Cierro la cartera, como si me quemara, y la guardo en mi bolsa. Ahora sí que me voy directa al agua, necesito refrescarme.


  Después del baño, intento seguir leyendo, pero con el sol dándome de lleno no puedo concentrarme. Como no soy capaz de seguir el texto y me pica la curiosidad muchísimo, echo otro vistazo a su cartera, en plan cotilla. Sin abrirla de nuevo empiezo a elucubrar. Tiene pinta de ser muy joven, demasiado, no sé qué hace un chico así en un sitio como este. Además, está tremendo, vamos, que físicamente es muy agradable a la vista. Saco su carné del compartimento de plástico y lo estudio. Axel Rivas Sosa, fecha de nacimiento 1 de abril de 1990. Guau, acaba de cumplir veintiséis. Resoplo. Lugar de nacimiento: Barcelona. Hijo de Joan y Alma. Domicilio Carrer de Valencia, en la Ciudad Condal también. Lo vuelvo a colocar dentro de su sitio y sigo revisando. Unos cuantos pesos mexicanos y cincuenta euros, dos tarjetas de crédito, su carné de la Universidad Politécnica de Cataluña y un papelito con varios teléfonos anotados en bolígrafo azul. La cartera tiene un bolsillo interior donde está guardada la llave de la habitación. Se me pasa por la cabeza dejarla en recepción, porque, cuando se dé cuenta de que no la tiene, quizá se pase por allí a preguntar, pero una chispa se abre paso en mi mente. No tengo otra cosa mejor que hacer en este lugar que esperar a que vuelva y entregársela yo misma. Un poquito de diversión no le viene mal a nadie, ¿verdad? Supongo que habrá salido a hacer alguna actividad acuática ofrecida por el hotel, buceo o pesca submarina, así que tampoco puede tardar tanto en regresar.


  Llega la hora de comer, pero como desayuné tarde, no me muevo de mi hamaca. Estoy aquí, atrincherada como una espía, controlando cualquier movimiento de la gente que se mueve a mi alrededor. Me quito la parte de arriba del bikini y decido tomar el sol sin complejos, así no me quedarán las horrorosas marcas.


  Sobre las cinco, me coloco boca abajo y me quedo algo adormilada. No sé cuánto tiempo pasa hasta que oigo unas voces. Me despierto dando un respingo para comprobarlo. Él ya está con los pies en el agua saliendo hacia la orilla, despidiéndose del resto de los chicos. Se baja la cremallera del traje de neopreno por la espalda y se lo deja a la altura de las caderas, como antes. A continuación, se gira para empezar a subir por la playa hasta la cabaña y yo, sin pensármelo dos veces, lo abordo a la altura de mi hamaca.


  —¡Perdona! Creo que esto es tuyo, lo has debido de perder esta mañana.


  Él se sobresalta un poco al darse la vuelta y toparse conmigo. Sorprendentemente, me mira de arriba abajo en una décima de segundo, un vistazo rápido, sin mover un solo músculo, solo los ojos. Aparto mi mirada de su cara y le acerco la cartera a la mano.


  —Vaya, muchísimas gracias. No la he echado ni en falta. Además, tengo hasta la llave de la habitación dentro —⁠me dice con una sonrisa de alivio⁠—. Es que no sé dónde tengo la cabeza. Menos mal que la has recuperado, sobre todo por el carné y las tarjetas. ¿Eres mi vecina de cabaña? —⁠me pregunta, enseñándome sus dientes perfectamente alineados.


  —Sí —musito.


  —Pues de verdad que muchísimas gracias. Soy Axel.


  —Lía —respondo. Se acerca y me da un par de besos, su olor a salitre se mezcla con el aroma de mis cremas.


  —Pues encantado, Lía, te debo una.


  —Tranquilo, no es para tanto.


  —Voy a subir a quitarme el traje y a cambiarme el bañador, si me esperas, bajo un par de cervezas y nos damos la bienvenida como buenos vecinos, ¿te parece bien?


  Su sonrisa me perturba y solo puedo fijar mi atención en esa boca perfecta, sus dientes blancos y sus labios, fino el de arriba y carnoso el inferior.


  —Me parece genial.


  Sube a su cabaña y me vuelvo a la hamaca. Me doy cuenta de que está la parte de arriba de mi bikini allí, extendida. No. Me muero de la vergüenza. Mi cara se pone del color favorito del resort. Seré tonta. Me he abalanzado sobre él con las tetas al aire. Vale que no tenga complejos porque tengo un par de peras bien puestas, pero coño, restregárselas así de cerca cuando lo he abordado por primera vez… Encima me he acercado a él para darle dos besos, mis pezones estarían apuntándolo, pobre. Me pongo la parte de arriba de inmediato y lo veo bajar con un bañador verde botella, hasta medio muslo, la cinturilla colocada estratégicamente sobre sus caderas, volviendo a dejar al descubierto ese músculo que es un pecado mortal, y eso que no soy creyente.


  La cara de idiota ya la puedes quitar, Lía.


  Coge la hamaca que está debajo de la sombrilla más próxima y la acerca hasta la mía, me tiende la cerveza y se pasa las manos por pelo.


  Dios. ¿Qué anuncio está rodando? En serio, ¿qué coño hace aquí?


  Sin preguntar, me cuenta que ha ido a bucear con Juan, que es el encargado de las actividades acuáticas del resort, además de ser el hermano de Juana, la chica de recepción. Me dice que le encanta sumergirse, que es una de sus pasiones y que hay un fondo marino increíble en esta parte del Caribe.


  —Y tú, ¿qué has hecho en tu primer día en el LOVE RESORT? —⁠me pregunta con sonrisilla maliciosa.


  —Yo —balbuceo—. Yo…, bueno, he estado adaptándome al relax.


  ¿Qué clase de estúpida respuesta es esa, Lía? Di la verdad. Vale, sí, llevo desde las doce esperando a que regresaras para devolverte la cartera y admirarte más de cerca.


  —O sea, nada —añado a continuación.


  Él me mira y afirma:


  —A veces, es bueno no hacer nada. —⁠Da un trago largo a la cerveza⁠—. ¿Te puedo preguntar una cosa? ¿Qué hace una chica como tú en un sitio come este?


  Arqueo las cejas al verme sorprendida por su sinceridad y contraataco.


  —¡Qué poco original! Sabes que esa frase es de una canción, ¿no? De todas maneras, yo estaba haciéndome la misma pregunta sobre ti.


  Él sonríe de nuevo y me empieza a contar su historia. Me dice cómo acabó aquí. Su Julia se llama Mario y es su primo. Estaba pasando unos días con él en Buenos Aires y el viernes pasado, al celebrar su cumpleaños, recibió como regalo este viaje. Solo que le vendió la moto de otra manera, diciéndole que era un destino único para hacer buceo, un lugar paradisiaco. Además de que no tendría que preocuparse de nada, porque, desde aquí, podría regresar a España. Obvió mencionarle la clase de hotel que era y no le entregó la documentación hasta el jueves a última hora. Cuando lo vio, se descojonó pensando que era coña, exactamente igual que yo. Y, sin darse cuenta, estaba volando al LOVE RESORT. Yo le cuento la historia de mi amiga, sin entrar en detalles personales de mi situación: exmarido, niños, etc. Y los dos nos reímos juntos.


  —Parece ser que ya tenemos dos cosas en común. —⁠Afirma⁠—. La primera, dos cabrones en nuestras vidas y la segunda, que ninguno de los dos tenemos muy claro qué hacemos en un sitio como este.


  Cogemos nuestras cervezas y brindamos por el momento.


  Le expongo mi teoría sobre el experimento sociológico al que nos han invitado. Sobre la mano negra que hace de celestina y sobre quién habrá sido el capullo que inventó esta idea de negocio. Él me sigue mirando directamente a los ojos, escuchando cada palabra y enseñándome su inmensa sonrisa. Sin darnos apenas cuenta, el sol se está poniendo, la vista es preciosa y la compañía está a la altura. Nos levantamos de las hamacas y quedamos para ir a cenar juntos. Me suplica que me apiade de él y no le deje cenar solo, dice que le da miedo que alguna mujer de las que venían en su avión, mayor de cincuenta y con unas tetas de más de seis mil dólares, se siente a cenar con él y le haga caer en sus redes.


  —¡Pobre! Está bien, me apiadaré de ti. —⁠Le hago un mohín.


  —A las nueve te espero en recepción, tengo que ir a hablar con Juan antes, ¿vale?


  —Muy bien, a las nueve allí.


  Cuando llegamos a nuestras respectivas cabañas, nos despedimos.


  —¡Hasta luego, vecina!


  —¡Hasta luego, vecino!


  7. EXPERIMENTO NOCHE 1


  Me ducho, me seco el pelo y con los dedos me hago unas ondas que me quedan muy naturales. Cuando salgo del baño me empiezo a probar ropa.


  Vaya, Lía, ese chico está buenísimo.


  Sí, lo sé, también es demasiado joven.


  Coño, como que le saco una década, así, completita. Diez, diez, diez… Entro en bucle, da igual lo que me ponga es imposible que le guste.


  ¿Esta soy yo? Si parezco una adolescente a punto de tener su primera cita. A ver, que supongo que ya te habrás hecho una idea de a lo que me enfrento. Axel es como un puto modelo de Calvin Klein, de los de la parte central de la revista, a doble cara. Esa boca, esos dientes, esos ojos. De los brazos, piernas y abdominales mejor no hablo. No tengo ninguna posibilidad y lo más absurdo es que llevo fantaseando con ello desde que lo vi esta mañana, yo que me volví loca cuando Julia me mandó a este lugar y que la ponía verde por fijarse en Leo. Debe ser la humedad de esta isla, que me ha afectado a las hormonas también, vamos, que mi amiga ahora mismo no me reconocería.


  Miro el móvil, que solo me sirve de reloj la mayor parte del tiempo, y me doy cuenta de que es la hora de conexión con el mundo real. Aprovecho para mandarle un wasap a mi amiga.


  Yo: Llegué al paraíso, todo relativamente bien, ya te mataré la semana que viene.


  Espero que no tarde en leerlo. Dudo unos segundos y decido mandarle otro:


  Yo: Tremendo vecino con el que voy a cenar esta noche. Mira hasta qué punto estoy loca que no me importaría que me abra el agujero.


  ¿Qué pasó con la Lía cabreada y mustia que llegó a esta isla ayer? Habrá mutado.


  Lo primero que me pongo es un conjunto de ropa interior negro, de encaje. Y después empiezo a probarme modelitos. Un vestido corto de rayas que tardo un segundo en descartar. Pantalón negro y camiseta blanca, fuera también. Falda de flores y blusa beis, ni de coña. Estupendo, no me veo bien con nada. Me concentro, incluso cierro los ojos en busca de inspiración. Venga, algo tendré dentro de este maldito armario que me saque partido, ¿no? Chasqueo los dedos. Aquí está. Un mono corto de tela fluida, verde caqui, con cremallera en el escote. En cuanto me subo a mis sandalias nude con plataforma, me veo mucho mejor. Máscara de pestañas negra y gloss suave en los labios. Se nota que me he deshecho del blanco inmaculado que traía de casa por un tono más dorado. Echo un último vistazo en el espejo a mi conjunto y guiño un ojo aprobando mi elección. Cojo mi bolso de mano y me voy hasta la recepción.


  Cuando llego al hall, veo a Axel charlar animosamente con Juana y otro chico que se parece mucho a ella. Él no sabe que he llegado porque está de espaldas, así que me recreo unos segundos y le estudio de arriba abajo. Lleva un pantalón pitillo gris claro, de tela fina y un polo negro. Las dos prendas le quedan bastante ajustadas. Uf, menudo culito que se le marca; redondo, respingón y de tamaño perfecto. Su espalda ancha y el pelo tan cortito le dan un aspecto más adulto, no tan aniñado. Si estuviera Julia aquí, no pararía de reírse de mí, porque estoy nerviosa por primera vez en muchísimo tiempo, con ese cosquilleo tonto en el estómago. Me acerco con sigilo hasta el mostrador y la primera que se da cuenta de mi presencia es Juana, que me muestra su mejor sonrisa.


  —Buenas noches, señorita Bejes.


  Me presenta a su hermano Juan que también me mira, de arriba abajo, puedo decir que sin cortarse ni un pelo. Abre tanto los ojos que Axel nota que algo está llamando su atención y entonces se gira.


  —Buenas noches, vecina, enseguida termino —⁠me dice con una bonita sonrisa.


  Me quedo un paso por detrás, Juana se acerca a mí y deja solos a los chicos.


  —Está muy guapa, señorita.


  —Llámame Lía, por favor.


  —Está bien. Está muy guapa, Lía. Espero que no haya olvidado mi consejo de esta mañana y disfrute, aquí y ahora. Concéntrese en lo que tiene justo delante.


  Elevo las cejas con sorpresa.


  —Prefiero que no me trates de usted, Juana.


  —Lo intentaré, pero no te prometo nada. —⁠Me responde risueña y se va a atender a un par de huéspedes.


  Axel y Juan se despiden como si fueran amigos de toda la vida, con risas y choque de manos incluido. Mi vecino se acerca hasta mi posición y me agarra del brazo a la altura del codo. Cuando siento su mano sobre mi piel, me tenso un segundo, aunque trato de disimularlo.


  —Estás muy guapa, vecina. —⁠Me da un solo beso en la mejilla que no me esperaba.


  No tardamos nada en llegar al restaurante. Axel ha reservado en el que es a la carta. Nos sentamos en una mesa con una vela en el centro y un mantel blanco. El menú es muy variado, pero enseguida nos ponemos de acuerdo para pedir y poder compartir. Después del primer plato, me relajo un poquito, el vino blanco ayuda. Charlamos sobre el resort. En realidad, criticamos la idea en general de este tipo de negocio y, de paso, a casi todos los comensales que están ahora en el comedor. Una de las cazamaridos del Viejo Continente ya ha pillado por banda a un pobre italiano, algo más joven que ella. Están sentados en una mesa a nuestra derecha y desde aquí oímos cómo él la llama principessa. No podemos retener las carcajadas, que son demasiado escandalosas, tanto que somos el centro de atención.


  —Vecino, tenemos que controlarnos, a ver si al final nos expulsan de la isla.


  —Vale, vale. Pero es que esta es más bien reina, como la Reina Madre, porque lo de princesa le quedó un poco atrás, ¿no crees? —⁠suelta Axel.


  Moderamos el tono hasta terminar el postre y, cuando brindamos con la última copa de vino, en pleno momento de exaltación alcohólica, con las risas y el subidón, se nos ocurre hacer una apuesta. Está claro que la isla se ha quedado con mi madurez al aterrizar. El premio para el ganador es tener el poder de planificar todo el domingo y el perdedor tendrá que acatar los planes del otro, sin rechistar. La apuesta consiste en ir a la discoteca y estar en la barra bebiendo cada uno por su cuenta, es decir, separados unos metros. El primero que ligue tres veces, o sea, el primero que consiga que se le acerquen tres personas para hablar, presentarse, tomar una copa, darse unos besos o lo que surja, gana. Nos damos la mano como dos críos, sellando un «trato hecho», vamos, que solo nos falta lo del escupitajo en la palma para rematarlo.


  La escena es igual de absurda que como la imaginas. Dos adolescentes podían haberlo firmado cualquier fin de semana en cualquier bar. Lo más triste es que él todavía no tiene treinta, pero lo mío no hay por dónde cogerlo. No sé cómo he podido aceptar.


  Entramos en la discoteca, es más bien un pub grande, con un pequeño escenario al fondo y mesas y sillas de ratán pegadas a la pared. Nos acomodamos en unos taburetes altos en la barra. Pedimos dos mojitos al camarero y levantamos el pulgar para dar comienzo a este reto. Hay bastante gente a nuestro alrededor, beben y bailan al ritmo de lo que suena. Bueno, los europeos más bien se tambalean arrítmicamente, mientras que los demás parecen ser los ganadores de la última edición de Mira quién baila. Veo a los ejecutivos de la City, las amigas españolas, la principessa y su galán italiano, las cazamaridos y los guiris, altos y rubios, en resumen, una buena fauna donde elegir.


  Apenas hemos dado un sorbo al primer mojito cuando una mexicana se pega a Axel, tiene pinta de ser la de las tetas de seis mil dólares. No puedo dejar de mirarla, es bajita y va subida en unas increíbles sandalias con plataforma. Le restriega bien las perolas por el torso y se contonea muy pegada a él hasta que se dan dos besos. Casi me atraganto con la bebida cuando, por detrás de la espalda de la mujer, me enseña el dedo índice. Vanagloriándose del uno a cero que me acaba de colar. Será capullo.


  Sin tardar mucho, un chico muy alto y delgado, con una cara que me resulta conocida, se presenta en francés, me parece entender que se llama Pier, porque con el sonido de Sugar, de Maroon 5, de fondo es casi imposible escuchar lo que me dice. Le doy la mano como una señorita y, acto seguido, me despido de él. Levanto los dos dedos índices indicando el nuevo marcador, empate a uno. Axel hace un mohín, pide dos mojitos más y se levanta de su taburete para acercarse a mí.


  —Vecina, no cantes victoria tan pronto. La noche aún no ha terminado —⁠me susurra en el oído. Sus labios rozan mi oreja y me pone la piel de gallina.


  Maravilloso, Lía. Pensé que habías superado los quince.


  Además, ¿por qué he empezado esta estúpida apuesta? No lo he pensado, pero ¿qué pasará si pierdo? ¿Tendré que hacer lo que él me diga?


  Termino con las elucubraciones cuando Jack, un londinense de unos treinta y tantos, de los que viene con los ejecutivos, me planta dos besos. De cuerpo no está mal, aunque no es nada del otro mundo. No sé si será por el alcohol o por la humedad que se respira, pero me empiezo a marear. Hablo algo en inglés con él y me disculpo para ir al baño.


  —Dos a uno, casi lo he conseguido —⁠le digo a Axel cuando paso a su lado.


  Entro en el baño y lo primero que hago es refrescarme la cara y la nuca. Cuando vuelvo a la barra, él ya está con su segunda conquista, más joven que la anterior, de piel muy morena. Cuerpo curvilíneo y pelo largo. Cabeceo mientras los veo sonreír. Estoy bastante perjudicada, pero noto como ella lo mira embelesada. Axel se disculpa porque no quiere bailar.


  Mis nervios no se esfuman y ahora no dejo de darle vueltas a que la apuesta no está del todo definida. ¿Qué pasará si alguno quiere llevar el tonteo más allá? Igual me siento rara al ver cómo se va con otra, ¿no? Aunque, evidentemente, no tendría que importarme. Durante la cena hemos estado haciendo el bobo, dejando las frases caer, como quien no quiere la cosa, vamos, el típico flirteo. Una mezcla entre controlar la situación y dejarte a punto de caramelo.


  Dejo de divagar cuando Axel carraspea y me mira triunfante. Una rubia, muy alta y de piel clara se le acerca con una sonrisa inmensa, es alemana, seguro. El capullo ya empieza a disfrutar de su victoria. Pone su sonrisa estudiada, le coge la mano y charla, todo sin dejar de mirarme por encima del hombro de la chica. A ella no la veo, pero fijo que está encantada.


  Llamo al camarero y le pido tres chupitos de tequila. Me mira sorprendido, pero aun así, me sirve. Seguro que ha contemplado nuestro jueguecito de esta noche. Me levanto del taburete y, tratando de mantener el equilibrio, arrastro los vasos por la superficie hasta la altura del ganador y su amiguita.


  —Enhorabuena, vecino. Mañana seré tu esclava. —⁠Me bebo el tequila de un trago y, sin contemplar su cara de triunfo, me doy la vuelta sobre mis tacones y me voy.


  Esquivo a la gente. Trato de orientarme mientras las luces se difuminan a cada paso que doy. Y, de repente, todo se apaga.


  8. COMO JUVENIL DE PRIMER AÑO


  Me despierto con la boca seca. Me duele todo el cuerpo, pero sobre todo la cabeza. Desorientada, me incorporo, sin tener ni idea de dónde estoy.


  La luz se cuela por las tablas de madera de la cabaña y consigo sentarme en la cama para mirar a mi alrededor. No es mi habitación, porque todo está colocado en otra posición. Entonces, lo veo a él. Está dormido, boca abajo, abrazado a la almohada. Lleva un bóxer blanco y azul marino. Se le marcan todos los músculos de la espalda y, como soy idiota, tardo varios segundos en reaccionar.


  Mierda. ¿Qué coño hago aquí? Me miro. No, no, no… Estoy en ropa interior. Me levanto de la cama intentando no hacer ruido y cojo a tientas el mono, mis sandalias y mi bolso de la silla. Me meto en el baño y busco mi móvil, que está apagado. Así que no sé qué hora es y, lo peor de todo, no me acuerdo de nada.


  ¿Cómo he llegado hasta aquí? ¿Quién me ha quitado la ropa? ¿Lo habremos hecho? No, imposible. Es solo un crío. Con un cuerpo de infarto, eso sí, pero vamos, que todavía va a la universidad.


  Bebo agua, me lavo la cara y trato de calmarme. Siento mis pulsaciones aceleradas, esto tiene pinta de ataque de ansiedad. Me cuesta respirar y, cuando cierro los ojos, empiezo a recordar pasajes de la noche, solo algunos. Tengo muchas lagunas mentales. Recuerdo la cena. La apuesta. Maldita sea, soy gilipollas, apostando a estas alturas de mi vida. Recuerdo que perdí y que salí de la discoteca. Rebusco en mi bolso y saco la llave de mi cabaña, salgo del baño sin hacer ruido y me marcho. Cuando abro la puerta, se cuela la claridad y Axel se remueve en el colchón. Cierro lo más rápido que puedo y no miro atrás.


  Nada más entrar en mi habitación, me doy una ducha larga, muy larga, me froto todo el cuerpo a ver si me quito esta sensación de suciedad, no sé si por dentro o por fuera. Me pongo mi camisón negro y me tomo uno de los ibuprofenos que Julia metió en mi neceser antes de hundirme en la cama. Solo quiero dormirme y no volver a despertar.


  Mi deseo se cumple a medias, porque mi cuerpo se sumerge en un estado de duermevela que no me deja desconectar del todo. Un incesante ruido de nudillos en la puerta me martillea la cabeza.


  —Lía, por favor, ¿estás ahí? ¡Abre!


  ¿Eso que he escuchado es mi nombre? Me incorporo, algo sobresaltada y me levanto para abrir la puerta.


  —Vaya, vecina, qué susto me has dado. —⁠Axel entra sin que le dé permiso con cara de enfado⁠—. ¿Por qué te has ido sin decirme nada? Cuando me he levantado y he visto que no estabas, me he puesto nervioso, ayer estabas bastante mal.


  Bajo la mirada porque ahora mismo me muero de vergüenza.


  —No sé —contesto—. No me acuerdo de nada y, al despertarme en tu cama, en ropa interior, me he asustado un poco. Solo quería venir a descansar.


  Me siento en el borde de la cama y él a mi lado.


  —Bueno, tranquila, bebimos mucho y hacía demasiado calor. Todos nos hemos cogido una borrachera así alguna vez.


  Me cuenta que al salir de la discoteca me desmayé. Que él salió a recogerme porque ya había mucho moscón revoloteando cerca. Quisieron avisar al médico, pero él dijo que no hacía falta. Me trajo en brazos hasta la cabaña y, como no encontró la llave de la mía y no iba a dejarme sola, me llevó a la suya. Por el camino vomité y parece que poco a poco fui recuperando el sentido. Me quitó la ropa, que además estaba sucia, y me dejó dormir.


  —¿Qué pensabas, vecina? ¿Que habíamos follado?


  Me quedo cortada con su sinceridad.


  —No, no, ¡espero que no! —balbuceo.


  —¿Qué clase de tío sería si abuso de mi vecinita en ese estado?


  —¡Un capullo! —respondo.


  Me tranquiliza ver que es consecuente. Aunque me he comportado como un juvenil de primer año y eso no tiene disculpa. Supongo que ahora tendrá un concepto bastante equivocado de mí.


  Está recién duchado y huele a colonia. Lleva puesto un bañador negro y una camiseta de tirantes de rayas, blancas y negras, de las de sisa grande, dejando al descubierto sus costados. Eso no ayuda.


  —Recuerdas que gané la apuesta, ¿no?


  —Sí, tengo algunas lagunas, pero de eso no me he olvidado.


  —Pues vístete, porque tu día empieza en este instante. Es casi mediodía y ya me has robado unas cuantas horas. Lo primero, vamos a desayunar.


  Elevo una ceja, incrédula. Me informa de que ha pedido el desayuno para los dos y que nos lo servirán en su cabaña. Así que me meto en el baño, me pongo el bikini, un pantalón corto vaquero y una camiseta. Antes de salir me calzo las chanclas.


  Hoy agradezco esa ridícula norma del hotel de servir en las habitaciones si es para dos, porque lo que menos me apetece es ver gente.


  Desayunamos en su terraza, que solo se diferencia de la mía porque tiene un pequeño jacuzzi en vez de la hamaca colgante. Y, a pesar de que no tengo el estómago para grandes cantidades, pruebo un poco de todo. Lo primero, un brebaje que ha pedido Axel especial para mi resaca, sabe a rayos, sin embargo, me garantiza que será efectivo. Volvemos a comentar la teoría sobre la mano negra que mueve los hilos. Las cabañas están así dispuestas por si te enrollas con tu vecino. De ese modo disfrutarás de los extras de las dos estancias.


  —No vuelvas a irte sin avisar, de verdad que estaba preocupado. —⁠Me limpia una miga de la comisura de la boca con su pulgar y me da un pequeño vuelco el estómago.


  ¿Se está preocupando por mí? Mis ojos se desvían de sus labios a sus dedos y la mente me juega una mala pasada. Su boca, la mía. Sus manos…


  —Tranquilo, te prometo que no volveré a perder el conocimiento.


  —Eso espero. —Se inclina y me susurra en el oído⁠—: Porque la próxima vez que te tenga en ropa interior en mi cama quiero que estés bien despierta.


  Pongo los ojos en blanco. ¿En serio? Vamos, Lía, no seas boba, solo está jugando contigo.


  —¿Perdona? Dudo mucho que esa escena la vuelvas a vivir —⁠digo muy digna.


  Él sonríe con desdén, se levanta, recoge la bandeja del desayuno y me comenta el plan para hoy, haciendo oídos sordos a mi comentario. No termino de pillarle el truco a su actitud.


  Bajamos a la playa y nos bañamos. Por fin libero toda la tensión de anoche. Descansamos un buen rato en dos hamacas a la sombra. Me cuenta que tiene veintiséis años, que está estudiando Arquitectura, que le faltan dos asignaturas para terminar porque empezó más tarde, y que vive en Barcelona. Toda esa información más o menos la sabía porque fisgué en su cartera ayer, ¿recuerdas? Cuando llega mi turno, le digo que soy economista, que vivo en Santander y que tengo treinta y seis años. A ver, no pienso ser tan gilipollas de quitarme años, son los que tengo y punto. No le doy más detalles de mi vida, básicamente, porque no creo que le interese. Después, cambiamos de tema. Hablamos de música, a pesar de la década de diferencia, coincidimos en algunos gustos musicales, como Coldplay u otros más clásicos, como los Beatles, que nos gustan más que los Rolling Stones. Él me habla de grupos españoles más indies, como Miss Cafeína, Love of Lesbian o Sidonie. Y yo me inclino más por Leiva, Sabina o Iván Ferreiro. De ahí saltamos al cine y, entre conversaciones y discusiones, se nos pasa el tiempo volando.


  —Puedes hacer topless si te apetece, por mí no te cortes —⁠me dice cuando me giro para ponerme cara al sol⁠—. Ya vi tus lolas ayer.


  Quiero estrangularlo, con mis propias manos. Ese descaro que muestra conmigo y esa sonrisa gamberra me exasperan. ¿Lolas?


  —No me las cubro por ti, sino por el sol, listillo.


  Me guiña un ojo y soy consciente de la poca convicción que han tenido mis palabras.


  —Venga, vamos a seguir con el plan. —⁠Me coge de la mano y me apremia para seguirlo.


  Necesito pensar algo rápido. Está claro que se trata de un juego, así que tengo dos opciones, jugar, con todas las consecuencias, o romper la baraja e ignorarlo el resto de los días.


  Me lleva hasta un chiringuito que hay al final de la playa, se lo recomendó Juan ayer y se llama el Rincón de Tony, está dentro del complejo hotelero, pero no pertenece al hotel, lo regenta Tony, su dueño, que vive en Isla Sofía, como la mayoría de los empleados del resort. Axel se presenta al llegar, comenta que viene de parte de Juan y él nos saluda efusivamente. Está claro que tiene don de gentes. Me fijo en que hay más huéspedes comiendo en las mesas, al lado de la orilla. Dejamos que nos sirva la especialidad de la casa, un popurrí de tacos y enchiladas, y un par de Coronas (Coronitas para mí). Está todo muy rico y el brebaje de esta mañana ha funcionado porque estoy mucho mejor. Además, después de la resaca, siempre apetece este tipo de comida grasienta.


  El sol calienta en exceso a esta hora y empiezo a quedarme un poco aplatanada. Nos damos un baño para refrescarnos, pero al salir, Axel nota mi cara de cansancio, lo normal después de la nochecita que he pasado.


  —Será mejor que regresemos.


  Caminamos por la orilla de vuelta a la cabaña, con los pies metidos en el agua, en silencio, disfrutando del momento. Cuando estamos a unos metros, un cosquilleo tonto como el de ayer se instala en mi estómago.


  ¿Qué coño te pasa, Lía? ¿Eso es deseo? Hace tanto tiempo que no siento nada parecido que no lo sé identificar.


  Axel camina por la arena sin soltarme la mano y me acompaña hasta la puerta. Saco la llave de la bolsa y a duras penas acierto a abrir. Él sigue a mi espalda, sin decir nada, entra detrás de mí. En cuanto dejo mis cosas encima de la cómoda, me aprisiona entre sus brazos, pegando mi espalda a la pared. Me encaja en su pecho, se inclina y me levanta la barbilla para besarme. Sus labios se posan sobre los míos de manera suave y, aunque me quedo sorprendida los dos primeros segundos, no tardo en corresponder a su beso, que enseguida se vuelve más húmedo y profundo. Su lengua busca la mía y, cuando se enredan en un laberinto sin fin, un clic suena en mi cabeza. Sentido común lo llaman.


  —¡Axel, para! —Lo aparto—. No creo que esto sea buena idea.


  —Vecina, es una idea cojonuda. Por si se te había olvidado, hoy mando yo. Y el plan está saliendo a la perfección.


  Un calor horrible me emana por dentro. Una parte de mí quiere exactamente eso, dejarse llevar y disfrutar de lo que pueda ofrecerme. Pero otra parte me frena, porque realmente es como si fuera la primera vez, sí, la primera vez desde que no estoy con Carlo. Ahora mismo vienen a mi mente las palabras de Julia sobre lo de abrirme el agujero y no enamorarme de él. Siempre tan sabia mi amiga. Entonces, una chispa de algo que no sé describir se abre paso dentro de mí.


  —Vale, pero vamos a poner unas reglas —⁠le advierto antes de que se nos vaya de las manos⁠—. Lo que hagamos en esta isla se queda en esta isla, igual que pasa con lo que se hace en Las Vegas. No vamos a hablar de nuestras vidas más allá de estos límites, solo va a ser sexo. Cuando salgamos de aquí el viernes, nos despediremos como dos compañeros de viaje y nada más, ni teléfonos, ni mails, ni nada. Todo lo que pase entre nosotros esta semana empieza y termina aquí. ¿Hay trato? —⁠¿Habré sonado lo suficientemente convincente?


  —Hay trato, vecina. —Vaya, parece que sí⁠—. Pero deberías añadir que no solo va a ser sexo, va a ser el mejor sexo que hayas tenido nunca.


  Pongo los ojos en blanco, porque Axel, seguro de sí mismo, me pone cardiaca, en la versión buena y en la mala. Sin dilatarlo más, vuelve al punto de partida, donde lo habíamos dejado antes de que le cortara en seco con mis reglas. Me besa, fuerte y profundo. Me tiemblan tanto las piernas que poco a poco me voy acercando al borde de la cama para dejarme caer sobre ella.


  —Tranquila, todavía no vas a tumbarte.


  Me saca la camiseta por la cabeza y me empieza a besar el cuello. Me lame lento, recreándose en mi piel. Sus manos se aventuran hasta llegar al botón de mi pantalón para soltármelo. Jadeo. Y mi respiración es un caos. Sus dedos tocándome producen una corriente eléctrica que me atraviesa de los pies a la cabeza. Creo que me voy a desvanecer. Me sujeta por las caderas y desliza mi pantalón hasta que cae al suelo. Por Dios, hacía muchísimo tiempo que nadie me tocaba. Su lengua desciende hasta llegar a mis pechos. Aparta la tela de los triángulos de mi bikini y, sin quitármelo del todo, se entretiene con mis pezones, que se erizan sin remedio.


  —Me gustan tus lolas, vecina —⁠dice con una metida en la boca⁠—. No he parado de pensar en ellas desde ayer. —⁠Sus manos, sus labios, me estimula con todo.


  —Axel, ¿puedes dejar de llamarme vecina? —⁠protesto.


  —¿Prefieres que cambie a princesa? —⁠se burla.


  Nos volvemos a besar, ahora de manera más frenética y nuestras manos no paran de explorar centímetros de piel. Juega con el borde de la braguita de mi bikini y me acaricia entre los pliegues. Cojo aire porque la sensación es brutal. Mete un dedo, tanteando mi humedad y, un segundo después, lo saca. Gimo y él pronuncia mi nombre.


  —Lía…


  —Axel, no puedo más, esto es una maldita agonía. —⁠Le quito la camiseta, rápido, y palpo cada músculo de su cuerpo. Es perfecto, jodidamente perfecto. Lo peor de todo es que lo sabe. Conoce todo su potencial y disfruta volviéndome loca. Trato de quitarle el bañador porque necesito agarrar la erección que se le marca debajo, pero él se zafa de mi mano.


  —Tranquila. No tengas prisa, lo estás haciendo muy bien.


  Será cabrón.


  Sus dedos, índice y corazón, se cuelan de nuevo dentro de mí. Los aprieta, los hunde y los arquea buscando el punto.


  —Axel, si sigues así me voy a correr.


  —Ya queda poco, princesa, disfruta. —⁠Profundiza más y hace círculos sobre mi clítoris con su pulgar, con demasiada habilidad, como si ya conociera mi cuerpo y supiera dónde y cómo tocar. Es increíble.


  Me muerdo el labio y él me come con la mirada. No puedo más, creo que voy a explotar de un momento a otro. Uf, ya no recordaba lo bueno que era esto, abandonarte al placer que otro te proporciona. Lo llamo. Gimo y me sujeto con fuerza a sus hombros para soportar la descarga. Axel me devora la boca y acalla el orgasmo que me atraviesa, abrupto y largo. Mis piernas flaquean cuando termino de correrme.


  —Ahora, sí, princesa. Ahora voy a estar dentro de ti. —⁠Se deshace de mi bikini antes de tenderme sobre la cama.


  Cuando se quita el bañador y lo tengo delante, completamente desnudo, trago con dificultad. Contemplo su polla, grande, muy grande y con un suave arqueo hacia arriba. Él se apoya sobre un codo y se estira para sacar un condón del cajón de la mesilla de noche —⁠cortesía del resort en todas las habitaciones⁠—, se lo pone hábil y, sin dejar de mirarme a los ojos, me penetra.


  —Joder. —Blasfema—. Estás tan prieta…


  Impone un ritmo frenético. Fuerte. Profundo. Embiste con fricción y noto como su pelvis golpea mi sexo. Otra vez estoy a mil. Cierro los ojos y jadeo.


  —¡Princesa, mírame! Quiero ver tu cara cuando me corra dentro de ti.


  Obedezco y me pierdo en su intensa mirada verde. Me muerdo el labio con saña y, un segundo después, entreabro la boca.


  —No abras así la boca o voy a tener que meterte mi polla en ella también.


  Vaya, ese lenguaje, lejos de incomodarme, me enciende más. Lo reconozco, me excita su tono. Es una locura, pero estoy a punto de correrme otra vez. Él entra y sale de mí, cada vez más entregado, más decidido. Creo que está al borde también. Un par de arremetidas más y se abandona.


  —Joder, joder, joder…


  El orgasmo nos alcanza a los dos, partiéndonos. Cuando se ha vaciado por completo, se deja caer sobre mí. Me besa en los labios con la suavidad que le ha faltado antes y sale de mi interior. Se quita el condón, le hace un nudo y se tumba a mi lado.


  Quiero moverme, pero me aprisiona entre sus brazos y la modorra poscoital nos deja medio adormilados. Será la mezcla de cansancio, calor y placer, antes de caer del todo, reacciono y me levanto. No puedo dormir con nadie. No puedo compartir cama con nadie todavía, por eso salí huyendo de su habitación antes y por eso, ahora, lo dejo solo otra vez.


  Estoy agotada, pero prefiero tumbarme en la hamaca de la terraza. Aprovecho para mirar mi móvil, les dije a los niños que me llamaran desde el teléfono de su padre si querían hablar conmigo, pero no tengo ninguna llamada, así que supongo que no me están echando en falta. Tecleo y mando otro wasap a Julia.


  Yo: Agujero abierto, adiós telarañas.


  Me imagino su cara cuando lo lea. Pondrá los ojos en blanco y habrá gritado un esta es mi chica. No sé si será capaz de contestarme algo medianamente cuerdo.


  Dejo que los últimos rayos de sol me den en la cara y caigo en un sueño profundo.


  Un beso suave me despierta un rato más tarde.


  —¿Otra vez me has dejado solo? Voy a tener que amarrarte a la cama para que no huyas —⁠me dice con tono burlón.


  Abro los ojos y lo encuentro pegado a mí. Me besa de manera cándida. Se ha puesto el bañador y, sin poder evitarlo, mi mirada se pasea por su pecho.


  Vamos, Lía, has echado un polvo maravilloso con un pedazo de tío bueno, ya está, vuelve.


  —¿Qué hora es?


  —La hora de espabilar —responde y atrapa mi labio inferior con sus dientes⁠—. Tendremos que ir a cenar, porque me interesa mucho que comas y sigas teniendo energía para lo que te queda de día y de semana.


  —¿En serio? —protesto caprichosa⁠—. ¿No puedo quedarme aquí sin ver a nadie hasta mañana?


  —No, no seas boba. Cuando te desplomaste, la concentración de alcohol en sangre de la peña era bastante elevada.


  —¡Calla!, no me lo recuerdes, por favor.


  Antes de irse a su cabaña para ducharse y cambiarse, me aprieta con fuerza entre sus brazos.


  —Princesa, en media hora te quiero lista en la puerta para ir a cenar.


  —¿En serio que me vas a seguir llamando princesa? —⁠pregunto malhumorada.


  —Por supuesto, no disimules, sé que te encanta. Y, otra cosa, como sigo mandando yo porque el día no ha terminado, puedes ponerte la ropa que quieras, pero nada de llevar bragas.


  —Ja. ¿Crees que voy a seguir obedeciéndote como si fuera una niña pequeña? Ni que fueras Christian Grey.


  —Fui digno ganador de la apuesta. Estás avisada.


  Niego con la cabeza mientras cierro la puerta, ¿de qué va este gallito?


  Me meto en la ducha y dejo que el agua me caiga por la cara, a ver si consigo recuperar la cordura. Mi cabeza es como una centrifugadora de pensamientos. La verdad es que estoy feliz, porque, por primera vez en mucho tiempo, solo he pensado en mí, en disfrutar y en divertirme, sin que una sola de mis neuronas pierda un segundo en pensar más allá de estas hectáreas de arena. ¿Seré una egoísta? No lo sé, pero uf, es que ha sido con Axel, guapo a rabiar, con una boquita de oro y diez años más joven, ¿quién podía resistirse? Cierro el grifo, me seco el pelo con la toalla y, cuando me miro en el espejo, no me reconozco. No sé quién es esa Lía que se refleja ahí.


  Me visto, por supuesto, me pongo mi sujetador beis y blanco de encaje y unas braguitas a juego, una falda roja y beis de rayas y una blusa clara, con bastante escote, completo el modelito con mis sandalias de tiras tipo romanas. Cuando salgo, él ya me está esperando fuera. Vaqueros bastante desgastados y camisa blanca, remangada antes del codo. Es verle los antebrazos y pensar en él sujetando mis manos por encima de mi cabeza. Vamos, Lía, aterriza. Sonríe cuando me ve.


  —No sé si llevarte a cenar o meterte en mi cama otra vez, estás muy guapa, Lía.


  —No hace falta que me piropees tanto, ya te has metido en mi cama.


  —Y lo volveré a hacer.


  —O yo en la tuya.


  —Vaya, creo que alguien quiere tomar el control. —⁠Se burla.


  Arqueo una ceja y pongo morritos, si hay que hacerse la chula yo también puedo; aunque no es mi estilo, no sé a quién quiero engañar. Avanzamos unos metros por la senda de madera hasta que Axel se detiene y pone su mano en mi cintura.


  —¿Qué pasa? —pregunto extrañada.


  Desliza sus dedos por mi cadera hasta el dobladillo de mi falda. Entonces, cuela su mano y la pega a mi muslo. Intento zafarme, pero él no me deja, la sube lentamente hasta que roza el encaje de mis bragas.


  —Princesa, no me has obedecido.


  —Claro que no, Axel, ¿cómo voy a ir por aquí sin bragas? Además, estas son preciosas.


  —No lo dudo, pero quítatelas. —⁠Me ordena.


  —Ni de coña.


  —He dicho que te las quites, aquí y ahora. —⁠Su voz suena tan segura y firme que impone cierto respeto.


  ¿No irás a obedecer a un niñato, Lía? Parece que sí. Un rayo de diversión se cruza por mi mente y decido prestarme a su juego. No puede ser tan malo hacer el loco una noche, ¿verdad?


  —Vale, déjame ir al baño a quitármelas y ahora te las doy.


  —Va a ser que no. Me las das ahora, por no haber obedecido a la primera.


  —Axel, estás loco, por aquí pasa mucha gente. —⁠Intento convencerlo.


  —Tranquila, yo te ayudo. —Se pone detrás de mí, me abraza y me anima a que, disimuladamente, me las quite.


  Todo me parece un poco surrealista, pero a la vez morboso. Oír cómo se le altera la respiración cuando, poco a poco, me agacho, hago que me ato la sandalia, primero una, luego otra, me las bajo con disimulo y me deshago de ellas, merece la pena.


  —Perfecto, princesa, la verdad es que son bonitas, pero te prefiero sin ellas. —⁠Se las mete en el bolsillo de su vaquero, me da un beso, largo y profundo, y nos vamos a cenar.


  La cena es bastante tranquila, hablamos de muchas cosas, de vez en cuando me pregunta algún detalle algo más personal, pero enseguida le recuerdo una de nuestras reglas, así que cambiamos de tema y solucionado. Hablamos de viajes y de países que nos gustaría visitar. Él me habla de Barcelona, de toda la arquitectura de la ciudad y de que le encanta su carrera. De París, ciudad a la que está muy ligado, y de sus días en Buenos Aires. Es fácil conversar con él, incluso sin hablar de intimidades, nuestra conversación es muy fluida. A veces me toca el muslo e intenta llegar hasta mi sexo por debajo de la falda, pero como está el comedor lleno, desiste. Está claro que el juego nos gusta a los dos.


  —Vaya, creo que no voy a poder disfrutar de que no lleves ropa interior.


  —Pues tú te lo pierdes —le reto.


  Me mira, ladea la cabeza y sonríe. Ahora me vacila asomando mis bragas por su bolsillo y me ruborizo.


  Estamos cansados, pero después de cenar vamos a la discoteca a tomar un mojito; solo uno decimos al unísono y estallamos en carcajadas. Allí nos encontramos, más o menos, el ambiente de ayer. Todo el mundo se dedica a intentar pescar algo. El galo que se me acercó anoche viene a hablar con Axel, es su compañero de buceo, hablan en un perfecto francés que soy incapaz de comprender. Siempre ha sido mi asignatura pendiente y no descarto ponerme a ello pronto. Le pregunta que qué tal estoy, evidentemente, vio mi caída anoche.


  —Mañana hemos quedado con Juan, va a llevarnos a la zona oeste de Isla Sofía, nos recogerá a las doce, haremos pesca submarina y comeremos en el catamarán.


  Escucho sus palabras y el estómago se me encoge. Está haciendo planes sin mí o eso es lo que me parece. Trato de disimular la decepción que siento por dentro, pero no sé si lo consigo.


  —Así que —ahora se dirige a mí— estate preparada después de desayunar y que no se te olvide llevar la crema protectora, en alta mar es imprescindible.


  Recupero la sonrisa.


  —¿Seguro que quieres que vaya con vosotros?


  —No pienso dejarte sola en esta selva, princesa.


  De regreso a las cabañas no paro de pensar en que necesito dormir y que, si al final acabamos otra vez follando, me tendré que levantar a hurtadillas de la cama y marcharme en mitad de la oscuridad.


  Muy bien, Lía, ¿por qué no eres capaz de cerrar esa puerta de una vez? No puede ser tan difícil. Mi cara debe ser un poema, porque Axel se da cuenta.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada —musito—. Estoy algo cansada.


  —Lo sé, sobre todo porque no eres capaz de dormir a mi lado.


  —Axel, es que…


  —Tranquila, está bien —me interrumpe⁠—. Nada de explicaciones personales, lo recuerdo. —⁠Me estrecha entre sus brazos y me tapa la boca con un beso, sin que yo pueda inventarme otra excusa. Sus manos bajan hasta posarse en el final de mi espalda y de nuevo siento esa chispa.


  —Te acompaño, te doy las buenas noches y te dejo dormir, ¿te parece bien?


  —Me parece perfecto.


  Cumple su palabra y me deja sola. Tardo menos de dos minutos en estar tumbada sobre la cama. Todas las imágenes del día se pasean por mi mente. Ha sido muy intenso. Sobre todo el sexo con él. Me tapo la cara con las manos muerta de vergüenza como si me fuera a ver alguien. Sonará raro, pero hace dieciocho años que no lo hacía con nadie que no fuera Carlo. Se dice pronto, pero es una eternidad.


  Y ha sido… increíble.


  9. PERDIDO Y ENCONTRADO


  Axel


  —Tranquila. Está bien. Nada de explicaciones personales, lo recuerdo. —⁠La abrazo y le doy un beso en su perfecta boca. Bajo mis manos hasta el final de su espalda y me contengo para no tocarle el culo aquí mismo. Me encanta ver sus mejillas encendidas.


  Perfecto, Axel.


  Es indudable que me gusta mucho, pero ella tiene otro ritmo y no puedo tener tanta prisa. Así que la acompaño hasta la habitación, le doy las buenas noches y nos despedimos. Se le nota en la cara que necesita descansar. Y no hay que ser muy listo para saber que no es capaz de pegar ojo conmigo en la misma cama. No sé qué tipo de trauma se lo impide, solo sé que tengo que respetarla.


  Gracias a mi torpeza con la cartera, y a que ella estaba justo ahí para guardármela, pudimos hablar un rato a solas, sin la presión de estar rodeados de huéspedes en busca del amor. Me pareció buena idea irnos a cenar juntos y, a riesgo de parecer idiota, enseguida intuí que podríamos compenetrarnos. Algo bastante inesperado, la verdad. Cuando se lo cuente a Mario flipará, porque, de momento, Lía está siendo lo mejor de este sitio, con diferencia, y ni en un millón de años hubiera imaginado conocer a una mujer como ella en este lugar. Vamos, que estoy encantado de haber empezado así de bien el experimento, como dice ella. Ahora solo nos queda averiguar quién nos escogió para que fuéramos vecinos de cabaña y felicitarle.


  En cuanto me abordó en la arena, con su bikini negro y sus lolas al aire, con esa mirada tímida y nerviosa, supe que esos ojos marrones intensos escondían una historia. Más o menos como yo. Su Mario se llama Julia y probablemente le regaló este viaje para huir de alguien o de algo. ¿Coincidencia? Probablemente, sí.


  Ya se sabe que, a veces, el destino es así de caprichoso.


  Es mayor que yo, pero tampoco se notan esos diez años de diferencia. No es muy alta, ni muy delgada. Tiene unas curvas muy sugerentes que le dan un toque hipersensual, de mujer, no de niña. Lleva el pelo ondulado, natural, de color castaño con reflejos cobrizos, cuando se lo deja despeinado, le da un carácter más desenfadado y me encanta. La boca, joder, la boca es perfecta, custodiada por unos labios carnosos y demasiado apetecibles. Podría entretenerme con ellos durante horas. Y, para rematar, luce un lunar en la mejilla derecha, muy sexi. Mi parte favorita de toda su anatomía sin duda son sus lolas; redondas, turgentes, con el tamaño ideal y perfectamente colocadas en su sitio. Ya sé que pensarás que los tíos siempre nos fijamos en lo mismo, pero eso no es del todo cierto, los hay que son más de culos y otros más de tetas. Yo siempre me he inclinado más por la delantera y el pecho de Lía me vuelve loco.


  La primera noche que hemos pasado juntos la he visto disfrutar solo a ratos. Tan pronto parecía que se estaba divirtiendo como me daba la sensación de que estaba ausente y se mostraba más cohibida. Creo que le da miedo abrirse y disfrutar sin pensar en nada más. Seguramente, le hayan hecho daño, y ¿a quién no? No creo que nadie esté exento de haber sufrido por alguien alguna vez. Supongo que se dejó llevar en cuanto probó el alcohol, desinhibirse suele ser más fácil con unas copas por medio. Cuando se desmayó al salir de la discoteca, solo quise traerla a mi cabaña y cuidarla. Le dije que no encontré sus llaves, pero la verdad es que no iba a dejarla en ese estado sola. Me pareció mejor idea que durmiese conmigo en mi habitación y ni me planteé llevarla a su cabaña. En cuanto la desnudé y la tuve en mi cama en ropa interior, me empalmé, sí, igual que un maldito adolescente con las hormonas en plena ebullición. No pude evitarlo. Estaba guapísima con ese conjunto de encaje. Respiré un par de veces con dificultad, hasta me fui al baño para refrescarme la cara porque, si la miraba, solo podía pensar en cómo sería arrancárselo con la boca. Lástima que ella no estaba en condiciones ni de tan siquiera escucharme, así que, con toda la fuerza de voluntad del mundo, la metí en la cama y me dormí a su lado. No sé, no suelo dormir con nadie, pero con ella no fue ni tan raro, simplemente, me acoplé a su cuerpo y caí.


  No me reconozco, esa es la verdad. Cuando me desperté por la mañana y vi que no estaba, me asusté. Pensé que quizá se había ido en mitad de la noche, sola y desorientada. Salí corriendo hasta su cabaña, con la única esperanza de que estuviera allí. Cuando me abrió la puerta, suspiré aliviado.


  Mi plan de organizar su día seguía su curso, así que la llevé a comer donde me dijo Juan. Mientras estábamos en el chiringuito, no podía dejar de pensar en que quería follármela, lo necesitaba. Pero no iba a estropearlo lanzándome a su cuello como un puto crío. Quería que ella lo deseara también. Intercambiamos miradas, roces furtivos y, cada minuto que pasaba, me convencía más de que ella deseaba lo mismo que yo.


  Caminamos de vuelta a las cabañas por la orilla, en silencio, disfrutando del paseo como dos viajeros más y, cuando llegamos, aunque ninguno lo mencionó, ambos supimos que había llegado el momento. Entramos en su habitación, la besé primero y me interrumpió, poniendo sus benditas normas para que esta semana solo haya sexo entre nosotros, sin ataduras. No es que me haya molestado que quiera limitarse a eso, pero bueno, si es lo que ella quiere, será así. Y, después de eso, por fin, conseguí estar dentro de ella.


  Uf. Fue una sensación nueva y acojonante para mí. Volví a sentir. Las últimas veces que había follado habían sido un puro trámite. Sí, siempre me corría, pero el camino hasta llegar al clímax era monótono y aburrido, como una carrera rápida que sabes de memoria y solo recorres para llegar a la meta, cuanto antes. Además, hacía tiempo que no me importaba si ellas disfrutaban o no, lo único importante era yo. Esa desgana con el sexo femenino se la debo a Eva, mi ex, desde que lo dejamos, bueno más bien desde que todo explotó, solo he sido capaz de follar con tías de manera muy esporádica, usándolas para mi propio placer y evitando repetir con la misma chica más de una noche. Es demasiado evidente que me rompió en dos. En cambio, con Lía todo ha sido distinto. Con ella he disfrutado de todo el proceso, incluso antes de entrar en ella ya estaba excitadísimo, y lo que más me ha gustado ha sido darle placer. Si pienso en su primer orgasmo, de pie, corriéndose entre mis dedos, me empalmo de nuevo. Estaba tan entregada y tan nerviosa en ese momento que parecía que hacía muchísimo tiempo que no lo hacía. Y después, cuando ha llegado mi turno, he intentado alargarlo lo máximo posible, porque no quería terminar. Quería seguir y seguir disfrutando de todas las sensaciones que habían estado dormidas y que empezaban a despertarse.


  Realmente, ha sido un día muy intenso para mí y creo que para ella también. Por eso he preferido dejar que descanse durante la noche. Tengo clarísimo que quiero estar con ella toda la semana, si solo quiere sexo, es lo que tendrá; pero del mejor, como ya le he advertido. Ahora que empiezo a despertar del letargo en el que he vivido, no quiero dejarla escapar. Además, aunque pueda parecer un gilipollas arrogante, creo que ella necesita disfrutar y sentirse libre tanto como yo.


  10. DESPERTARES


  Los primeros rayos de sol entran por las rendijas de la cabaña. Como viene siendo habitual en este lado del mundo, amanece muy pronto. He dormido como un bebé, lo noto porque me levanto con mucha más energía. Me estiro y salgo a la terraza a contemplar el mar. La vista del Caribe a estas horas es preciosa. Respiro hondo y lleno mis pulmones. No hay ni un alma en la playa. Bebo un poco de agua y vuelvo a mirar al horizonte, absorta. A lo lejos, diviso un punto negro en la orilla, se está moviendo y cada vez se hace más grande porque se acerca a mí. Parece alguien corriendo. Menuda moral hay que tener para correr por aquí a estas horas.


  Oh, oh. No me lo puedo creer, es Axel. Llega exhausto hasta la zona de las hamacas. Sube por la arena a la misma velocidad y en unos segundos está llamando a mi puerta.


  —Buenos días, princesa.


  Lo recibo con mi camisón negro de licra, bastante ajustado, y echo un vistazo a su atuendo, pantalón de correr negro y camiseta del mismo color, pegada a su cuerpo debido al sudor. Lo primero que se me pasa por la mente es que no llevo ropa interior.


  Perfecto, Lía, lo tuyo es preocupante.


  —Buenos días. A ti la cama tampoco te gusta, ¿no? —⁠pregunto, echándole otra miradita⁠—. Menudas horas para salir a correr.


  —A mí la cama me gusta para otras cosas —⁠responde y se acerca para besarme.


  Yo le esquivo en el último segundo.


  —Eres muy guapo, pero tan sudado pierdes puntos. Lo imaginabas, ¿no?


  —Pero eso tiene una solución muy fácil, princesa.


  En un movimiento que no me espero, me agarra de las piernas, me carga en su hombro para llevarme al baño. Protesto y grito, todo a la vez.


  —¡Axel, ni se te ocurra! ¡Axel, bájame! —⁠Con la mano que tiene libre abre el grifo de la ducha y espera a que esté templada, menos mal⁠—. ¡No! ¡Por favor!


  Hago un último intento por impedirlo y me posa en la ducha, debajo del chorro.


  —Mira por dónde, ahora voy a estar limpísimo, para que no puedas rechazarme.


  Me apoya en la pared. Tengo el camisón empapado y completamente pegado al cuerpo. Sus ojos verdes se deleitan en toda mi anatomía. Se ríe, contemplando mis pezones duros. Se quita la ropa y me saca el camisón por los pies. Su cuerpo desnudo es una tentación, la imagen de las gotas cayendo por su pecho es como la de un anuncio de gel de baño. Madre mía. Me besa con fuerza y ya no me resisto. Dejo que mi cuerpo hable por mí. Cojo el jabón y me lo echo en la palma de la mano, me giro y lo coloco a él contra la pared.


  —Princesa, ¿vas a tomar el control?


  No le respondo, solo paso mis manos por su torso, haciendo círculos y recreándome en cada músculo marcado de su abdomen. Esto sí que es una tableta de chocolate y no la de Nestlé. Bajo despacio hasta su polla, que, cómo no, ya presenta una gran erección. ¿Quiere jugar? Pues, juguemos. Se la lavo, masajeándola, lentamente, se la aclaro y, sin pensarlo un segundo, me pongo de rodillas. Le doy un pequeño beso en la punta y me la meto en la boca.


  —¡Joder, Lía! —Blasfema al sentir mi lengua en su punta.


  Juego con ella en mi boca, dándole pequeños mordiscos. Él gime y maldice. Me la meto hasta el final de la garganta y contemplo su cara a través de mis pestañas. Es una sensación tan maravillosa llevar el control que creo que podría acostumbrarme a esto. Axel tironea de mi pelo e intenta marcar el ritmo, pero en esta ocasión lo marco yo.


  —Si sigues así me voy a correr en tu boca.


  —Adelante, vecino.


  Cabecea al escucharme y sigo a lo mío, marcando la velocidad de los movimientos. Dentro. Fuera. De la base a la punta. Blasfema, jadea, goza y se deja llevar, abandonándose al placer mientras se corre en mi boca gritando mi nombre.


  Un punto para Lía.


  Me pongo de nuevo de pie, me aclaro la boca y pego mi cuerpo al suyo. Me besa con fuerza, sin embargo, es un beso distinto, más pausado, como si hubiese liberado una tensión extra. No sé qué quiere decirme, pero su boca invade la mía de forma diferente. Nos duchamos juntos, en silencio, solo sintiéndonos, y salgo primero para vestirme. Vestido sí, ropa interior no; me va a gustar esto de seguirle el juego. Pido el desayuno para los dos.


  Axel se presenta en la terraza con una toalla enrollada en su cintura y soy yo quien abro para recoger el desayuno. Tengo un hambre voraz, porque el sexo también abre el apetito, así que, sin cortarme, como de todo, dulce, salado, sin distinción. A este ritmo tendré que salir a correr yo también para bajarlo.


  Cuando terminamos, como todavía es temprano, nos tumbamos en la hamaca un rato.


  —Aquí podremos estar tumbados juntos, ¿no? —⁠me pregunta sarcástico.


  —Mientras no te duermas.


  —Lo que tengo en mente no es precisamente dormirme.


  Sus ojos brillan llenos de intenciones. Vaya, menuda velocidad de recuperación, ¿no? Pensé que después de lo de la ducha iba a tener una mañana tranquila.


  —Parece que no te he dejado muy satisfecho antes —⁠afirmo con media sonrisa.


  —Sí, princesa, pero ahora me toca a mí corresponderte.


  Uf, cómo ha sonado eso.


  Axel se baja de la hamaca y se sienta en el sillón a mi lado, contemplándome. Acerca sus manos a mis piernas y las sube lentamente por mis muslos. Me agarra el bajo del vestido y lo arremolina en mi cintura. Mi sexo queda al descubierto y me río cuando eleva las cejas al comprobar que no llevo ropa interior.


  —Qué obediente, así me gusta. Siéntate en el borde.


  —Las veinticuatro horas de tu mandato terminaron anoche.


  Me mira, sonríe y ladea la cabeza, invitándome a seguir sus instrucciones. Obedezco y me agarro con ambas manos a la tela de la hamaca. Sin darme tiempo para reaccionar, se inclina y mete sus orejas en el centro de mi andar. Como dice Leiva en Vis a Vis. Madre del amor hermoso, es la bomba. Lame con deseo mi sexo y yo arqueo la espalda, adaptándome a su boca y al recorrido que hace con su lengua.


  —Eso es, Lía. Quiero verte disfrutar.


  Aumenta el ritmo, chupándome con más fuerza. Muerde con sus dientes mi clítoris, lo suelta y lo besa, justo en el centro. El placer se vuelve incontrolable y tengo que sujetarme para contener el estallido. No me puedo creer que estemos haciendo esto aquí, a plena luz del día, sin pudor alguno. Gimo. Ardo y me remuevo. Me corro sin poder controlarlo, estallando en millones de partículas. Retira su cara de mi sexo y se limpia los restos de mí de su labio. Esa imagen es puro fuego. Estoy abrumada.


  —Ven aquí, princesa, enséñame lo que sabes hacer.


  Me levanta y me sienta a horcajadas encima de él. Libera su polla y se pone un condón que traía escondido en la toalla, vaya, lo tenía más que preparado. Estoy cansada, pero el deseo de ver cómo se corre él conmigo encima me revive de nuevo. Recupero el control. Me empalo su polla, grande y perfecta, y empiezo a moverme. Primero suave, después más rápido. Él también se deja caer sobre el respaldo del sillón, sintiéndome. Me agarra del trasero con fuerza y se acompasa con mis movimientos. Dios. Su cara de deseo es alucinante. Subo, casi hasta liberar su polla por completo, y después me dejo caer, metiéndomela hasta lo más profundo. Gime y cierra los ojos. Jadeamos. Con mi mano derecha agarro su nuca con determinación y lo atraigo hacia mí. Nos besamos como locos, sin poder parar.


  —Lía —masculla entre dientes—. No pares.


  Y no lo hago, hasta que mi cuerpo estalla en un orgasmo infinito, casi a la vez que él. Gruñimos. Gritamos. Me dejo caer encima de su pecho, exhausta, y me acoplo al lado de su cuello. Huele a mí. Me separo para que salga de mi interior y retiro el condón con delicadeza antes de colocarme el vestido. Nuestras respiraciones, todavía alteradas, se recuperan poco a poco.


  ¿Dónde hay que firmar para que toda la semana sea así?


  11. MAR CARIBE


  A las doce en punto estamos en la orilla subiéndonos al catamarán. Hoy veo más gente a bordo. Está Pier, el francés, que ahora viene acompañado de una chica muy voluptuosa, morena, con el pelo rizado, Lucía. Nos la presenta con una sonrisa en la boca intentando chapurrear algo de español. También está el alemán que los acompañó el primer día, se llama Mark. Y, además, junto a Juan, hay un chico moreno, bastante joven y con un cuerpo muy musculoso, que nos ayuda a subir. Tiene el pelo largo y engominado hacia atrás. Juan hace las presentaciones y Axel le da la mano, se llama Héctor y es el sobrino de Fabio, el dueño de la isla, ahora mismo es el director del resort. Le tiendo mi mano y él se acerca para darme dos besos, muy sonriente.


  —Encantado, señorita —me dice con un marcado acento mexicano.


  Axel me agarra de la cintura con decisión y no me suelta hasta que nos sentamos en uno de los sillones centrales. Su gesto ha sido algo brusco y no sé por qué me he sentido como si fuera un cazador y estuviese protegiendo a su presa. El catamarán deja atrás la orilla y comenzamos a navegar. Juan nos comenta que llegaremos hasta la zona oeste de Isla Sofía, donde podremos pescar, bucear y admirar una de las mejores barreras de coral del Caribe. Sin duda, el día va a merecer la pena. Después de comer, visitaremos Isla Sofía y regresaremos al hotel por la tarde.


  Me fijo en cómo Juan habla animoso con Héctor, está claro que son buenos amigos, aparte de jefe y empleado, porque se nota que hay complicidad entre ellos. Los chicos, mientras tanto, preparan el material para la pesca, comprueban las bombonas y los arpones. Juan se queda al timón y Héctor se levanta y viene hacia nosotras.


  —Ustedes preparen todo que yo cuido de estas dos señoritas. —⁠Se sienta entre de Lucía y yo, que estamos charlando un poco.


  Como buen anfitrión nos pregunta si nos apetece tomar una cerveza. Nosotras nos miramos con media sonrisa y decidimos aceptarla. Llama a la camarera que nos acompaña y le pide tres Coronitas. Al levantar la vista para coger la cerveza, me fijo en Axel, su mirada se clava en los brazos de Héctor, que ahora me rozan, y se tensa. Le observo colocar las bombonas y los arpones a toda velocidad y le comenta algo a Juan. Este le pone media sonrisa, que no le llega a los ojos, y le da una palmadita en la espalda.


  —Vamos a ponernos en la rejilla. —⁠Me sujeta la mano que tengo libre para tirar de mí. Camino guardando el equilibrio y nos tumbamos en la rejilla delantera del catamarán.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada.


  —Axel, por favor, estás raro, has venido como una exhalación y me has levantado de golpe. ¿Hay algún problema? —⁠inquiero de nuevo.


  —No. —Me contesta frío—. Es solo que no me gustan los babosos.


  Pongo los ojos en blanco, no me lo puedo creer. ¿Está celoso? No lo entiendo, hace menos de cuarenta y ocho horas que nos conocemos. Estamos en una isla, hay más hombres y mujeres y todos tenemos ojos. A ver, Héctor ha estado un poco adulador con nosotras, sin más dramas. No me he sentido mal con su trato y no hay nada de lo que tenga que preocuparse, no entiendo su cabreo. Parece un niñato de dieciocho y yo su novia de dieciséis. Lo observo para entenderlo, pero es imposible, ahora tiene la mirada perdida en el mar. Con su mano izquierda se frota los nudillos de la mano derecha. Está claro que ahora mismo está a miles de kilómetros de aquí.


  Sin esperarlo, se gira, me sujeta la cara con sus manos y me besa.


  —Lo siento, princesa, no quiero que esta semana te toque nadie más que yo.


  Su mirada se queda fija en mí, sus ojos verdes están algo más apagados que antes, aun así, son impresionantes. Pega su frente a la mía y yo me quedo atónita, pero me dejo hacer. Beso sus labios e intento sonreír, para devolverle a este momento, aquí y ahora.


  —Tranquilo, aunque a ti no te haya costado mucho trabajo meterme en tu cama, no suelo ser tan fácil.


  —Sí que me costó.


  Me separo y le doy con el puño en el brazo.


  —Muy gracioso.


  A medida que nos acercamos a Isla Sofía, Juan nos narra lo que cuenta la leyenda. Cristóbal Colón, en su segundo viaje, tomó tierra en lo que hoy es Cuba. Allí se topó con una aldea que estaba siendo asolada por las llamas. Para salvar a sus habitantes del fuego, los metió en su nave y se alejaron de la costa. A las pocas horas, los sorprendió una fuerte tormenta en el mar que casi los hizo naufragar. Tras aguantar las arremetidas del fuerte oleaje y cuando creían que era imposible salvarse, avistaron tierra. Desembarcaron en el arenal sin habitar y Colón decidió dejar allí a las familias que lo habían perdido todo para que empezaran de nuevo. Entre ellas se encontraba una muchacha joven, muy bella, que se llamaba Sofía. Colón quedó tan prendado de aquella joven que hizo que el cura que los acompañaba en la travesía bautizara la isla con su nombre.


  La leyenda también relata que Cristóbal, antes de partir, dejó embarazada a la muchacha y que ella dio a luz a una preciosa niña que nunca conoció a su padre. Los nuevos habitantes sobrevivieron gracias a la tierra y al mar. Eran buenos pescadores y, poco a poco, levantaron la isla con sus propias manos. Años más tarde, cuando sus barcos fueron siendo más grandes y pudieron navegar más lejos, se echaron de nuevo al mar con la intención de llegar a Cuba, aunque, finalmente, llegaron a México. Establecieron buenas relaciones comerciales con sus vecinos y, con el paso de las décadas, se convirtieron en una parte más del país azteca. La historia nos encanta y nos reímos cuando Héctor bromea con Juan sobre si él procede de la amante cubana de Colón.


  Enseguida llegamos a la barrera de coral y los pescadores se van al agua. Juan se queda a bordo con nosotras y también tira su caña desde la cubierta.


  —A ver si tenemos suerte y conseguimos el almuerzo, que no me fío de los chicos. —⁠Nos dice.


  Como hace bastante calor y el agua me llama, decido darme un chapuzón. Es increíble la paz que se respira en este lugar. Cuando regreso, tomo el sol y charlo con Lucía.


  Un buen rato después, comienzan a subir con los manjares para nuestro almuerzo. Juan al final también contribuye. Ha pescado unos peces no muy grandes de color rojizo, son salmonetes, un poco distintos a los del Cantábrico, pero no pueden negar que son de la misma familia, los primos caribeños, le digo, y él se ríe. Axel viene con unas cuantas langostas y Mark y Pier con un pez bastante enorme, parece un mero. Héctor no trae nada y todos se mofan de él. Encienden la cocina portátil que lleva el barco y Juan se pone manos a la obra junto a la camarera, este chico vale para todo. Ayudo a Lucía a colocar encima de una mesa ensaladas y entrantes que traían preparados del hotel y nos sentamos. Seguimos bebiendo cerveza y disfrutando de la música y de la compañía en un entorno privilegiado.


  Axel está más relajado, se sienta a mi vera y de vez en cuando intercambia alguna palabra con Héctor, mucho más cordial. Ayuda a Juan con la plancha y, por la sonrisa que muestra, creo que está disfrutando del día, por fin.


  Nos ponemos las botas, los salmonetes están buenísimos y las langostas saben distintas a las de nuestro país, pero no están mal. Héctor saca una botella de champán rosado y brindamos, alega que beber esto es de nenitas, sin embargo, sabe que a las señoritas nos encanta y solo lo ha traído para complacernos, nos queda claro que él prefiere el tequila. Mientras están en la sobremesa, Axel y yo nos tiramos al agua de nuevo. Tiene tan buena temperatura que podría convertirme en anfibio y vivir aquí. Nada y viene a mi encuentro para abrazarme por detrás. Me besa en la nuca y me agarra de las caderas, con la conversación de los demás de fondo.


  —¡No, por favor! —le suplico cuando adivino sus intenciones.


  —No grites, princesa, o todos te van a oír.


  Mete su mano por dentro de mi bikini mientras flotamos y yo gimo al notar sus dedos sobre mi pubis. Me giro y me quedo frente a él. Con el pelo mojado y esa mirada, es imposible resistirse. Lo beso con ganas, muerdo su labio inferior y siento como pega su erección a mi pelvis.


  —Joder, ¿cómo voy a volver a subir ahí con esto? —⁠sisea y me parto de risa.


  Las voces de Héctor y Juan nos alertan. Los amigos se asoman por la escalerilla trasera y deciden darse un chapuzón también.


  —Parejita, salgan del agua o terminará hirviendo. —⁠Nos grita Héctor, vacilándonos.


  Damos por finalizado el baño entre risas y subimos al catamarán. Una vez arriba, se coloca la polla como puede dentro del bañador y coge la primera toalla que pilla para anudársela en la cintura. Me muerdo el labio para que no se me escape una carcajada, porque es un momento bastante cómico.


  —Me pienso cobrar esta, princesa —⁠me susurra en el oído cuando paso a su lado.


  Nos tumbamos un rato al sol para secarnos y enseguida partimos hasta Isla Sofía. No tardamos nada en llegar al puerto. Juan nos guía por la senda que nos lleva a playa Este y nos enseña su isla.


  Lo primero que vemos son tres casas preciosas, dos de estilo colonial. Blancas y con grandes porches. Nos cuenta que un inglés se enamoró de la isla y construyó tres casas para sus tres hijos en la misma playa. Solo uno de ellos se ha quedado a vivir aquí, George, vino con su esposa y esta falleció al poco de llegar. Él nunca más ha vuelto a salir de la isla. Ahora tiene una explotación de cultivo de azúcar y dos granjas. Vive en la última casa con su nueva esposa y su hijo. La del medio se la vendieron a un familiar suyo, un lord inglés que no aparece casi nunca. Quien sí suele venir es su joven esposa con sus amigos de Londres. Y luego está la primera de las tres. Esta es distinta, más moderna, como de los años 50. Nos cuenta que el hermano de George se la vendió a un americano que tiró la vieja por completo e hizo una réplica casi exacta de su chalé de Malibú. La construcción es más baja y más pequeña, aunque tiene unos grandes ventanales que miran al mar. Nos informa de que está vacía y cree que a la venta.


  Nos alejamos de la playa y visitamos la parte más habitada. Sus calles estrechas, con sus casitas de colores, llenas de luz. Parece una imagen sacada de alguna postal. Alrededor de la única plaza llena de palmeras y flores tropicales está la iglesia, la escuela, el consultorio médico y la Gobernación. Si miramos al otro lado, volvemos a ver el puerto. Juan nos explica que viene un pequeño barco desde Cancún todos los martes con los víveres que no pueden conseguir aquí. La única entrada y salida de la isla es por el mar. Pegado al puerto está la lonja y el colmado, una tienda bar enorme, que regenta Rosita, donde se puede encontrar de todo y, si ella no lo tiene en ese momento, te lo consigue seguro.


  Es como un pueblo de cuento que tiene de todo a escala pequeña. Dejando atrás esa zona y atravesando más callejuelas, llegamos a playa Oeste, que es la playa que está justo enfrente de donde hemos estado pescando. Aquí es donde vienen los isleños, dejando la del otro lado para el disfrute de los propietarios de las casas. Hay unas pequeñas construcciones de madera y ramas que dan cabida a una tienda de regalos, un puesto de frutas y verduras y un chiringuito enorme, con una barra circular y una pequeña pista de baile. A pesar de que aquí no ha llegado el turismo masivo, los vecinos no se asustan al ver caras nuevas.


  Cuando empieza a caer la tarde regresamos al resort. Nos despedimos de todos en la orilla y subimos por la arena hacia las cabañas. Nos quedan un par de metros para llegar cuando Axel, en un arranque inesperado, me coge de las piernas y me carga sobre su hombro sin ningún esfuerzo.


  —Axel, ¿estás loco?


  —Servicio puerta a puerta, para que no huyas. —⁠No puedo verle la cara, pero sé que sus ojos verdes brillan de nuevo. Me deja en la puerta de mi cabaña⁠—. Tienes una hora para arreglarte antes de ir a cenar.


  —¿Y si quiero cenar sola? Igual prefiero… —⁠Sus labios se posan en los míos para silenciarme.


  —¿Sabes lo que quiero yo? —⁠me pregunta con la lengua dentro de mi boca todavía. Niego con la cabeza⁠—. Quiero follarte todos los días hasta que abandonemos esta isla.


  Enmudezco con su afirmación y abro los ojos tanto que se me van a salir de las cuencas. Me quita la llave de la mano, con una sonrisa de suficiencia en la boca, y me abre la puerta. Con un gesto muy caballeroso, que no le pega nada, me anima a entrar. Cuando paso, él cierra y se va, dejándome con cara de imbécil.


  ¿De qué coño va?


  Dejo mis cosas encima de la cómoda y veo mi móvil. Me lamento porque, con tanto ajetreo, se me habrá pasado la hora del WhatsApp. Me olvido del numerito de Axel cuando veo que tengo dos mensajes de Julia, la pobre, estará ansiosa de recibir más noticias.


  Julia: Cabrona, un vecino buenorro, ¿eh? Necesito detalles. Muchos detalles.


  Julia: Oye, zorri. No me dejes así. Le habrás comido la polla también, ¿no? ¿O ya no te acuerdas de cómo se hace?


  Ay, mi Julia.


  Tecleo rápido.


  Yo: Sí a todo. Lo sé, yo tampoco me reconozco. Echaré la culpa al mar Caribe.


  12. UNA NOCHE MÁS, UN DÍA MENOS


  —Hola, Juana, ¿qué tal estás? —⁠Saludo cuando llego a la recepción⁠—. Hoy hemos conocido tu isla, es preciosa.


  —Buenas noches, Lía. Ya me lo ha contado mi hermano. Espero que hayan disfrutado del día.


  —Sí, ha estado genial. Ahora entiendo por qué valoras tanto el aquí y ahora. —⁠Sonrío⁠—. Vives en un auténtico paraíso.


  Del despacho de detrás salen Juan y Axel, al verme se sonríen. No sé qué están tramando estos dos, pero tienen pinta de ocultar algo. Héctor aparece cargado con papeles que le entrega a Juana.


  —El miércoles llegará mi tío. —⁠Les informa⁠—. Va a dar una cena en su casa así que comunícaselo al gobernador, al comandante, a George y a Álvaro.


  Juan mira a su hermana para que tome nota y ella asiente.


  —Ya se lo digo yo luego, tranquilo —⁠responde Juana.


  —Los huéspedes del hotel no suelen estar invitados a las cenas privadas —⁠nos dice Héctor⁠—, sin embargo, como sois amigos especiales de Juan, le he dicho a mi tío que ustedes irán también. Si les apetece, claro.


  Me coge desprevenida la invitación y entonces miro a Axel, por su gesto intuyo que está esperando a que diga que no.


  —Gracias por la invitación, mañana te lo confirmamos —⁠respondo.


  ¿Por qué me mira así? Si no quiere ir solo tiene que decir: no, gracias. No es tan difícil. Nos despedimos de ellos y caminamos hasta el bufé para cenar algo.


  —El miércoles solo quiero tenerte en mi cama, no puedo perder el tiempo en cenas con desconocidos —⁠me espeta en cuanto nos hemos alejado lo suficiente.


  —Solo es una cena, Axel. Luego podremos solucionar lo de la cama. —⁠Pongo los ojos en blanco para que vea que su argumento es bastante pobre.


  —¿Qué parte de que esta semana solo te toco yo no has entendido, princesa?


  Vuelvo a poner los ojos en blanco, a riesgo de que se me queden así, y resoplo. Es un capullo arrogante. Sí, lo sé, pero me hace tilín, eso también lo sé. Me quedan aquí solo unos días y, por supuesto, quiero seguir compartiéndolos con él. Es demasiado excitante para ignorarlo.


  —Sabes que soy mayor que tú, ¿verdad? No puedes hablarme así.


  —No juegues la baza de la edad conmigo, porque no voy a tener piedad. —⁠Sonríe canalla y se inclina para atrapar mi labio entre los suyos.


  Lía, cuidado, tienes todas las de perder.


  Cenamos bastante más relajados. Cuando estamos terminando, entran Lucía y Pier y se sientan en la mesa de al lado. Hablamos en español la mayor parte del tiempo y Axel hace de traductor. Pier intenta chapurrear algo de español, pero sin demasiado éxito. Ella está encantada con su acompañante, en la excursión de esta mañana me contó que, a pesar de ser latina, no le gustan nada los hombres de este lado del charco, dice que la mayoría son retrógrados y machistas, de pelo en pecho, los definió. Me confesó que quiso hacer este viaje para conocer a un europeo sin tener que viajar hasta el Viejo Continente. Creo que ha tenido suerte con Pier. Él la mira embobado y parece que se compenetran bastante bien.


  La discoteca está llena porque hoy hay espectáculo de ballet. Su bailarina principal es guapísima y tiene a la mayoría de los hombres boquiabiertos. Baila muy bien, como una profesional. El resto de chicas que están sobre el escenario también se defienden, pero ella se lleva todas las miradas del público. En un lateral veo a Juan asomarse y contemplar el espectáculo, ensimismado. Estamos agotados, así que solo nos tomamos una copa y nos despedimos.


  De vuelta a la cabaña me invade la misma sensación de rechazo que ayer. No puedo dormir con él.


  Vamos, Lía. ¿Cuándo vas a superarlo?


  Axel pasa su mano alrededor de mi cintura y guía mis pasos hasta llegar a mi puerta. Entra conmigo y cierra con el pie. Me aprisiona entre sus brazos y la pared.


  —Con tanto jaleo no he podido comprobar una cosa.


  Sube lentamente mi vestido hasta mi cintura y deja libre mi sexo.


  —Muy bien, princesa, por fin empiezas a hacerme caso. —⁠Se relame al comprobar que no llevo ropa interior.


  —Debes tener la mente muy lejos de aquí si hasta ahora no te has dado cuenta. —⁠Contraataco.


  —Mi mente y mi cuerpo solo piensan en estar dentro de ti, a todas horas, así que no supongas que me he olvidado de ti.


  Sus palabras me tensan y me animan a la vez. La seguridad de su voz y ese tono, firme y seguro, me encienden. Es verdad que en el catamarán estuvo a kilómetros de mí, pero el resto del tiempo no lo he sentido ausente.


  Se deshace de mi vestido sacándomelo por la cabeza, mientras sigo calzada, y, cuando voy a quitarme las cuñas, me pide que me las deje puestas.


  —Así te tengo a la altura perfecta.


  Me agarra las manos y me las sujeta por encima de mi cabeza, me besa con ganas. Profundo. Chupa mi cuello y va bajando deliciosamente por mis pechos. Juega con mi pezón. Lo muerde. Lo suelta. Todo mi cuerpo está en guardia y sus ojos brillan de excitación.


  —Estás preciosa, Lía. —Me dice muy cerca de mis labios⁠—. Tu lunar, tu boca…


  Nos besamos con lengua y labios, saboreándonos. Me ordena que no baje los brazos y se quita la ropa, se pone un condón rápido y me gira para acomodar mi trasero a sus caderas.


  —Tienes un culo que me vuelve loco y voy a follártelo, pero no hoy.


  Tiemblo de anticipación. ¿Está hablando en serio? No, no puede ser. ¿Cuándo lo hará? Creo que no estoy preparada para eso. Acerca su polla a mi entrada y extiende mi humedad, preparándome.


  —Pon las manos en la pared y no se te ocurra moverlas, por nada en el mundo.


  —Axel —protesto.


  —¿Confías en mí?


  —Sí. —Logro decir entre gemidos y no tengo ni idea de por qué lo hago.


  Pone su pulgar en mi boca, lo lamo, mojándoselo. Un segundo después, lo aparta y lo lleva hasta mi trasero. Me tantea, me abre y empieza a hacer círculos suaves. Me fallan las piernas. La sensación es indescriptible. Echo la cabeza hacia atrás, muerta de deseo. Repite la operación, lo saca y juguetea de nuevo, mientras su erección entra y sale de mí con mucha suavidad. Gimo. Grito. Todo a la vez.


  —Lía, me pones a mil.


  Me abre un poco más las piernas y acomoda mis nalgas contra su pelvis, me inclino buscando un buen ángulo y entonces me penetra mucho más profundo, dejando la yema de su dedo dentro de mí.


  —Eso es, princesa. Quiero que disfrutes conmigo —⁠susurra en mi nuca y se me pone la piel de gallina.


  Hacía mucho tiempo que no sentía nada parecido. Sus movimientos son suaves y delicados, siempre preocupado por mí. Posa su otra mano en mi sexo y acompaña cada embestida con caricias sobre mi clítoris. Entra y sale, sin sacarla del todo, controlando el ritmo en todo momento mientras su pulgar presiona en la entrada de mi trasero. Ardo y creo que voy a explotar.


  —Joder… —maldice con la respiración entrecortada.


  Dos movimientos más, certeros, y un orgasmo inigualable atraviesa mi columna vertebral y estalla entre mis muslos. Me fallan las rodillas mientras Axel bombea sin dejar de pronunciar mi nombre. Me agarra de la cintura y sale de mí, despacio. Se quita el condón y nos tiramos en la cama. Me abraza por detrás y acomodo mi espalda a su pecho. Siento como cuela su nariz en mi melena.


  —¿Todo bien, princesa?


  —Demasiado bien. —Intenso. Muy intenso.


  Antes de que nos quedemos dormidos por la dicha poscoital, se levanta. Termina de vestirse y lo observo con una mezcla de alivio y decepción, pero no digo nada.


  Deberías dejar que se quedara, Lía.


  Soy idiota.


  —Descansa, princesa. Mañana más. —⁠Pega su frente a la mía, me besa y se va.


  13. NUESTRA ISLA


  He dormido de un tirón. Supongo que Axel me dejó rendida. Me he despertado hace un rato, pero como era pronto, me he quedado remoloneando en la cama, recordando cada minuto del día de ayer. Vaya, hacía mucho tiempo que no me corría tantas veces en un solo día. Sin duda el rey del sexo se merece ese trono.


  Salgo a la terraza y observo que hoy va a hacer otro día espectacular, buena temperatura y ni una nube.


  —Buenos días, princesa. —Oigo como me llama desde su cabaña⁠—. Espero que hayas dormido bien, sola. —⁠Remarca lentamente cada sílaba de la última palabra.


  —He dormido de lujo, vecino. Se descansa mejor sin compañía.


  —Puedes venir. He pedido el desayuno, aunque igual prefieres ir hasta el comedor y desayunar sola.


  —Tranquilo, hay cosas que no me importa hacer acompañada.


  Cinco minutos más tarde estoy llamando a su puerta. Me abre sin camiseta y no puedo apartar mi mirada de cada centímetro de su piel. Disimulo fatal y creo que se da cuenta. Me agarra la cara con sus manos y se lanza sobre mi boca. El beso es demandante. Acaricia mi espalda en sentido descendente y se detiene en mi trasero, amasándolo, con movimientos suaves. Ese simple gesto me enciende otra vez y me provoca una sonrisa de oreja a oreja, por los recuerdos.


  Desayunamos mucho; cookies de chocolate y nueces, tostadas con mermelada de mango, algo de embutido, café, té, zumo de arándanos y un montón de fruta. Decidimos pasear un rato por la orilla, disfrutando de la playa que todavía está vacía y así bajar alguna caloría. Nos damos el primer baño del día. Me encanta que el agua siempre tenga esta temperatura tan buena. Axel me abraza y me besa, sin darme tregua. Sabe a salitre y a deseo, a eso también.


  —No me creo que ya sea martes. —⁠Nos tumbamos en las hamacas a la sombra de un cocotero.


  —Ni yo. No te acomodes mucho, porque he preparado una sorpresa.


  —Vamos, tienes que adelantarme algo o no moveré mi culo de aquí.


  Eleva las cejas cuando me oye decir culo y le meto un pequeño manotazo. Es obvio que el temita va a ser recurrente y eso que no me metió su…


  —Está bien, solo te diré que en el embarcadero nos está esperando un yate.


  —¿Eso significa que saldremos a navegar? ¿Solos?


  Sonríe por mi tono miedoso y me comenta que no tengo por qué preocuparme. Es un yate pequeño que nos deja Héctor, cree que es de su tío. Además, me asegura que es un experto marinero. Pone cara de niño bueno y no me queda más remedio que creérmelo. Nos han preparado un pícnic para comer y volveremos por la tarde.


  —Tú, yo y el mar Caribe. —Ladea la cabeza, esperando mi confirmación. Supongo que este era el secreto que se traía entre manos ayer con Juan.


  Media hora después, embarcamos. El yate es bonito; no excesivamente grande y con dos camarotes bastante lujosos. Quizá algo recargados. Comentamos que los gustos de su propietario son algo ostentosos. Axel se pone al timón y zarpamos. Me deja ponerme con él al mando y, así, aprovecha para colocarse detrás de mí. Me insinúa que me porte bien o acabaré como anoche, mirando a la pared, bueno, en esta ocasión sería al horizonte. Es un creído de manual cuando quiere, pero me lo tomo con buen humor. Su actitud me recuerda a una época, hace muchos años, en la que solo te preocupabas por divertirte al máximo. Terminamos riéndonos juntos de sus insinuaciones. Me informa de que se sacó el PER en Barcelona, que casi suspende el examen por no mirar ni una sola vez la teoría, y que desde pequeño navegó con su padre hasta que vendió el barco que tenían. Me pregunta si aparte de mi trabajo tengo otros hobbies. Le cuento que hago pilates tres veces por semana porque mi espalda lo necesita y que mi agenda está tan saturada que no me permite hacer mucho más. Quiere saber si mi falta de tiempo es por trabajo o por otro tipo de obligaciones, claramente, le interesa saber si tengo cargas familiares, pero me limito a esbozar una leve sonrisa y él lo entiende.


  —Esa pregunta rompe las reglas, vecino.


  —Entendido, princesa.


  Un ratito después, llegamos hasta un minúsculo islote; me oriento fatal y más en el mar, pero creo que está cerca de Isla Sofía, no tendrá más de un kilómetro de longitud. Diviso vegetación y una fina línea de arena, está desierto. Fondeamos el yate lo más cerca posible de la orilla y nos bajamos caminando por el agua, que no nos pasa de la cintura, hasta llegar a la playa.


  —¿Te gusta la sorpresa? —me pregunta expectante⁠—. Una isla solo para ti y para mí. Nuestra isla.


  Asiento y sonrío. El sitio es espectacular; agua cristalina, pececillos de mil colores que pasan entre nuestros pies y arena, blanca y fina, un enclave precioso en mitad del mar. El lugar es diminuto, aun así, es el mismísimo paraíso.


  —Me encanta.


  Tiramos las toallas en la orilla y nos tumbamos de cara al sol. Axel extiende la mano y entrelazamos nuestros dedos. Se le escapa un leve quejido cuando le rozo los nudillos.


  —Perdón, ¿te he hecho daño? —⁠pregunto asustada.


  —No, tranquila —responde y posa su mano encima de la mía, sujetándome él. Un flash me viene a la cabeza, es la misma mano que se frotaba ayer. Vale, nada de temas personales.


  Coge aire y lo suelta despacio, intentando conservar la magia del momento. El silencio nos envuelve y solo escuchamos el sonido del mar.


  —Puede pararse el mundo en este instante, ¿no crees? —⁠me dice bajito, tratando de no despertarme de este sueño.


  —Ojalá.


  Cierro los ojos y atesoro dentro de mí este momento de paz.


  Estamos solos en medio de la nada, así que decidimos desnudarnos y meternos en el mar. Nadamos libres, liberando toda la negatividad que se acumula con los años y disfrutamos igual que dos niños, sin preocupaciones. La sensación de libertad es única.


  Nos damos nuestro espacio, como si ambos necesitáramos un momento de conexión con nosotros mismos. Después de varios minutos haciendo la plancha, siento sus manos sujetándome. Me giro y lo rodeo con mis piernas antes de empezar a besarlo. Nuestras lenguas se entremezclan; despacio, explorándose, para después ir ganando intensidad. Sus manos se enredan en mi pelo y tira de mi cabeza hacia atrás, para lamer mi cuello a su antojo. Baja lentamente por mi garganta y empiezo a notar su erección sobre mi estómago. Cuela una mano entre nuestros cuerpos y la acerca a mi entrada.


  —Axel, el condón. —Es una pena estropear el momento, pero no puedo dejar que siga.


  —Joder —protesta—. Empiezo a odiar el puto plastiquito.


  Sin soltarme de su cintura sale conmigo hasta la orilla. Del bolsillo de su toalla saca un condón. Resbalo por su cuerpo hasta que mis pies tocan la arena y me tumbo en la toalla mientras él se lo pone.


  —No te follo en el agua porque no puedo esperar un puto minuto más.


  Su mirada arde, el verde de sus ojos es mucho más intenso ahora, como el de una esmeralda. Sus palabras me calientan. Me besa con fuerza y me embiste sin piedad, pongo las manos en su culo, perfectamente musculado, y acompaño sus movimientos. Entra y sale de mí hasta el final. Cuando saca su maravillosa polla de mi sexo, contemplo cómo se le marcan todas las venas de los antebrazos y me relamo contemplando esa V mágica.


  —Sigue —le suplico en un grito estridente. Me penetra otra vez. Más duro, más profundo. Mi cuerpo se clava en la arena con sus embestidas, pero disfruto de cada una de ellas.


  —Grita todo lo que quieras, princesa, en nuestra isla nadie puede oírnos. —⁠Su ritmo es tan frenético que no aguanto más. Axel me muerde el labio con tanta fuerza cuando nos corremos, juntos y acompasados, que siento el sabor de la sangre en mi lengua. Sale de mí un minuto después y se deja caer a mi lado en la toalla⁠—. Joder, Lía. Nunca imaginé que esta semana fuera a ser así. —⁠Me confiesa con la respiración alborotada todavía.


  —Yo tampoco.


  Después de recuperarnos volvemos al yate y picamos algo para reponer fuerzas. Nos tumbamos en los sillones centrales, quedándonos un poco adormilados. Axel sugiere que bajemos a uno de los camarotes, pero la idea de Héctor o cualquier otro follando allí nos quita la intención. Ambos nos reímos al pensar cuánta gente habrá usado eso como picadero.


  Una hora más tarde, partimos hacia Isla Sofía. Axel se empeña en volver y dar una vuelta. Como este yate es más pequeño no lo atraca en el puerto, sino que desembarcamos por playa Este.


  Cuando empezamos a caminar hacia la plaza, nos encontramos a Juana, que se dirige a su casa, nos dice que la acompañemos y así nos invita a un buen café, es tan amable siempre con nosotros que no le podemos decir que no. Nos presenta a su padre y a su hermana pequeña, Luna, que tiene dieciséis años. La muchacha no disimula su rubor en cuanto ve a Axel. Me río porque no le quita el ojo de encima hasta que salimos por la puerta. No la culpo, desprende tal magnetismo que es muy difícil para cualquier chica resistirse a sus encantos. Solo hay que verme a mí. A Juana viene a recogerla su novio Álvaro, que es el profesor de la escuela. Los cuatro nos vamos dando un pequeño paseo hasta playa Oeste y nos sentamos en el chiringuito a tomar algo. Mientras ellos me preguntan cosas sobre España y sobre otros países, Axel desaparece un momento y lo veo entrar en una de las tiendecitas.


  Me suena la cara de la camarera que nos sirve. Juana se da cuenta de mi gesto y me confirma que es la bailarina del resort. Me cuenta que el chiringuito es de George, su marido, el viudo inglés, como lo conocen aquí. Me explica que era bailarina profesional en el Tropicana, pero sufrió una lesión grave y tuvo que dejarlo. Regresó a casa y sin planearlo se quedó embarazada de George. Ella estaba enganchada a los calmantes y él, desde que murió su primera esposa, a la bebida, así que eran un roto para un descosido, palabras textuales de Juana. Ella dejó todo lo que tomaba en cuanto supo que iba a ser madre, en cambio, él no ha dejado de beber todavía. Vanesa, que así se llama, consiguió rehabilitarse para poder seguir bailando, aunque solo sea en el hotel tres veces por semana. El resto de los días lleva esto y así desconecta un poco de su fracasado matrimonio.


  Cuando empieza a sonar Is This Love, de Bob Marley, reaparece Axel.


  —¿Dónde te habías metido?


  —Haciendo recados. —Me responde y me guiña un ojo.


  Tomamos un par de cervezas más y charlamos con ellos. Nos cuentan que se casarán pronto, pero que viven separados porque el padre de Juana no consiente que sea de otro modo. Nosotros les contamos que en Europa las cosas son diferentes. Intercambiamos costumbres y formas de ver la vida. También le confesamos a Juana nuestra teoría sobre el resort y la mano negra. Preguntamos directamente si ella es la celestina de esa selva y, aunque intenta hacerse la desconcertada, acaba confesando que esperó a que aterrizara el avión de América solo para intentar ponerme enfrente a un vecino adecuado. Dice que me vio muy nerviosa cuando llegué y que en mi avión no encontró ningún candidato para mí. Según ella, mis ojos estaban apagados y necesitaban algo de luz, la que vio en los de Axel.


  —Espero no haberme equivocado. —⁠Me dice dubitativa.


  Pongo los ojos en blanco y, antes de que pueda quejarme, Axel se adelanta.


  —Acertaste al 100 %.


  Álvaro la abraza, como si al fin pudiera descansar, y los cuatro estallamos en risas.


  Tenemos que regresar al resort para devolver el yate, así que nos despedimos de ellos y nos marchamos. Juan nos está esperando en el embarcadero.


  —¿Qué tal el día? ¿Habéis disfrutado?


  —Bueno. No ha estado mal del todo.


  —Vaya, vaya, así que esas tenemos, ¿no? —⁠me recrimina Axel con cara de indignado⁠—. Pues tendré que hacer algo para remediarlo.


  Juan nos comenta que mañana dan tormenta y que es mejor que no salgamos a navegar, que disfrutemos del resort y que nos acordemos de la cena del señor Duarte. Sin darnos tiempo a confirmar o cancelar nuestra presencia, se va a todo correr a recepción.


  —¿En serio quieres que vayamos a esa cena? —⁠me pregunta Axel con tono arisco mientras caminamos hacia las cabañas.


  —No sé, me gustaría ver esa casa por dentro y conocer al cerebro de todo esto, ¿no tienes curiosidad? —⁠pregunto, temerosa de su respuesta.


  —No mucha, la verdad; pero sola no vas a ir, así que no me queda otra que ir contigo.


  —Puedo ir sola si no te apetece.


  —¿Para que el señor Duarte te invite a su cama?


  —Eres idiota —respondo cabreada⁠—. No creo que todos los hombres de esta isla quieran lo mismo de mí, ¿sabes?


  Me mosquea su cambio de actitud conmigo. No soy un objeto y no creo que esté trasmitiendo esa imagen, ni tan siquiera con él, a pesar de que tengamos ese acuerdo verbal de que esto es solo sexo.


  —Yo sé lo que quiero, Lía, y, créeme, te quiero dentro de mi cama, ya te lo he dicho. Puedo imaginarme lo que quieren los demás. —⁠Me responde firme.


  —Vale. Será mejor que dejemos esta conversación aquí.


  Cojo mi bolsa y me giro, acelerando el paso. Axel sale detrás de mí y me agarra de la muñeca para que me detenga.


  —Para. No quiero discutir —⁠me dice, pegando su frente a la mía⁠—. No vamos a estropear el día.


  Intento zafarme, pero me empieza a besar y esa boca suya me vuelve gelatina. Debería apartarlo, lo sé, debería decirle que se está comportando como un gilipollas, pero estoy completamente perdida cuando me toca.


  14. TORMENTA


  Me cubro la cabeza con la almohada cuando me doy cuenta de que ya es miércoles. Vale, lo reconozco. Me equivoqué al pensar que los días aquí se me iban a hacer interminables.


  Ayer, después de nuestra pequeña discusión, Axel y yo nos despedimos en la puerta de mi cabaña. Estábamos tan cansados que a ninguno nos apetecía cambiarnos e ir a cenar. Solo tuvo que mirarme una vez para darse cuenta de que necesitaba dormir, sola.


  Estuve dándole vueltas a su actitud antes de caer en la inconsciencia. En el fondo, no sé por qué unas veces es un arrogante y un capullo y otras, el hombre más amable y cariñoso del mundo. Probablemente, las respuestas a mis preguntas están al otro lado de esa línea que marca la regla de nada de temas personales. Por lo tanto, no voy a preocuparme. Es mejor así, solo sexo. Bueno, el mejor sexo que haya tenido jamás, como él me dijo. ¿Sabes lo peor? Que no mentía.


  Me pongo un vestido y salgo para ir a desayunar a su cabaña, siguiendo con esta rutina que hemos creado. Miro al cielo y veo que está cubierto y muy oscuro, creo que Juan tenía razón y se avecina tormenta.


  —Buenos días, vecino escogido a dedo. —⁠Saludo con sorna.


  —Buenos días, princesa. ¿Cuánto le pagaste a Juana para que me diera esta habitación?


  Me quedo con la boca abierta, será prepotente el tío. Él me la cierra con un beso que no me espero y mis manos se estampan contra su pecho desnudo. Se acaba de duchar, porque aún tiene alguna gota resbalando por su abdomen. Uf. No son ni las diez y mi temperatura corporal va en aumento.


  —¿Te gusta lo que ves, princesa? —⁠Y, sin que pueda llamarle capullo, deja caer su toalla al suelo y me regala la imagen de su escultural cuerpo desnudo.


  Mi mente se anticipa a lo que puede pasar a partir de este instante, pero la imaginación me juega una mala pasada, porque lo que realmente ocurre es que Axel se da media vuelta y abre su armario para vestirse, paseándose delante de mí en bolas con toda la intención. Con la intención de dejarme con las ganas, obvio.


  —Si te quedas ahí con la boca abierta, se te va a enfriar el té.


  —Gracias por preocuparte —mascullo.


  Salgo de mi ensoñación de golpe y me voy a la terraza a desayunar, que es a lo que había venido. El viento empieza soplar con fuerza y se revuelve la arena.


  —Vaya, la tormenta ya está aquí. —⁠Axel, ya vestido, sale y se sienta enfrente de mí. El teléfono de la habitación suena y entra de nuevo para cogerlo, mientras me tomo mi té.


  —Era Juana. —Me informa—. Estamos en alerta por la tormenta. Creen que para la tarde ya habrá pasado. Esperan vientos bastante fuertes durante unas horas. Nos traerán agua y algo de comida para que no salgamos hasta nuevo aviso.


  —¿Tan fuerte va a ser?


  —Tranquila, será por precaución.


  Diez minutos después, un empleado del hotel se lleva los restos de nuestro desayuno y nos deja el kit de supervivencia: agua, unos sándwiches, fruta y unas galletas. También deja unas velas por si acaso falla la electricidad y un mechero. Además, nos ayuda a cerrar la terraza con las contraventanas.


  —Les recomiendo que no abran la puerta ni las ventanas hasta que les avisemos de que la tormenta ha pasado. Aunque oigan soplar el viento, estén tranquilos.


  Mi cara debe reflejar el miedo que siento, porque, cuando se despide de nosotros, Axel me acerca a su cuerpo y me abraza.


  —Tranquila. No hay mal que por bien no venga. Voy a tenerte en mi cama todo el día y, con un poco de suerte, no habrá cena porque el señor Duarte no podrá aterrizar.


  Lo ignoro y me pongo cómoda, que esto va para largo. Me descalzo y me recuesto en la cama, saco de mi bolso mi libro electrónico y mi móvil; aunque, si no hay cobertura normalmente, hoy me imagino que será imposible.


  Axel enreda con una cámara gigante, una Olympus que veo por primera vez. Me cuenta que no funciona, que desde que salió de Argentina no ha sido capaz de encenderla, no sabe si será cosa de las baterías, que con tanta humedad se han estropeado, o el botón de encendido que ya no hace contacto. Me explica que la fotografía es otra de sus pasiones, junto a la arquitectura.


  —¿Y qué fotografías?


  —Sobre todo edificios. Pero también hago fotos eróticas. —⁠Elevo tanto las cejas que se juntan con el nacimiento de mi pelo.


  —¿Eróticas?, pero ¿de qué tipo? —⁠pregunto alucinada.


  —Eróticas del tipo eróticas. —⁠Me responde como si fuera idiota y se descojona.


  —Muy gracioso. Me refiero a sí son con modelos profesionales o con tus ligues.


  —Con ambas.


  Vaya, vaya, el rey del sexo no deja de sorprenderme.


  —Y luego, ¿qué haces? ¿Se las enseñas a tus chicas para que vean lo bien que te quedaron las fotos de tus anteriores conquistas? Es muy fetichista, ¿no?


  Axel se vuelve a descojonar de mí.


  —Por supuesto que no, conservo todo el material y, cuando veo que es lo suficientemente bueno, lo expongo.


  Sin salir de mi asombro sigo con un millón de preguntas.


  —¿Y ellas te dan su consentimiento? Para que muestres sus fotos, digo.


  —Si son modelos, por supuesto. Y, si no lo son, depende, la mayoría de las fotos son anónimas; es decir, no se les ven las caras y yo soy el autor, así que los derechos de publicación son míos. Ellas dan su consentimiento cuando me dejan hacérselas, ¿no crees? —⁠contesta sonriendo. Intento disimular mi cara de estupefacción, pero no lo consigo⁠—. Si mi cámara funcionase, tú ya habrías hecho tu primera sesión, princesa.


  —Ni en tus mejores sueños, vecino.


  —Mi móvil tiene cámara, que sí funciona, no lo descartes todavía.


  Cabeceo y cierro los ojos.


  Hablando de móvil, enciendo el mío, aprovechando que él sigue liado con su cámara y está sentado al otro lado de la habitación. En mi salvapantallas tengo una foto de Navidad con mis niños y no me apetece que la vea. La verdad es que hemos estado tan bien disfrutando de esta isla y de lo que sea que se ha creado entre nosotros que hemos dejado la tecnología apartada durante estos días. Ha tenido que venir una tormenta para que volvamos a las viejas costumbres. Suena mi señal de WhatsApp, supongo que serán los de ayer de Julia. Sin embargo, me equivoco, son de un número desconocido que no está en mis contactos. Abro y leo:


  Desconocido: Hola, mamá, estamos bien, diviértete.


  Desconocido: Por cierto, soy Gael y este es mi nuevo número de móvil.


  —¡Mierda! —Tecleo rápido.


  Yo: Me alegro de que estéis bien. Disfrutad y de lo del móvil ya hablaremos a la vuelta.


  —¿Qué te pasa? ¿Malas noticias?


  —No, nada grave.


  —Vale, ya sé, nada de temas personales. Acepto la regla, pero si quieres contarme algo aquí estoy, ¿vale? —⁠Deja la cámara encima de la cómoda y se acerca hasta la cama.


  Mi mente ahora está a muchos kilómetros de aquí. Estoy cabreada. Carlo y yo quedamos en que Gael no tendría móvil hasta septiembre, era una cosa que estaba hablada y muy hablada, a pesar de que el niño no para de pedírnoslo. Así que no logro entender por qué le ha tenido que comprar uno ahora. Una cosa es que estemos separados y otra distinta que en lo referente a los niños no podamos tomar las decisiones juntos, como cuando éramos pareja, es decir, sin contradecirnos entre nosotros.


  Axel me quita el móvil de la mano y lo deja en la mesita, parece que ha intuido que mi cabeza no está en esta habitación y quiere que vuelva al aquí y ahora. El viento suena con más fuerza y silba al colarse por las tablas.


  —Princesa, vamos a disfrutar de este día de tormenta metidos en la cama, desnudos.


  En cuanto oigo la palabra desnudos regreso a toda velocidad y llego aquí otra vez. Vamos, Lía, con el sexo estás consiguiendo evadirte de todo, no sé qué vas a hacer el viernes cuando esto se acabe.


  Nos desnudamos sin prisa y nos metemos dentro de las sábanas blancas que huelen a lavanda. Nos tumbamos de lado, frente a frente.


  —¿Cómo alguien como tú acaba en un sitio así, conmigo? —⁠le pregunto temerosa de escuchar su respuesta.


  —El destino, dos capullos y la mano de Juana, ¿no te parece suficiente? —⁠Atrapa mi labio entre los suyos y la respuesta me complace tanto que ya no necesito saber nada más.


  A esta aventura apenas le quedan cuarenta y ocho horas, pero ahora mismo, la tormenta podría arrasar el techo de esta cabaña, que yo seguiría anclada a él bajo estas sábanas.


  15. SE AVECINA MÁS TORMENTA


  La tormenta ha pasado y no ha sido tan fuerte como temían. Apenas ha habido destrozos, excepto unas cuantas ramas caídas y alguna que otra tabla desprendida. Los eficientes empleados del hotel ya están trabajando para que todo luzca perfecto de nuevo.


  Me meto en la ducha y, cuando cierro los ojos, una ráfaga de imágenes de hoy me atraviesa la mente. Ya ni me ruborizo. Increíble, eso solo puede significar que estoy acostumbrada a que todo sea maravillosamente placentero con él.


  Saco del armario mi vestido rojo. Recuerdo que dudé antes de meterlo en la maleta, es de seda, con la falda plisada y escote muy pronunciado en la espalda, casi hasta donde empieza mi trasero, por delante es más cerrado con cuello halter. Lo acompaño con unos peep top nude y mi cartera de mano a juego. No me pongo sujetador porque se vería la tira por detrás, pero sí un tanga rojo y negro de seda con encaje que me regaló Julia en un momento de locura y que no he estrenado hasta hoy. Como estoy loca, en lo primero que pienso es en Axel descubriendo que llevo ropa interior. No me maquillo demasiado, porque ahora sí que tengo un tono de piel moreno, muy bonito. Me pinto los labios de rojo, dudando por si es excesivo, pero como me veo bien me los dejo así. En el pelo me hago un pequeño recogido informal, dejando unos mechones sueltos delante.


  Un último vistazo en el espejo y listo.


  Axel me espera en recepción, se ha puesto un pantalón azul marino, ajustado, que le marca su bonito culo, ese al que me gusta agarrarme cuando me embiste —⁠basta, Lía⁠—. Camisa azul, con las mangas remangadas, luciendo antebrazos. Casi huelo su colonia desde aquí. Está de espaldas, así que no me ve; pero Juan, que está frente a mí, hablando con él, se da cuenta de mi presencia y parece desconectar de la conversación. Pone los ojos como platos y le comenta algo a Axel que hace que se gire de inmediato. Sin dejarme llegar hasta ellos, con paso firme y decidido, se acerca hasta mí. Me agarra de la cintura y me aprisiona contra su cuerpo. El verde de sus ojos se intensifica.


  —¿Piensas ir así a la cena?


  —Sí, ¿no te gusta? —Vale, quizá me estoy viniendo un poquito arriba.


  —Claro, me gustas a mí y a todo el universo —⁠dice contra mis labios, conteniéndose para no mordérmelos.


  Pongo los ojos en blanco, pero aprovecho para seguir mortificándole un poquito.


  —Tranquilo, vecino. Si te he gustado por delante, espera a verme por detrás.


  Punto para Lía.


  Me coge por las caderas y me gira en un solo movimiento. Contempla mi espalda al descubierto, me abraza por detrás y noto como le hierve la sangre por las venas. Es muy divertido verlo así. Coloca sus labios al filo de mi oreja y me susurra:


  —Si no llevas bragas, ahora mismo te cargo sobre mis hombros, te llevo a la cabaña y te encierro allí hasta el viernes.


  Suelto una sonrisilla nerviosa y vuelvo a intentar tomar el control.


  —Compruébalo tú mismo. —Baja sus manos por mi cadera y, como la tela del vestido es tan fina, sus dedos palpan el tanga que descansa en mis costados. Noto como resopla aliviado.


  Salimos por el arco de buganvillas del hotel y cogemos el camino que nos lleva hasta la mansión. Antonia, el ama de llaves, nos recibe en la majestuosa entrada. Vaya, esto es impresionante. Techos altísimos. Paredes forradas de papel de rayas, crudas y granates. Muebles de caoba. Al fondo, se divisa una escalera preciosa, la madera brilla tanto que te puedes ver reflejada en ella.


  —Buenas noches, chicos. —Héctor nos sale a recibir⁠—. Pasen al salón, les voy a ir presentando. —⁠Axel me guía con su mano apoyada donde termina mi espalda.


  Héctor nos presenta al señor Fonseca, el gobernador de Isla Sofía, y a su esposa. Después a otra pareja que son el comandante y su mujer. Miro a mi alrededor y me fijo en un sofá enorme, en los tonos del papel de rayas. Todo está decorado en un estilo muy colonial, incluidas las plantas de interior, de hojas verdes y anchas, y va en perfecta armonía con el lugar. Después de ver los camarotes del yate, pensé que la decoración sería mucho más hortera.


  Juana y Álvaro están hablando con un señor que está de espaldas a nosotros, imagino que es el señor Duarte.


  —Disculpe, tío. Estos son los amigos españoles de los que le hablé. —⁠Les interrumpe Héctor⁠—. Este es mi tío, Fabio Duarte.


  Él se gira y le extiendo la mano. Es un hombre musculoso también, pero no tanto como su sobrino. Lleva el pelo bastante largo y con menos gomina, moreno y con ojos negros. No sé qué edad tendrá, pero no creo que llegue a los cincuenta, tiene pinta de madurito resultón. Se acerca y me da dos besos, pasando su mano por detrás de mi hombro.


  —Ella es Lía —dice Héctor.


  —Un placer, Lía. Encantado de conocerla.


  —Igualmente —respondo.


  Axel no ha tenido más remedio que soltarme cuando Fabio se ha acercado a saludarme. No lo veo, pero me imagino su mirada.


  —Y él es Axel —continúa Héctor.


  —Encantado —dicen los dos al unísono mientras se dan la mano.


  Nos ofrecen una copa de vino blanco y el anfitrión se retira un momento. En cuanto desaparece del salón, Axel me agarra por el brazo con disimulo y me aleja un par de pasos.


  —No pienso volver a apartarme para que te toque, ¿lo has entendido, princesa?


  Cabeceo sin entender nada. Cómo puede ponerse así con una simple presentación. Es de locos. Sin darme tiempo a llamarlo gilipollas, Fabio regresa y nos manda pasar al comedor. Él va a presidir la mesa y, antes de sentarse, me aparta la silla para que me coloque a su izquierda. Axel, que está a mi vera, se sienta en la siguiente silla y después el resto de comensales. Héctor se sienta al lado derecho de su tío y deja libre el hueco siguiente.


  —Falta mi primita, que siempre tiene que hacer una entrada estelar. —⁠Comenta.


  Mientras nos acomodamos aparece, disculpándose a gritos en el comedor, una cría. Así vestida parece un chicle de fresa. Entera de rosa; vestido muy corto con escote palabra de honor, dejando al descubierto sus grandes tetas, operadas, no hay duda, que supongo que habrá pagado su padre. Es rubia, de bote, y bastante mona de cara, lo más llamativo: sus ojos azules.


  —Lo siento, papi, es que no sabía qué ponerme, discúlpenme.


  Se sienta mientras hace un saludo general con la mano. Cuando alza la mirada, se topa con el irresistible Axel y su cara la delata. Me río por dentro contemplando la escena. Otra que no puede eludir al magnetismo de mi vecino.


  —Ay, papito, tenemos invitados nuevos y no me los has presentado. No quiero que piensen que soy una maleducada.


  Su padre, como buen conocedor del fruto de su semilla, no le presta mucha atención. Es Héctor quien hace los honores de nuevo. Ya están empezando a sacar los entrantes de la cena, pero ella necesita el roce y, sin cortarse, se levanta. A mí me da dos besos casi sin rozarme las mejillas y pasa directamente a besar a Axel. Se agacha sin que él pueda moverse y, cómo no, le planta los melones a la altura de los ojos, para que contemple bien de cerca su inversión. Axel se queda un poco paralizado con tanta efusividad, menos mal que ya está Fabio para poner orden a las hormonas alteradas de su hija y con voz firme y ronca le espeta:


  —Haz el favor de sentarte.


  La cena, después del momento inicial, se va sosegando. Todo lo que sacan está buenísimo, incluido el vino. Me doy cuenta de que tengo que empezar a beber más despacio porque no quiero volver a emborracharme y acabar desmayada otra vez, y menos aquí. La conversación gira en torno a Isla Sofía, sus necesidades y los proyectos inmediatos; está claro que Fabio es un buen benefactor de este lugar. Comentan que George no ha podido venir porque a las siete de la tarde ya estaba bastante perjudicado y que es una pena que no deje la bebida, porque es un hombre brillante, sobre todo para los negocios. Axel se interesa por los proyectos de construcción que tienen en mente. Fabio también me pregunta por mi profesión, me confiesa que hace tiempo que quiere abrir negocios en España, pero que todavía no ha dado el paso. Me pide que le deje mis datos de contacto, por si retoma la idea de abrir nuevos horizontes.


  De vez en cuando Axel me agarra la rodilla y hace ademán de subir su mano por mi muslo, pero yo se la aprieto con fuerza, pellizcándolo, para que desista de su propósito. Rosalinda, como se llama la hija de Fabio, no deja de mirarlo. Cada vez que él comenta algo, ella se queda boqueando, hasta Héctor le tiene que llamar la atención un par de veces para que se corte un poco.


  Pasamos de nuevo al salón después del postre. Fabio y yo charlamos de la casa con Juana, ella le confiesa que siempre le encantó. Mientras tanto, Axel y Héctor se van a la bodega a por un whisky, que el anfitrión les manda sacar para brindar por la velada. Es entonces cuando él me invita a ver el resto de la casa. Pienso que Juana va a hacer el tour conmigo, pero idiota de mí, me doy cuenta de que ella ya la conoce, por eso me deja a solas con él y se sienta con Álvaro en el sofá.


  La visita guiada me lleva por el resto de la planta baja: cocina, baño del tamaño de mi salón, biblioteca y despacho. Subimos las majestuosas escaleras para acceder a la primera planta y Fabio vuelve a ponerme la mano en la espalda para dirigirme por su mansión. Con su contacto, Axel se cuela en mi cabeza sin pretenderlo.


  Perfecto, Lía, preocupada por lo que pueda pensar él.


  Todas las habitaciones son tipo suite, con camas enormes con dosel y baño. La que tiene rosa hasta las cortinas ya sé de quién es. Y, por último, subimos a la planta superior. Solo hay dos estancias abuhardilladas. Una es un salón, con televisión, mueble bar, un billar y un ventanal gigante que da al mar, sin duda esta es la zona más íntima de la casa. Y la otra parte es su habitación, que ocupa la mitad de la superficie de la casa. Pienso que me la va a enseñar desde la puerta, pero me invita a pasar. Está todo perfectamente ordenado y huele a su colonia, no sabría decir si me gusta ese olor o no, aunque no me deja indiferente. Una cama king size sin dosel, una colcha blanca y muchos cojines grises y blancos. Hay zona de gimnasio y, detrás de una pequeña puerta, está un baño gigante, con sauna, jacuzzi y una ducha donde por lo menos entran cuatro personas, mármol blanco, dos lavabos… Me fijo en las toallas, en blanco y gris con una F bordada. Parece sacado de una revista de decoración. A través de la pared acristalada, se ve toda la plantación de café.


  —Es muy bonita —afirmo mientras salgo de allí.


  —Bueno, para serte sincero, la decoración corrió a cargo de mi ex, que es interiorista. La muy perra gastó todo mi dinero en dejar así la casa y me abandonó una semana después de terminarla.


  Vaya coincidencia, su ex es decoradora también. Me río.


  —¿Qué le hace gracia? ¿Qué se gastara mi dinero? ¿O que me dejara con su obra acabada? —⁠me pregunta con una leve sonrisa.


  —No, disculpa. Es que mi ex también es decorador, pero yo no vivo en su obra, solo trabajo en ella.


  —Bueno. Entonces es una coincidencia del destino. ¿Y también tiene hijos?


  —Sí, dos.


  —Yo solo una, pero la mía vale por dos.


  Sonrío y volvemos al salón. Héctor y Axel ya están sirviendo los whiskys. Me fulmina con la mirada en cuanto me ve entrar con Fabio, porque ha vuelto a posar su mano en mi espalda. Trato de disimular, para restarle importancia, y me voy a hablar con Juana. Fabio coge una caja de puros y ofrece a los varones, dando por hecho que ninguna mujer va a querer fumar, todos pillan uno, menos Axel, que tiene cara de pocos amigos y solo bebe. Salen a fumar a la terraza y aprovechamos para tomar un poco el aire. La noche es cálida y el golpe de humedad sobre mi piel me resulta agradable. Aunque pueda sonar a cursi, el cielo está lleno de estrellas hoy. Cojo una copa de whisky que no tiene dueño y bebo un pequeño trago, está bueno, muy bueno, porque no me raspa la garganta, como suele ser habitual. Desde aquí se ven las luces tenues de Isla Sofía y el reflejo de la luna en el mar. Rosalinda sigue pegada a Axel, parloteando, pero él no le hace mucho caso, solo bebe y me mira a mí.


  —Una vista espectacular —me dice el anfitrión en voz baja.


  —Ya lo creo, es preciosa.


  —Me refería a usted, Lía.


  Me quedo sin saber qué más añadir, me ha sonado un poco petulante, la verdad, así que fuerzo una sonrisa y me disculpo para ir al servicio. Menudo galán de telenovela, será mejor que mantenga la distancia o voy a tener que sacar mi lado más borde, ese que dicen que tenemos las del norte. Paso entre el resto de invitados y llego hasta el baño, cuando voy a cerrar la puerta, un pie se interpone para impedírmelo.


  —¡Axel, qué susto!


  —¿Tenías miedo de que fuera otro?, ¿o quizá ganas? —⁠pregunta mientras pasa conmigo y cierra con el pestillo.


  —No, ¿por qué lo dices?


  —He vuelto de la bodega y no te he visto, después apareces con ese sobón otra vez. ¿Dónde coño estabas?


  —Me estaba enseñando la casa, nada más.


  Me agarra la cara con sus manos y me besa con fuerza, se ha comido todo mi carmín sin importarle lo más mínimo, ahora pareceré Drácula.


  —Pensé que te había dejado claro que solo te iba a tocar yo. Estoy dudando entre sacarte de esta casa o follarte aquí y ahora —⁠sisea pegado a mi boca.


  —Estás loco. —Cabeceo y me fijo en cómo me mira⁠—. No vas a follarme aquí, pueden oírnos.


  Axel ignora mis palabras, me gira y me pone frente al espejo del tocador.


  —No voy a follarte aquí porque me gusta que grites mi nombre cuando te corres. —⁠Coloca sus manos encima de las mías para que me sujete a la encimera del lavabo⁠—. ¿Y sabes lo que pasa, princesa? —⁠Cuela su mano debajo de mi vestido y aparta mi tanga para meterme un par de dedos, sin titubear. Dios, estoy húmeda, muy húmeda. Su boca descansa sobre mi nuca y me da pequeños mordiscos⁠—. Que siempre gritas y pides más.


  —Axel…


  —¿Qué quieres? —susurra en mi oído sin dejar de masturbarme.


  Oh, mierda. Mi neurona casi me traiciona y me sale un: A ti, solo a ti.


  —Más… —Atino a decir.


  Cuando cierro los ojos y estoy a punto de abandonarme, saca sus dedos de mi interior y me coloca el tanga. Retengo el aire en mis pulmones por la impotencia y me doy la vuelta para encararlo. Axel se lleva los dedos a la boca, los lame ante mi cara de póker y, acto seguido, se aleja de mí hacia la puerta.


  —Si quieres más tendrá que ser lejos de aquí.


  —Eres un puto crío —protesto a ver si le pico lo suficiente para que vuelva a mí.


  —No tardes, Lía, no vayas a impacientar al anfitrión.


  Cierra la puerta y lo maldigo unas cuantas veces seguidas. Mierda, estoy excitadísima. ¿Cómo voy a salir ahora así? Me miro en el espejo y respiro, tratando de calmarme mientras me arreglo el maquillaje.


  Me tiene tan loca que ya me da igual dónde y cómo, solo quiero que esté dentro de mí. Con una toallita me mojo los pómulos, a ver si consigo quitarme esta sofocación. Me coloco el vestido, respiro hondo y saco fuerzas de no sé dónde para volver a entrar en el salón.


  Todos siguen afuera, charlando y bebiendo. Héctor y Axel hablan con Fabio que, al verme regresar, se interesa por mí.


  —¿Todo bien, Lía?


  —Sí, todo perfecto. —Disimulo.


  —Creo que será mejor que nos vayamos —⁠añade Axel⁠—. Tienes cara de cansada.


  Será cínico, tengo cara de cachonda frustrada, todo gracias a él.


  —Algo cansada sí que estoy. Será mejor que nos vayamos.


  Nos despedimos de todos y el anfitrión nos acompaña hasta la puerta, da la mano a Axel y dos besos a mí.


  —Un placer, Lía, encantado de haberla conocido. Que no se le olvide dejar sus datos a Juana, por si me animo a abrir mercado en España, o por si nos apetece charlar un rato sobre el estilo de decoración favorito de nuestros ex —⁠dice burlón mientras me guiña un ojo.


  Medio sonrío con cortesía y giro sobre mis talones. Hago caso omiso a la última frase, por si Axel no la ha escuchado, pero su mirada me confirma que sí.


  Cogemos la senda hacia el hotel separados unos pasos. No me toca, no me mira, ni tan siquiera me habla. Cansada de mis tacones me los quito y sigo caminando descalza. Es una situación muy rara, nunca lo había visto así, si me apuras, prefiero al Axel arrogante y descarado que al Axel mudo. Tengo dos opciones, hacer como que esto no ha pasado, a ver si cuela, o darle una explicación. Antes de pasar por el arco de entrada, me decido.


  —¿Qué te pasa? Estás muy callado, ¿no?


  —Estoy de puta madre, Lía, pero no te hagas la tonta conmigo, no te pega. Los dos sabemos por qué me he quedado sin palabras, así que, por favor, no me trates como si fuera idiota.


  Sus palabras me hieren un poquito, no pensé que se pondría así.


  —Axel, no creo que tenga tanta importancia —⁠me excuso.


  —¿Eso crees? O sea que tu estúpida regla de nada de temas personales, nada de mantener el contacto, lo de la isla se queda en la isla y no sé cuántas gilipolleces más es solo para mí, ¿no? Maravilloso, y luego soy yo el puto crío —⁠me grita⁠—. Pero llega un fantasma y el primer día que lo conoces le das tus datos y hablas de tu ex con él y de vete a saber qué intimidades más. —⁠Acelera el paso.


  —¡Axel, para! Lo siento, no ha sido intencionadamente, los datos son por temas de negocios y lo otro surgió en una conversación banal, no he pensado que tuviera tanta importancia.


  —¿Sabes lo que me jode? Que con él, sin conocerlo de nada, puedes hablar de cualquier cosa y conmigo, después de casi una semana, no. ¿Por qué? Dime, ¿por qué? Y no me expliques que es por tu puta norma.


  —Porque tú y yo follamos, solo sexo, ¿recuerdas? El mejor sexo del mundo y punto, no hay nada más.


  Y siento magia cada vez que me tocas y no quiero verter las mierdas y miserias de mi vida dentro de esta isla. ¿Tan difícil es entenderlo? Tú tampoco me hablas de por qué a veces te pierdes a miles de kilómetros de aquí, no lo necesito saber, aunque me encantaría poder ayudarte. Ya está, la regla será absurda, pero nos hace disfrutar cada segundo el uno del otro, aquí y ahora, y eso es lo único que me importa. El viernes se acabará todo y siempre recordaremos esta semana de felicidad, al menos yo.


  Toda esta letanía se queda en mi mente, quiero decírselo, pero creo que es mejor guardarme toda esta tormenta de sentimientos para mí.


  —Perfecto, que duermas bien, sola. —⁠Me espeta y se va.


  Cuando me tumbo en la cama, después de quitarme el vestido y limpiarme la cara, estoy enfadada. Debería ir a su habitación, llamar a la puerta y pedirle disculpas por mis palabras, pero no lo hago.


  Tengo que volver a ser adulta. El juego ha estado bien, he vuelto a disfrutar del sexo por la puerta grande, pero ya está. En dos días volveré a mi casa, a mi trabajo, a mis niños, a mi rutina y a mi soledad.


  16. DE NUEVO SOLA


  Me despierto inquieta. Tengo la boca como un esparto y un terrible dolor de cabeza. No he pegado ojo. Lo único que he hecho ha sido dar vueltas y vueltas durante toda la noche. Mierda, ni tan siquiera son las ocho. Bebo agua y me tomo un ibuprofeno antes de salir a la terraza como hago todos los días para desperezarme. Cuando me estoy estirando, veo a Axel subirse en una lancha motora con Juan, lleva su traje de neopreno bajado hasta la cintura, como el primer día que lo vi. Está impresionante. Supongo que se van a bucear.


  Me siento fatal por haber terminado la noche así. Ni siquiera fue una discusión al uso, fue, más bien, una salida de tono. Pronuncié esas palabras dañinas para construir un muro entre nosotros, por si nos quedaba alguna duda de que lo que estaba pasando en esta isla podía tener la mínima posibilidad de sobrevivir fuera de aquí. No soy idiota, esto está a punto de acabarse y que él se enfadara tanto conmigo por haber hablado con Fabio ciertas cosas, que él no sabía, me creó una falsa expectativa, por esa razón le dije todo aquello. Soy mayorcita y esto no tiene ningún sentido. Es sexo; sí, del bueno, del mejor, pero solo eso.


  Me ducho, me pongo un vestido blanco de tirantes y mi bikini. Decido que no voy a pensar un minuto más en él, ese será mi principal objetivo del día. Además, todavía puedo disfrutar de la playa y del mar. Descansaré todo lo que pueda.


  Camino hasta el bufé, para desayunar, sola. Vaya, acabo de pensar en él. Mal empiezo.


  Antes de bajar a la playa me paso por recepción y veo a Juana, muy ocupada, enseñando a su nueva ayudante.


  —Buenos días. —Ambas levantan la cabeza.


  —Buenos días, Lía.


  —Hola, Rosalinda, no sabía que eras tú —⁠comento sorprendida.


  —Ya ves, mi papi quiere que aprenda el negocio desde lo más bajo.


  Juana suspira y, a continuación, pone los ojos en blanco. Parece que tener que enseñarle cómo funciona todo es una tarea desesperante.


  —Lía, qué bien que estés aquí. Estaba a punto de llamarte. A las doce tienes cita para un masaje con piedras calientes.


  —¿Yo? Pero no he reservado nada.


  —Es un obsequio del señor Duarte —⁠me dice en un tono más bajo.


  Aun así, Rosalinda, que está con la oreja puesta, la escucha.


  —Ay, mi papi es todo un conquistador, como Colón. —⁠Ahora soy yo la que pongo los ojos en blanco.


  No me convence la idea de dejar que el señor Duarte me haga regalos así porque sí. Sin embargo, lo medito un segundo. Axel no está, no quiero pensar en él, ¿qué daño me va a hacer aceptar ese masaje?


  Les doy las gracias y me despido de ellas.


  Las manos de Evelyn, la masajista, consiguen relajarme completamente. Un buen meneo respirando paz y tranquilidad con olor a vainilla. Durante casi una hora desconecto y me dejo llevar, equilibrando cuerpo y mente. En cuanto termino, sigo con mi plan y me bajo a la playa.


  Paso de comer en el bufé otra vez, así que me pongo mi sombrero de rafia y me voy por la orilla hasta el Rincón de Tony. Seguro que está más animado que el restaurante del hotel. Suena How Deep Is Your Love, de Calvin Harris, cuando llego a la barra. Esta canción me gusta un montón, pero de nuevo me recuerda a Axel y a ese primer día que hicimos aquella apuesta absurda en la discoteca.


  Venga, Lía, que ya casi habías aguantado una hora sin acordarte en él.


  Hay más gente que el otro día, incluso hay barquitos fondeados cerca de la orilla. La mayoría es gente más joven que los huéspedes del hotel. Tony enseguida me reconoce.


  —Buenos días, señorita. ¡Qué sola viene hoy!


  —Sí, hoy toca así —respondo y le resto importancia.


  Me ofrece su ensalada especial, de piña y pollo. Acepto encantada su recomendación, porque con este calor no tengo mucha hambre.


  —¿Le busco una mesa? —me pregunta amable.


  —No, prefiero quedarme en la barra, tranquilo.


  La gente bebe cerveza y margaritas. Muchos margaritas. Bailan al ritmo de la música y me sorprende un poco el bullicio que hay hoy.


  Cuando empiezo con mi ensalada, que, por cierto, está buenísima, suena por los altavoces Duele El Corazón, de Enrique Iglesias. Un grupito de chicas muy morenas y con bikinis blancos, minúsculos, se contonean cerca de la orilla, dándolo todo. La mayoría de la clientela masculina les hace corrillo y ellas se vienen arriba. El resto de mujeres que estamos en el bar nos miramos un poco sorprendidas con tanta expectación, pero ya se sabe, el sexo débil es lo que tiene, pues eso, que es débil; un par de tetas y un buen culo forman la ecuación perfecta para que se queden obnubilados.


  La gente que está en la barra se dispersa por los alrededores y, entonces, lo veo. Menuda suerte la mía. Está sentado en una mesa con Juan, tomando unas cervezas. Está guapísimo. Tiene el pelo aún mojado y lleva un bañador de rayas, azul marino y blanco con una camiseta blanca y sus gafas Oakley de montura transparente y cristal azul. Maravilloso, si mi objetivo era no pensar en él, con esa imagen lo voy a tener francamente difícil. Me sorprende que sean de los pocos que no babean con las chicas. Me pongo nerviosa. Después de nuestra breve pero intensa conversación de anoche, no hemos vuelto a hablar y lo más seguro es que no quiera verme. Me concentro en mi comida, tratando de pasar desapercibida, con tan mala suerte de que Tony también los ve y los llama.


  —¡Juanito! —grita—. ¿Qué hacéis ahí? ¿Cómo dejáis comer sola a esta señorita?


  Tierra, trágame. Muy bien, Tony, menuda discreción. Juan y Axel miran hacia nosotros y levanto mi cerveza saludando, cortada.


  ¡Sorpresa! Si no querías verme aquí estoy, más sola que la una.


  Juan me saluda con la mano y Axel se levanta de la silla y viene hacia mí. Cuando llega a mi lado no media palabra, me sujeta la barbilla para que lo mire a los ojos.


  —¡Joder, Lía! Menuda noche de mierda que he pasado. Estoy jodido, ¿sabes? Dios, es que me vuelves loco.


  Y se inclina para besarme. Cierro los ojos, aturdida, porque a mí también me vuelve loca estar con él, indudablemente. Sin embargo, para mi desgracia, esto tiene fecha de caducidad y, por cierto, llegará en menos de treinta y seis horas.


  —Siento haberte dicho las cosas así, pero entiéndeme…


  No me deja acabar la frase.


  —Shhh… Ya está, deja las palabras, solo sé que quiero disfrutarte hasta que nos marchemos de aquí. —⁠Apoya su frente en la mía y nos besamos de nuevo, mucho más lento.


  Me coge de la mano y nos vamos hasta la mesa donde está Juan para despedirnos. Sonríe al vernos juntos. Él está con Vanesa, la bailarina del hotel y esposa de George.


  Diez minutos más tarde, regresamos a la cabaña comiéndonos a besos por la orilla. Necesito sentirlo, necesito estar segura de que hemos dejado atrás lo de ayer. Solo quiero disfrutar del tiempo que nos queda juntos. Aquí y ahora.


  Axel carga conmigo y entramos quitándonos la ropa a trompicones. Me tumba sobre el colchón y yo misma me estiro para sacar un preservativo de la mesita y ponérselo. Sonríe cuando es consciente de que tengo prisa.


  —Te he echado de menos —susurra en mi oído y sus palabras hacen diana debajo de mi ombligo.


  —Yo a ti también.


  Se lo digo de verdad y no solo en el plano sexual, desafortunadamente.


  Los siguientes minutos somos piel y jadeos. Intensos. Incontenidos. Me lleva hasta el precipicio y caigo. Caigo una vez más llena de él. Axel se desploma un poco después sobre mi cuerpo y me da un último beso antes de salir de mí y deshacerse del condón.


  —¿Estás bien?


  —Sí, mejor que bien. Aunque no sé si podré salir de esta cama en lo que resta de día.


  —Si es una proposición indecente, es bastante tentadora, pero Juan nos ha invitado a ir a Isla Sofía. Celebran la fiesta de la primavera. Habrá barbacoas en la orilla y hogueras. Como San Juan en versión caribeña y en abril, claro.


  —Me parece buena idea, será una bonita forma de pasar nuestra última noche aquí. —⁠Termino de decir la frase y mi voz se quiebra sin pretenderlo.


  —¿Qué pasa, Lía? ¿Me vas a echar de menos? —⁠Se levanta y se va al baño⁠—. No te preocupes, mi intención es follarte hasta que nos metamos en ese maldito avión, para que nunca me olvides.


  Boqueo como un pececillo asustado, menos mal que él no puede verme porque ya está en la ducha. Sin duda, Axel está de vuelta.


  Me incorporo y me cubro con la sábana, procesando aún sus palabras.


  —Porque esto solo es sexo, ¿verdad? —⁠dice cuando regresa al lado de la cama. Trae una toalla anudada en la cintura y, como soy imbécil, mi mirada se desvía ahí⁠—. Eso sí, el mejor, como tú me dejaste muy claro anoche.


  Toma, Lía, prueba un poco de tu propia medicina. Contengo las ganas de llamarlo arrogante de mierda.


  —Tranquilo, lo tengo clarísimo. —⁠Eso es, Lía, ponle en su sitio⁠—. A pesar de lo bien que follas, todavía no me has nublado el juicio.


  —Perfecto entonces. —Esa sonrisa de suficiencia me saca de quicio⁠—. Me llevo la toalla. —⁠Me anuncia mientras recoge su ropa del suelo⁠—. Te espero luego en recepción. Nos va a llevar tu íntimo amigo, Fabio, así podréis hablar de vuestras cosas por el camino.


  Sin que me dé tiempo a llamarlo capullo, se marcha con la toalla atada a la cintura, obligándome a cerrar los ojos para no babear. Esa espalda, ese culo…


  Un punto para él, Lía. Te come la oreja, te dice que te ha echado de menos, se mete entre tus piernas y, cuando pensabas que ya estaba comiendo de tu mano, te da un toque de atención, recordándote lo que es esto. SEXO.


  Vale, ahora sé que tengo un problema. ¿Qué voy a hacer cuando esto se termine? Ha puesto el nivel tan alto que no creo que vuelva a disfrutar del sexo de esta manera con nadie más. La palabra placer con él ha adquirido un nuevo significado en mi vocabulario.


  Se acabó. Tengo que alejar esos pensamientos de mi cabeza.


  Solo aquí y ahora.


  17. LA ÚLTIMA NOCHE


  Me pongo mi vestido verde botella largo, de estilo hippie, de Ángel Schlesser. Lo compré para una boda hace un montón de años. Es de gasa, con tirantes finos y corte debajo del pecho. Le añadí una puntilla verde en el dobladillo después para poder ponérmelo de manera más informal. El escote es bastante sugerente, así que me veo muy sexi. Me dejo el pelo suelto con la raya al medio y me pongo un poco de rímel en las pestañas. Me calzo mis cuñas de esparto y solo me falta una flor en el pelo para tener un look sesentero total.


  En cuanto llego a la recepción, Axel viene a estrecharme contra su pecho y me da un beso ávido, lo suficientemente largo para que sienta un pinchazo en el estómago. ¿Hay algo que haga mal este chico? Los huéspedes que pasan por aquí nos miran, como para no.


  —¡Vaya par de lolas! Otro vestido que me invita a…


  —No termines esa frase —le corto porque ya sé de sobra lo que iba a decir.


  Héctor, Fabio y su hija nos esperan en el embarcadero, en el mismo yate que llevamos a nuestra isla y, cuando subimos, no podemos evitar sonreír. Del modelito que lleva la chica mejor no comento nada, solo diré que lleva escrito en la frente: No dejo nada para la imaginación. La combinación de blanco con transparencias no es la más ideal, pero bueno, ella sabrá. Hasta Axel, al que en ningún momento le he visto perder un segundo en mirarla, se queda perplejo y hace un gesto extraño cuando la saluda. Lo miro a los ojos y ambos pestañeamos, conteniendo las carcajadas. Héctor se pone al timón y Fabio se sienta junto a su hija, a mi lado. Nos cuenta que su padre fue gobernador en Isla Sofía cuando él era un niño y vivió allí unos años, por eso tiene un especial cariño a este lugar. Después, se volvió a México y, cuando terminó de estudiar, empezó a llevar los negocios de su familia materna. En cuanto hizo fortuna, no dudó ni un segundo en comprar la isla privada y construir el resort allí.


  Desembarcamos en el puerto y Fabio me ayuda a bajar. Cuando Axel pasa detrás de mí, oigo que le dice muy bajito:


  —Deberías salir con Rosalinda, es más acorde con tu edad, ¿no crees?


  Me giro lo suficiente para ver cómo Axel tensa la mandíbula por el comentario y le dirige una mirada asesina.


  —Dudo que Lía me quiera compartir. Además, me gustan con experiencia.


  Me hago la loca ante su comentario. ¡Vaya con el mexicano! Eso sí que es marcar territorio. Y Axel. ¿Experiencia? Si él me ha hecho en cuatro días cosas que ni yo misma recordaba saber hacer.


  Después de caminar un rato, llegamos a playa Oeste. Está iluminada por un montón de hogueras y, cuando pisamos la arena y avanzamos unos metros, Juana nos localiza.


  —¡Hola, chicos! Me encanta que hayan venido. —⁠Nos dice entusiasmada.


  Héctor viene con nosotros y Rosalinda y Fabio se van un par de hogueras más allá, donde están el comisario y su familia.


  —¿Qué te ha dicho Fabio al desembarcar? —⁠le pregunto a Axel a ver si me lo cuenta.


  —Que quiere follarte, aunque no con esas palabras.


  Cierro los ojos y niego con la cabeza.


  —Bueno, será porque tengo experiencia.


  Axel se descojona y me estrecha entre sus fuertes brazos. Soy yo la que me abalanzo sobre su boca y nos besamos, como si estuviéramos solos.


  —¡Venga, dejen los arrumacos y coman algo! —⁠nos interrumpe Juana.


  Nos ofrecen de todo; costillas, criollos, tacos de carne. Antes de acomodarnos en la arena, vamos a buscar las bebidas al chiringuito. Juan está detrás de la barra, muy pegado a Vanesa.


  —¡Hola, chicos! Me alegro de verlos así de contentos.


  —¿Tú no librabas hoy? —le pregunta Axel.


  —Sí, pero esto está lleno, así que echo una mano a Vanesa para que los otros camareros disfruten de la noche con sus familias.


  Nos saludamos de nuevo. Parece una chica tímida, o recelosa, quizá sea eso. Tiene la mirada demasiado apagada. Menos cuando lo mira a él.


  —No sé qué le han hecho a Juan, pero habla un montón de ustedes.


  —Tutéanos, por favor —le pide Axel⁠—. Eso es porque hemos conectado, ¿verdad, hermanito?


  —Exacto, lo que une el mar Caribe que no lo separe nadie. —⁠Afirma él con una amplia sonrisa.


  Todos reímos. Puedo ver cómo agarra a Vanesa por la cintura de manera muy natural y ella le guiña un ojo. Estos dos esconden una historia intensa. No sé, esas cosas se notan. Seguro que Axel sabe más, quizá luego se lo sonsaque.


  Regresamos a la orilla y nos sentamos al lado de Álvaro y Juana, esta noche el cocinero es su padre, por lo que ella está más relajada. No paran de ofrecernos comida.


  —Vais a matarnos, no hemos comido tanto desde que llegamos —⁠comento agradeciendo las atenciones.


  Un rato más tarde aparece Luna, la hermana pequeña, con dos amigas. Obliga a Axel a levantarse, para presentárselas. Juana le echa una reprimenda bastante gorda, pero yo le digo que la deje, que se va a avergonzar más. Axel obedece y hace las delicias de las adolescentes. Les suelta un par de piropos antes de irse a por unas cervezas y ellas se marchan ruborizadas, dando saltitos.


  —Os dije que estaba buenísimo y es amigo de mi hermano. —⁠Comenta Luna mientras se alejan.


  —Vaya con mi hermanita, le ha partido el corazón —⁠comenta burlona Juana⁠—, nunca la había visto así.


  —Es normal, yo la entiendo.


  —Lía, hacéis una pareja perfecta. ¿Vais a seguir viéndoos? —⁠me pregunta Juana.


  —No, esto tiene fecha de caducidad, mañana volveremos a nuestras vidas y no tienen nada que ver la una con la otra. Pero fue bonito mientras duró.


  —Podrías intentarlo al menos, se ve que os gustáis un montón.


  —Puede ser, pero cada uno tiene que seguir su camino. Y vamos a cambiar de tema, que no quiero pensar en nada más que en el aquí y ahora. No quiero ponerme triste.


  —¿Qué es lo que te pone triste? —⁠Axel me tiende otra cerveza.


  —Nada —musito—. Dejar el paraíso.


  Axel me mira y me sujeta las manos para ayudar a levantarme. Llevamos las cervezas con nosotros y caminamos por la orilla, alejándonos de las hogueras.


  —Ven. —Me guía hasta un tronco caído y nos sentamos⁠—. Tengo un regalo para ti. —⁠Me da un paquete pequeño, envuelto con papel azul con dibujos de caracolas de mar.


  —¿Un regalo? No tenías que comprarme nada.


  Me tiemblan las manos, sí, estoy nerviosa. Abro la cajita y saco una pulsera. Está hecha con hilo azul turquesa y blanco, de esas típicas de las tiendas de suvenires. Se lee: AQUÍ Y AHORA. Me quedo sin palabras. Será una chorrada, pero me parece un detalle muy bonito. Me ayuda a atármela y yo hago lo mismo con otra que saca de su bolsillo igual para él. Nos fundimos en un beso que me transporta a otro planeta, a uno en el que ahora mismo solo estamos él y yo.


  Me siento a horcajadas encima de él y entierro mi nariz en su cuello, absorbiendo su olor.


  —Espera. —Me levanta y se sienta en la arena, apoyando su espalda en el tronco antes de volver a ponerme encima de él.


  —Axel, nos pueden ver. —Trato de disuadirlo cuando sus manos se cuelan por mi vestido y se posan en mis muslos.


  —Con lo largo que es el vestido no pueden verte, aunque a nadie le importará ver ese culito en movimiento. —⁠Me hace un mohín. Se desata el pantalón y deja libre su erección.


  Dios, siempre está preparado y eso me pone a mil. Me hace sentir poderosa.


  —¿Qué miras, princesa? —Sonríe burlón.


  Elevo mis caderas y me subo el vestido hasta la cintura. No llevo ropa interior, así que su mirada lasciva al contemplar mi sexo desnudo me quema. Me siento a horcajadas sobre su cuerpo y coloco la tela a ambos lados de mis piernas para tapar mi trasero. Saca un condón de su bolsillo y yo misma se lo pongo mientras nos besamos, pausadamente.


  —Quiero que me folles suave, princesa, para que recuerdes este polvo siempre. Después te follaré yo a ti fuerte para no olvidarme de ti nunca.


  Ay, Axel, hasta en este momento tan íntimo que hemos creado necesita llevar el control. Por supuesto que voy a recordarle follándome duro también, porque me vuelve loca cómo me lo hace, independientemente de la intensidad.


  Nos acoplamos lento, hasta el fondo. No sé si has tenido sexo en la playa de noche, yo sí, con dieciséis. Pero ahora, con treinta y seis, te puedo confirmar que es completamente diferente. Empiezo a moverme suave. Arriba. Abajo. Axel me sujeta por las caderas y acompaña mis movimientos sin prisa, a la vez que pasea su lengua por mi cuello. Me lame despacio, dejándome al borde del abismo.


  —Joder, Lía. Este ritmo suave me mata. —⁠Me confiesa entre gemidos.


  —A ver si te has vuelto un blando y te gusta más a ti que a mí.


  —No pares, por favor. No pares.


  Continúa con sus embestidas dulces y agónicas. Echo la cabeza hacia atrás y él toca con sus dedos mi clítoris hinchado. No tardaré en alcanzar el orgasmo. Juguetea con él mientras yo me mezo sobre su polla. Es todo tan lento, tan sensual, que estoy a punto de correrme. Hunde su boca entre mis pechos, que con este escote le quedan casi libres.


  —Me voy a correr —gruñe.


  Intensifica el ritmo de sus dedos y arqueo la espalda abandonándome al placer. Un par de empellones más, a ritmo tortuosamente lento para tratarse de él, y nos corremos. Explotamos y contraemos todos los músculos del cuerpo, todo a la vez. Axel solo puede gritar un joder, muy bajito entre jadeos. Me abraza contra su pecho con fuerza y luego me besa de manera pausada, adentrándose poco a poco en mí, como si no quisiese que ningún punto de mi boca se quedara sin disfrutar de su lengua.


  Se quita el condón y me levanto para colocarme el vestido. Me doy la vuelta y acomodo mi espalda a su pecho. Me envuelve con sus brazos desde atrás y nos quedamos quietos, contemplando el mar, donde se reflejaban todas las hogueras a los lejos. Compartimos el silencio más largo desde que nos conocemos, quizá porque para este instante sobran las palabras. No sé el tiempo que pasamos así, escuchando el mar y nuestras respiraciones.


  Cuando volvemos al chiringuito, todos están bebiendo y bailando y parece que nadie nos ha echado en falta, así que nos metemos en todo el barullo y pedimos un par de copas para seguir disfrutando. Calor, buena música, él y las risas, la mejor combinación para nuestra última noche.


  La velada se termina cuando Fabio nos comunica que regresa con Rosalinda. Héctor se va a quedar a dormir en casa de Juan. Así que, aunque Axel no pone muy buena cara, nos despedimos de los chicos y volvemos al resort los cuatro. El trayecto se me hace corto, el timón lo lleva Fabio y Axel no me suelta ni un minuto. La pobre Rosalinda va pegada a su papá con cara de pocos amigos, seguro que hubiera preferido seguir de fiesta. Desembarcamos y nos despedimos de ellos definitivamente, porque en unas horas dejaremos la isla.


  El camino hasta mi habitación es tortuoso, Axel no para de darme besos y susurrarme palabras en el oído, provocando que me ría escandalosamente.


  —Para o nos echarán ahora mismo —⁠le digo entre carcajadas.


  —Princesa, no pienso dejarte sola. Me da igual que no duermas, pero no me voy a ir de tu cabaña. ¿Entendido?


  El alcohol debe hablar por mí y mis neuronas no hacen acto de presencia, porque solo acierto a decir:


  —No esperaba menos.


  Nada más cerrar la puerta, Axel me apoya contra la pared y me aprisiona entre sus brazos.


  —Lía, eres increíble —dice con su frente pegada a la mía⁠—. No puedo dejar de pensar en ti, eres una puta droga y a partir de mañana no sé qué coño voy a hacer.


  Lo miro alucinada. No esperaba para nada una confesión como esta. Sus palabras me dejan descolocada. La verdad es que, aunque no le pongamos nombre a esta locura de semana que hemos vivido, está claro que existe una conexión muy grande entre nosotros.


  —Axel, ha sido mágico, pero se te pasará en cuanto te folles a otras.


  Agarra mi cara entre sus manos y me besa, cerrando los ojos, como si fuese un sueño del que no quiere despertar.


  —Ese es el problema, que solo quiero hacerlo contigo. Al menos, voy a dejarte el mejor de los recuerdos. Es mi turno, princesa, y no pienso tener piedad.


  Y aquí está Axel el salvaje de nuevo, cumpliendo su promesa, dejando su huella en mí.


  Sí, por supuesto que esta última noche sí se queda a dormir.


  18. LA DESPEDIDA


  Nos despertamos algo más tarde que otros días. No hay duda de que el agotamiento nos ha fundido con el colchón. Estamos entrelazados; piernas, brazos, manos. Vaya, para ser la primera vez que duermo con un hombre desde hace meses no lo he hecho tan mal, ¿no?


  Me intento levantar sin hacer mucho ruido para ir al baño, pero al tratar de salir de esta maraña de carne, Axel se revuelve y abre un ojo.


  —Buenos días, princesa. ¿Has dormido conmigo o acabas de meterte en la cama para disimular?


  —¡Ja! Muy graciosito. Sí, he dormido contigo —⁠contesto repipi.


  —Pues quiero que sepas que no te voy a perdonar por todas las noches que me has privado de ello.


  Está tan guapo desperezándose que me quedo como una boba mirándolo.


  Espabila, Lía, esto se acaba.


  Desayunamos en la terraza por última vez y al mencionarlo un halo de nostalgia nos envuelve. Para distraer esta sensación de despedida, nos entretenemos haciendo cochinadas con la comida. Vale, si no fuera porque apenas nos conocemos, y porque hoy nos vamos a despedir, podría decirse que parecemos dos enamorados comenzando una relación. Y así, entre risas y tonterías, terminamos abrazados en la hamaca colgante, recordando los mejores momentos de esta semana.


  Sin apenas darnos cuenta, estamos haciendo las maletas y recogiendo todas nuestras cosas. En cuanto las tenemos listas, se encarga de dejarlas en un cuarto al lado de la recepción. Regresa a buscarme y nos da tiempo a bajar a la playa y a disfrutar de un último baño en estas cristalinas aguas. Vamos, que se ha tomado al pie de la letra lo de no dejarme ni un minuto sola hasta que nos marchemos de aquí. Comemos en el bufé y volvemos a recordar nuestra primera cena allí y cómo terminé medio en coma en su cabaña esa noche.


  Una hora después, estamos en recepción. Juan y Juana dejan un poco de lado las reglas y el protocolo como empleados, y nos abrazan con efusividad, deseándonos lo mejor. Axel se lleva todos los datos de Juan, porque sin duda le ha dicho que volverá, aunque será a Isla Sofía, para seguir pescando y buceando juntos, no al resort del amor.


  —Lía, no seas tonta y no le dejes marchar —⁠me dice Juana al oído cuando termina de abrazarme.


  —Hay cosas que tienen que empezar y acabar, Juana. Muchas gracias por todo. Te llamaré algún día al hotel para que me cuentes cómo te va la vida. Un placer.


  También nos despedimos de Pier y de Lucía, al final lo ha convencido y se va con ella el resto del mes a Colombia, se les ve muy entusiasmados con la idea.


  Héctor nos despide en la pista. Su tío y su prima se han vuelto a México, así que él se ha quedado de nuevo a cargo del negocio.


  Sin ser conscientes, media hora después, estamos sentados en el mismo avión, una semana después de haber aterrizado en el paraíso del amor.


  —¿De verdad que no quieres dar una oportunidad a lo que tenemos? —⁠me pregunta Axel nada más despegar.


  Me quedo sin saber qué contestar. Pensé que ese tema estaba zanjado, pero es como si quisiera intentarlo una vez más, la última oportunidad antes de separarnos definitivamente. Respiro y creo que mis neuronas empiezan a regresar a mi cerebro.


  —Axel, no creo que tenga mucho sentido. —⁠Sueno un poco triste a pesar del esfuerzo que hago para disimularlo.


  ¿Y si estoy loca? Después de cruzarme con Axel en esta isla, no creo que nadie me pueda hacer sentir como él lo hace cuando me toca, o cuando me contesta con esa arrogancia, o cuando me mira. Coño, Lía, no hay nada peor que no ver la realidad. ¿Y si en el fondo me gusta tanto que me estoy enamorando de un imposible?


  Estoy jodida si pienso que nadie más me va a poder dar algo así.


  —Ya veo que lo tienes muy claro. —⁠Afirma en tono cortante.


  —No es que lo tenga claro, es que no hay otra posibilidad y pensar en algo que no puede llevarse a cabo es perder el tiempo —⁠sentencio.


  —Está bien, pero sigo pensando que por lo menos podríamos llamarnos o vernos de vez en cuando, no creo que eso pueda ser un problema —⁠insiste.


  Me callo como respuesta. No tiene sentido seguir hablando de algo en lo que no vamos a estar de acuerdo. Para qué voy a querer darle mi número, para que él me cuente a cuántas tías se ha follado mientras yo le comento las lavadoras que llevo puestas o la enésima discusión con Carlo. Me limito a mirar por la ventanilla y empiezo a dejar atrás esta semana mágica.


  Nos quedamos adormilados y, cuando nos quedan dos horas para aterrizar en Madrid, nos despertamos, cogidos de la mano, como si no pudiéramos soportar que este vuelo se acabe.


  Mira su reloj y me besa, con picos cortos y dulces. Sonrío cuando la azafata le pone ojitos. Sí, lo sé, está como un queso, pero me besa a mí, al menos hasta que aterricemos.


  —¿Lo has hecho alguna vez en un avión? —⁠me pregunta con su mejor sonrisa.


  —Pues no, la verdad.


  —Yo tampoco, así que esta va a ser nuestra primera vez.


  —Estás loco, ¿qué quieres que nos aplaudan al salir?


  —Solo quiero darte placer por última vez.


  Me pongo roja como un tomate con solo pensarlo, está loco, ¿follar aquí? Parece que me lee el pensamiento, porque me agarra de la muñeca y la levanta, mostrando mi pulsera y la suya, con nuestro lema. Aquí y ahora.


  Aunque pensé que mis neuronas estaban de regreso está claro que todavía deben estar en las alturas. Sin saber cómo, llegamos al baño, entro primero y él detrás de mí. El avión es un poco más lujoso que el resto de aviones que hacen vuelos comerciales, no obstante, el espacio es el que hay así que, como comprenderás, no hay mucha zona de maniobras. Agradezco llevar vestido y que la azafata esté sirviendo bebidas lejos de la puerta. No quiero pensar. Por eso, sin darme cuenta, estoy con una pierna subida en el inodoro y dejando acceso a las embestidas de Axel.


  —Así, Lía, déjame sentirte una vez más —⁠gruñe en mi oído.


  Estamos tan pegados que su mano se pega a mi sexo y al lavabo.


  —¿Te has puesto un condón? —⁠pregunto bajito.


  —Sí, tranquila. Lo tenía en el pantalón. —⁠Me contesta.


  —Así que ya pensabas follarme en el avión antes de salir de la isla, ¿no? Menudo sobrado. Lo dabas por hecho —⁠lo vacilo⁠—. ¿Qué lo traías, puesto?


  —Muy graciosita. No, no estaba tan seguro de que accedieras, llevas horas alejándote de mí. Calla o nos oirán. —⁠Me replica.


  Sentirle dentro de nuevo es el fin.


  —¡Axel! —protesto—. Estás loco. No creo que pueda correrme aquí.


  —Claro que podrás correrte, princesa. Solo piensa en disfrutar.


  Cierro los ojos y me concentro en las sensaciones que recibe todo mi cuerpo. Sus dedos acariciando mi clítoris. Su polla entrando y saliendo de mí, cada vez más profundo. Sus gemidos en mi oreja, donde no para de decir mi nombre. Poco a poco me dejo llevar. Es todo tan nuevo, este cubículo tan pequeño y nuestros cuerpos están tan pegados que no me corto.


  —Axel, voy a…


  —Espérame. Espérame y córrete conmigo. Aguanta un poco más.


  Arqueo mi espalda hacia su pecho y apoyo mi cabeza en su clavícula. Sus embestidas se vuelven rítmicas y nos llega la explosión, a los dos, fuerte y casi a la vez. Una sensación deliciosa recorre cada poro de mi piel y un placer infinito se descarga entre mis muslos.


  —Joder, qué bien ha estado nuestra primera vez, ¿no? —⁠me pregunta con la respiración aún entrecortada.


  —No me creo que haya sido tu primera vez, se te ve con mucha experiencia —⁠musito intentando recuperar el resuello.


  Entonces, sale de mí, me coloca el vestido, me da la vuelta y me abraza. Vaya, su calor y este gesto me hacen sentir a salvo, por primera vez en muchos meses. Nos besamos; con mucha lengua y mucha saliva, sin saciarnos. Me quedaría en ese maldito baño toda mi vida, a pesar de la postura, a pesar de la incomodidad, a pesar de las alturas. Sin embargo, el ruido de unos nudillos llamando a la puerta nos devuelve a la realidad.


  —Tienen que sentarse y ponerse el cinturón, vamos a empezar a descender. —⁠Nos informa la azafata, nos partimos de risa porque nos habla en plural.


  Está claro que sabe que estamos aquí, juntos y revueltos. Abrimos la puerta y salimos con la cara color bermellón, sobre todo yo. Agradezco que no se haya quedado en la puerta esperando nuestra salida épica. Con una sonrisa de oreja a oreja, nos sentamos de nuevo y nos abrochamos el cinturón.


  Esto se acaba, no lo pienses, no lo pienses.


  El aterrizaje es un poco brusco, como la mayoría de las veces. Vuelve a sonar Viva La Vida, de Coldplay, un clásico de Duarte Aerolíneas. Esta vez sí agarro la mano de Axel con todas mis fuerzas.


  Neuronas, ya estoy en Madrid, por favor, os lo suplico, volved a mí.


  19. REGRESO A CASA


  El vuelo a Santander desde Madrid ha sido corto y sin incidentes. El vuelo ha estado bien, yo no.


  Al bajar del otro avión y entrar en la terminal, Axel se ha ido hacia la salida porque su hermana lo esperaba para pasar unos días en Madrid antes de volver a Barcelona. Y yo hacia mi puerta de embarque, en la otra punta del aeropuerto. Así que nos hemos fundido de nuevo en un abrazo eterno, con nuestras miradas clavadas en nuestras bocas, nariz con nariz. Nos hemos dicho todo y nada, porque ninguno ha encontrado las palabras precisas para terminar nuestra aventura.


  —¿Estás completamente segura de que esto se acaba aquí? —⁠me ha preguntado por última vez.


  Y yo, conteniendo el aluvión de sentimientos que pasaban por mi cabeza, cuerpo y alma, he respondido:


  —Sí, vecino, se acaba, aquí y ahora.


  El último beso. Dios. El último beso ha sido increíble, largo, profundo, como si no hubiese un mañana. Unos segundos después, nuestras bocas se han separado y nuestros cuerpos han tomado direcciones opuestas.


  Me he pasado todo el vuelo a Santander con las gafas de sol puestas y con un pañuelo en la mano, secándome las lágrimas. No ha sido un llanto rompedor y dramático, pero sí como una congoja que no he podido evitar. Estoy de enhorabuena, para no querer complicarme y ser solo un rollo, me está afectando demasiado, ¿verdad? Mi conciencia no deja de repetirme que me he creído mis propias mentiras. Es imposible que me haya enamorado de un niño de veintiséis años al que jamás volveré a ver. Amor ya lo sentí y ahora, ¿qué siento ahora? Pues no lo sé, probablemente, eso que se suele llamar vulgarmente encoñamiento.


  Cojo mi maleta y consigo parar esta llorera tan tonta. En cuanto las puertas automáticas se abren, lo primero que veo es a la loca de Julia, con un cartel enorme en las manos que pone:


  Bienvenida, Lía.


  Nos abrazamos y nos besamos. Menos mal que solo hace una semana que no nos vemos porque parecemos dos auténticas gilipollas.


  —¡Cabrona!, cuéntame todo de ese maromo. Ya.


  —Por Dios, Julia, déjame llegar al coche por lo menos, ¿no?


  —¿Te puedes creer que me has mandado tres tristes wasaps en todas las vacaciones? Claro, habrás estado ocupada comiendo rabo desde la mañana hasta la noche, ¿no? Olvidándote de que yo necesitaba detalles, ¿me equivoco?


  Es tan bruta y tan directa la muy capulla cuando quiere que asusta; pero también es auténtica, y por eso la adoro.


  Nos vamos directamente a mi casa y por el camino le voy contando todo sobre el resort, la gente, el paisaje, sin embargo, ella solo quiere conocer los detalles más sórdidos. Pedimos pizza y bebemos unas cervezas. Cuando vamos por la cuarta, y a pesar de mi cansancio, ya le he contado cómo la tenía Axel, cómo olía, lo bueno que era sentir su lengua entre mis pliegues, cómo le hice la primera mamada en el baño y hasta que estuve a punto de tener sexo anal. Ella se limita a poner los ojos en blanco y, por supuesto, a insultarme: capulla, cachonda, zorrón…, y así un largo etc.


  Se queda a dormir conmigo, porque no estamos en condiciones de conducir ninguna de las dos.


  


  El sábado amanecemos con una resaca bestial, las dos tiradas en mi cama. El jet lag me está matando, así que me levanto a hacer realidad ese dicho de noches de veneno, mañanas de ibuprofeno.


  —¿A qué hora nos hemos acostado? ¿A las mil? —⁠me pregunta desde mi cama.


  —No sé, después de que empezaras a insultarme perdí la noción del tiempo.


  —Tráeme un ibuprofeno doble de desayuno, ¡por faaaa…! —⁠me suplica.


  Es mediodía y nos cuesta hasta tragar el agua. Tengo la maleta sin deshacer, la ropa sucia y la casa hecha un desastre, pero me lo tomo con calma.


  —Oye, capulla, no me has dicho cuándo vas a volver a ver al rey del sexo. —⁠Me grita Julia, que sigue en posición horizontal.


  —Bueno, ese tema ha quedado cerrado y archivado.


  —¿Cómorrr?… Lía, no me jodas.


  —Vamos a ver, deja de pensar con la castaña por una vez, Julia —⁠digo mosqueada.


  —Estás diciéndome que os habéis despedido para siempre y ya está. Después de lo que me has contado de él. ¿No le has pedido el móvil? ¿Ni la dirección?


  —Nada. No le he pedido nada. Esa fue mi regla. Nada de contacto fuera de allí. Lo de la isla se queda en la isla.


  Julia se levanta y llega a la cocina, donde estoy poniendo la primera lavadora.


  —Sabía que Carlo te había dejado algo gilipollas, pero no pensé que tanto. Eres lerda. —⁠Afirma, no pregunta.


  —Mierda, Julia. Carlo no tiene nada que ver con esto. Me ofende que pienses así. Vamos a ver, vive en Barcelona, tiene veintiséis años, está en la universidad y no nos conocemos más que de echar unos cuantos polvos. ¿Qué sentido tiene seguir en contacto? ¿Me lo puedes explicar?


  —Sentido el que tú quieras, Lía. Podéis hablar, quedar algún fin de semana y evadirte de nuevo. Yo qué sé, podéis recordar cada polvo que echasteis. Puede ser un amigo con derecho a roce. No hay nada de malo en eso.


  —Como tienes tú a Leo, ¿no? Claro, que sois, cómo se dice… ¡Ah, sí! Follamigos.


  —No te pases, yo a Leo me lo follé un día y ya está, es completamente distinto.


  —Pues no creo que lo sea. Él te pone, lo ves a menudo, te lo follaste y te gustaría seguir follándotelo, pero… nada más. De esa relación no puedes sacar nada, ni ahora ni nunca, por eso no tiene ningún sentido.


  —Está claro que dentro de Lía solo hay rencor y vacío.


  —No, lo que hay es sensatez, esa de la que tú careces.


  No sé por qué nos hemos puesto tan intensas, a mí me duelen sus palabras y a ella las mías. No soy como ella, no le veo sentido a follar sin pensar en nada más. Por supuesto que en la isla ha sido así y me ha reconfortado saber que soy capaz de dejarme llevar y disfrutar, pero eso ocurrió allí, a miles de kilómetros. Aquí tengo otras obligaciones y no tiene cabida en mi vida una relación sexual esporádica a distancia.


  Media hora más tarde Julia se marcha algo indignada a cuidar a su madre, que todavía está convaleciente. Nos conocemos, sé qué se le pasará. Tenemos la suficiente confianza para decirnos las verdades a la cara, aunque duelan.


  20. CARA A CARA


  La semana se me ha pasado volando. Julia, a la que por supuesto se le olvidó el enfado el mismo lunes, me ha intentado convencer de nuevo de lo boba que soy al no querer seguir en contacto con Axel, pero esta vez sin decirnos palabras hirientes. Creo que ha entendido mi postura y espero haber zanjado el tema definitivamente.


  El martes por la mañana, después de llegar a mi oficina, llamé a Carlo para decirle que ya estaba de vuelta. Le pedí que, por favor, subiera a casa cuando me trajera a los niños para tratar unos temas. Nunca ha estado en mi piso, es más, solo ha llegado hasta el portal. Normalmente, recoge a los niños en el colegio o en los entrenamientos y cuando me los entrega no nos cruzamos. Sé que suena triste, pero es así. No ha sido capaz de mirarme a la cara y disculparse todavía, así que procuro evitar la confrontación. Todos los temas relacionados con los niños los solemos tratar vía mail o usando a los niños como correo. Lo sé, no es muy maduro por nuestra parte, pero durante mucho tiempo, cuando miraba a la cara a Carlo, mi mente solo reproducía su imagen follándose a yogurín. Así que, por mi salud mental, decidí evitar ese contacto visual. Creo que ahora ya estoy preparada para tratar con él los asuntos de los niños cara a cara, al menos con esa intención he vuelto de mi viaje.


  Son las siete de la tarde del domingo y acaban de llamar al timbre.


  Échale ovarios, Lía. Solo es un capullo con el que has compartido dieciocho años de tu vida, nada más.


  Cuando abro la puerta, los niños se abalanzan sobre mí. Están guapísimos. Nos damos mil besos y se van a dejar las maletas a sus dormitorios.


  —Papá y yo vamos a hablar un rato, estaremos en mi despacho, ¿vale?


  —OK —responden al unísono.


  Lo bueno que tiene mi nuevo piso es que tengo los metros suficientes para tener un pequeño despacho junto a la entrada, es sencillo, pero tengo lo necesario: una mesa de ordenador blanca donde reposa mi Mac, unas estanterías a juego cargadas de libros y un par de sillones de color azul turquesa. No sé por qué extraña razón me da seguridad hablar con él aquí y que no pase de la entrada. Es como un: Sí, tranquilo, has subido a mi piso y has entrado, pero aquí está el límite. El resto es mi territorio, solo mío.


  Paso y boto la puerta, sin llegar a cerrarla. Me siento en uno de los sillones y Carlo se sienta en el otro, a una buena distancia. Está guapo, como siempre, no tengo por qué mentir. Moreno, con el pelo corto, asomando sus primeras canas. Barba de una semana, arreglada y ojos oscuros, casi negros. Está delgado y viste unos vaqueros azules que le regalé yo, que siempre le han quedado muy bien.


  Quiero empezar a hablar yo, pero él se me adelanta.


  —¿Qué tal tu viaje?


  —Bien —contesto seca.


  —Te ha debido sentar muy bien cuando por fin te dignas a querer hablar cara a cara.


  —¿Perdona? Si hay alguien que no ha sido capaz de dar la cara en cuatro meses creo que has sido tú, pero me la suda realmente, ese no es el caso —⁠le espeto.


  —Bueno, es muy difícil hablar con alguien que no quiere escuchar.


  —Carlo, por favor, me voy a arrepentir de haberte mandado subir. Déjalo. Si estás aquí es porque no sé qué coño hace Gael con un móvil. Quedamos en que hasta septiembre cuando empezará la ESO no íbamos a comprárselo —⁠digo, subiendo el tono un poco.


  —Nos hemos ido de vacaciones a Port Aventura y ha sido un regalo, pensé que adelantárselo no era un problema tan grave.


  —¡Claro! Para ti ya nada es grave. Solo quiero que los criterios de educación que siempre tuvimos sigan siendo los mismos, aunque las circunstancias hayan cambiado. No quiero que entre nosotros haya una guerra a ver quién es más molón, y menos que entremos al trapo con su chantaje emocional. No vas a ser mejor padre por comprarle todo lo que pide.


  —No lo pretendo. De todas maneras, yo pensaba esperar hasta septiembre, pero se lo regaló Ali, por si te quedas más tranquila.


  Los tíos son más simples que el mecanismo de un sonajero, ¿qué parte de mi cara de circunstancias no ha leído bien? Es el primer día, después del episodio y su secuela (entiéndase como bronca monumental con objetos voladores de por medio y maletas en el descansillo, incluido coche de policía), en el que nos sentamos frente a frente. Y, con su cara de no romper platos, me dice que el móvil que tiene mi hijo se lo regaló su novia, la que todavía está en la incubadora, dando a entender que él no ha sido capaz de imponer su criterio. Será una broma, ¿no?


  —¡Joder, Carlo! Alucino contigo.


  —Vale. Será mejor que me vaya, está claro que todavía no has superado ciertos temas y, para ser el primer día que nos podemos sentar a hablar, he tenido suficiente.


  —¿Cómo? No me toques los ovarios. Tú qué sabrás lo que yo he superado. Esto no va ni de ti ni de mí, egoísta. Esto va de los niños, no quiero que sean carne de psicólogo, ¿te enteras? Solo te pido que los sigamos educando juntos, con los mismos valores en los que siempre creímos, aunque tú seas un gilipollas al que está claro que no conocía lo suficiente. —⁠Mis últimas palabras se deben escuchar en todos los rincones del piso.


  —Ya os vale, ¿para esto quedáis? ¿Para insultaros? —⁠pregunta Gael mientras se asoma por la puerta.


  —No pasa nada, tranquilo. Papá ya se va.


  Se da media vuelta y nos deja solos. Teo ni siquiera ha salido de su habitación.


  —¿Has visto lo que consigues? —⁠Se levanta y me mira desde su posición⁠—. Parecer una puta loca.


  —Por supuesto. —Me levanto y le encaro⁠—. Tú no tienes la culpa de nada. Volveremos a los mails.


  Cierro la puerta de un portazo y aguanto las ganas de llorar, a mí me la suda que se esté calzando a una niñata, pero no puedo aguantar que sea tan impersonal y tan calzonazos cuando se trata de ella. Quiero pasar de él, porque he traído las pilas cargadas de mis vacaciones en la isla. Esta discusión solo es otra piedra en el camino, pero una muy pequeña. No voy a dedicarle ni un minuto más de mi tiempo.


  La vuelta a la rutina no ha hecho nada más que empezar y parece que no va a traer nada bueno.


  21. EL VERANO LLEGA A SU FIN


  Acaba de empezar septiembre y, aunque suene a tópico, los últimos meses se me han pasado a la velocidad de la luz. En cuanto regresé de la isla me adentré en la rutina de nuevo; casa y trabajo, los niños terminaron sus clases sin sorpresas, y no he vuelto a ver a Carlo, continuamos con los mails.


  El verano llegó enseguida y Julia quiso que saliéramos todos los días, como cuando estábamos en la universidad. En julio, cuando los niños se fueron con su padre otra vez, lo dimos todo. Tardes de playa, cañas y risas. Una duchita y a la calle otra vez. Un vino, unos pinchos y de postre un par de copas. Julia ha entrado a todo lo que se movía; madrileños asiduos al verano de Cantabria, guiris que desembarcaban con Ryanair o el ferri y hasta los míticos solteros conocidos de siempre. ¿Qué tendrá el verano? Esa mágica estación del año que nos hace ver las mismas caras de siempre bajo otra perspectiva; es como si tuviesen rasgos renovados. No hay depresión, ni tristeza, ni letargo que unos rayitos de sol no curen.


  Le he seguido el rollo todo lo que he podido y su ritmo ha sido demoledor. Me he reído un montón con ella, pero sin soltarme la melena. No para de insistirme en que necesito catar a otro hombre antes de que se me cierre el agujero de nuevo. He tenido oportunidades, no lo voy a negar, pero cuando alguno ha tratado de acercarse un poco más, solo he sido capaz de poner excusas y retirarme a tiempo. Nadie me ha entrado por el ojo y así es muy difícil que entren por otro sitio. Cuando volvía a casa y me metía en mi cama, pensaba en las noches junto a Axel en la isla. En su olor mezclado con el salitre, en cómo sus dedos hacían magia en mi interior. En todos los orgasmos que disfruté. Entre sueños húmedos me tocaba y desinhibía el placer acumulado en estos meses sin él. No lo voy a negar, he pensado en él. En los polvos que estaría echando y en si él se acordaría de mí en algún momento. Sentí la tentación de llamar a Juana y pedirle sus datos, pero han pasado cinco meses y es una tontería. Más bien me parecía todo fruto de un calentón, como la canción de Leiva, siempre en mis pensamientos.


  En agosto me fui con los niños una semana a Menorca. Carlo y yo siempre íbamos con ellos quince días a Cádiz, así que no quise repetir destino. La Costa de la Luz me encanta, pero me traería demasiados recuerdos de años muy buenos allí. Y, sin apenas darme cuenta, los niños empezaron a entrenar de nuevo y otra vez llegaron los preparativos para el nuevo curso; libros, mochilas, material escolar, clases extraescolares… Uf.


  Y así hemos llegado hasta hoy, el primer día de su nuevo curso. Los acabo de dejar en el colegio y estoy llegando al trabajo. Coincido con Julia en la acera y veo cómo sale de su coche, pero del asiento del copiloto. Se despide muy efusivamente de su chófer antes de que arranque.


  —Buenos días, ¿ahora tienes chófer?


  —No. Era Leo, durmió en mi casa anoche y ahora necesita el coche para ir a Bilbao a recoger a un amigo.


  —Julia, eres increíble, pensé que ya no le abrías la puerta cuando te picaba.


  —¡Vale, mamá! No quiero sermones, a veces viene a casa y lo pasamos bien y punto. No hay nada malo en eso.


  —Sí que lo hay y lo peor es que lo sabes. Solo va a tu casa cuando necesita algo, pero eres bastante mayorcita para darte cuenta por ti misma, es un puto.


  Entramos en el portal y vamos hacia el ascensor, cuando está a punto de cerrarse la puerta del todo, un chico mete la mano para que no se cierre y entra acelerado.


  —¡Uy! Alguien llega tarde —⁠espeta Julia.


  Me fijo en él, es alto, lleva un pantalón muy pitillo de color gris oscuro, camisa blanca y una cazadora negra de cuero fina, de las de verano. El casco de la moto todavía puesto y del hombro le cuelga un maletín negro de Prada. Pulsa el botón de la 5.ª planta y, en cuanto se cierra la puerta, se quita el casco. Se pasa la mano por el pelo con decisión y nos saluda.


  —¡Uf, casi! Buenos días.


  Los ascensores son uno de los lugares más raros del mundo; un habitáculo pequeño donde coincides a menudo con gente extraña o conocida, con una distancia mínima entre los cuerpos que genera cierta dificultad de movimiento, por eso no sabes dónde mirar, si al frente, a la cara de los que tienes al lado, a su nuca, a los botones o al techo. Yo he observado toda la indumentaria del último ocupante, pero no le he visto la cara, aunque percibo perfectamente su olor, a ducha reciente y a colonia. Ese aroma me resulta demasiado familiar, quizá por eso siento un pinchazo en el estómago que me hace levantar mi mirada del suelo para ver su cara.


  No puede ser. Tengo que estar soñando.


  —¡Axel!


  Él se gira y sonríe, con esa boca perfecta, dientes blancos y alineados, y esos labios que invitan a tantas cosas que no tendría tiempo suficiente para hacer la lista.


  —Buenos días, princesa.


  Julia abre la boca y pone los ojos en blanco, yo apenas puedo respirar. La puerta se abre porque hemos llegado a nuestra planta, pasamos delante de él y me quedo sin palabras.


  —Llego tarde y es una cita importante, ¿esa es tu oficina? —⁠Asiento con la cabeza⁠—. Luego bajo a verte. Por favor, espérame. —⁠Comenta como si no hiciera meses que no nos vemos.


  —Vale —balbuceo.


  Vale, ¿qué mierda de respuesta es esa? Coño, Lía, esa sí que no te la esperabas, te has quedado tonta y muda también.


  Después de dar los buenos días a todos, Julia no entra en su despacho y va como un rayo directamente al mío. Si ella está en shock, imagínate yo.


  —¡Hostias, hostias, hostias! ¡Menudo maromo! ¿Ese es tu Axel? ¿Ha venido a buscarte? Vaya, es como una historia de película. —⁠Gesticula sin sentarse⁠—. Cacho zorra, ¿cómo has tirado cinco meses por la borda? ¿Qué coño hace aquí? Es como Richard Gere en Pretty Woman, cuando vuelve en limusina a buscar a Julia Roberts, pero en juvenil.


  —¡Julia! ¿Quieres parar?


  Se abanica y ahora sí que se sienta.


  —Estoy flipando, nenita. Oh… pretty woman… —⁠canturrea.


  —¡Vaya comparación! No soy puta, lerda. Y no he visto que llevase un ramo de flores ni nada parecido. No sé cómo me ha encontrado, ni qué hace aquí. Así que tranquilízate, porque me tiemblan hasta las piernas.


  —Lo que te tiembla a ti es lo que tienes entre los muslos, que hace cinco meses que no te palpita la pepita.


  —Qué bestia eres. ¿Tú no tienes trabajo? Pues arranca, que tengo mucho que hacer. —⁠Le doy un toque en el hombro y la acompaño a salir de mi despacho.


  —Sí, claro. Lo que tienes es que llamar a la depiladora lo primero, que menudo matorral que tendrás ahí abajo. Hoy triunfas fijo —⁠me dice mientras la echo a empujones de mi oficina.


  —¡Adiós, idiota!


  Recibo a un par de clientes con los que ya había quedado y, cuando les despido, le digo a Sara que, por favor, revise sus expedientes, porque apenas he podido prestarles atención. Estoy completamente anulada para la actividad mental. Ahora mismo creo que mis neuronas solo funcionan a bajo rendimiento. ¿Qué está haciendo en Santander? ¿Qué hace subiendo a la quinta planta? ¿Es una coincidencia? ¿O ha venido expresamente a buscarme? ¿Habrá pensado en mí como yo en él?


  Basta, Lía. Deja de elucubrar. Habrá una explicación.


  Es casi la una y media y todos empiezan a recoger para irse a comer. Menos mal que Carlo se encarga hoy de los niños hasta esta tarde. Porque, si no, tendría que irme yo también. ¿Acaso pienso esperarle aquí todo el día? No me da tiempo a pensarlo más porque Carlota me llama por el interfono y me informa de que Axel Rivas quiere verme.


  Mi respiración se vuelve un caos. Trato de controlarme antes de salir a buscarlo.


  —Hola, puedes pasar. —Le indico la dirección hasta mi despacho⁠—. Cuando salgáis podéis cerrar con la llave —⁠les comento a los chicos. Julia se fue hace un rato a una empresa y no volverá hasta las cuatro.


  En cuanto cierro la puerta de mi despacho Axel me estrecha entre sus brazos. A pesar del calor, siento como un escalofrío recorre mi cuerpo. Estar pegada a su pecho, donde encajo tan bien, me transporta al paraíso de nuevo, a su olor, a sus caricias entre las sábanas blancas y al placer de sentir cada centímetro de su cuerpo junto al mío.


  —Voy a besarte, princesa.


  —Me parece estupendo, vecino —⁠respondo como una autómata, porque estoy tan alucinada que no soy capaz de pensar con claridad.


  Chocamos nuestras bocas con decisión. Dios, sigue sabiendo igual de bien. Su lengua húmeda y caliente se enreda con la mía, que la recibe con demasiado anhelo. Es un beso largo y profundo que ninguno de los dos quiere terminar. Una espiral continua que se acaba cuando nos empieza a faltar el aire.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —⁠Nos acercamos hasta el sofá y nos sentamos.


  —Ya ves. Ha debido de ser cosa del destino.


  —Sabes que no creo mucho en eso del destino —⁠musito.


  —Está bien. Entonces podemos decir que ha sido una mano negra, como en la isla.


  —Axel… —protesto porque quiero saber la verdad. Mi cara de incredulidad le anima a contármelo.


  Y así, sin esperar más, me relata su historia. Al regresar del viaje fue a ver a su tutor. Aún le faltaban dos asignaturas para terminar la carrera más los créditos de prácticas. Se preparó a conciencia para aprobarlas en junio y hablaron de buscar un estudio de arquitectura para hacer las prácticas que le faltaban. Se acordó de que su tutor siempre mencionaba en sus clases a un compañero suyo de Santander y así fue como se le encendió la bombilla. Le pidió que le pusiera en contacto con su amigo para preguntarle sobre la posibilidad de venir con un contrato de prácticas de septiembre a junio. Sí, ese amigo de su profesor es Javier, nuestro vecino, y hoy tenía la entrevista con él, por eso tenía tanta prisa.


  —¿Y sabías que mi oficina estaba aquí?


  —No. Sabía que Santander era una ciudad pequeña y estaba claro que tarde o temprano daría contigo, lo que no imaginé es que fuese a encontrarte el primer día.


  —Parece un poco de película, ¿no? —⁠Sonrío nerviosa.


  —Bueno, he seguido hablando con Juan y estaba convencido de pedirle tus datos si en una semana no daba contigo. Igual te suena a acosador.


  Me río con ganas, porque recuerdo como en mis horas de flaqueza sexual yo también he pensado en pedir a Juana sus datos.


  —Y entonces, ¿cómo ha ido la entrevista?


  —Muy bien, por eso me he quedado ya aclimatándome. Mañana empiezo. Creo que te van a pasar esta tarde mis datos para que preparéis el contrato.


  —¿Y dónde te quedarás?


  —De momento estoy en el hotel Bahía, aquí al lado, pero tengo que buscar un apartamento.


  Toda la información que me da me satura la cabeza. La verdad es que no sé muy bien qué pensar. ¿Por qué un chico de su edad querría venir a vivir a una ciudad así de pequeña? Barcelona está a setecientos kilómetros. Mis neuronas de persona adulta salen a la luz.


  —Axel, no sé, han pasado muchos meses. Es muy raro, creí que nunca más iba a verte.


  —¿Qué quieres decir? ¿No quieres verme? ¿Estás saliendo con alguien?


  —No. Pero me has pillado desprevenida. Tú y yo apenas nos conocemos y tenerte ahora delante, en mi territorio, es extraño. Tengo una vida aquí.


  —Lo sé. Pero te equivocas, creo que nos conocemos lo suficiente, bastante a fondo diría yo.


  —El sexo no es una fuente de información fiable. —⁠Rebato.


  —Tranquila, voy a estar aquí nueve meses, como mínimo. Quiero estar contigo y seguir conociéndote, ¿qué hay de malo en eso?


  —No lo sé, no entiendo que dejes una ciudad como Barcelona que te ofrece mil posibilidades para venirte aquí, esto es un pueblo en comparación con aquello.


  —A ver, Lía. No te vuelvas loca. Tenía que hacer las prácticas y Javier es uno de los mejores arquitectos de España. Quería salir de Barcelona y no me asusta estar en un sitio pequeño, encima tenía el aliciente de buscarte. Se ha precipitado todo porque te he encontrado el primer día, pero por favor, no quiero que te agobies.


  Respiro profundo varias veces y Axel me agarra las manos.


  —Dime que no has pensado en mí ni un solo minuto desde que nos despedimos en el aeropuerto. —⁠Agacho la cabeza y miro mis manos entrelazadas con las suyas⁠—. Venga, dímelo. Si no has pensado en mí ni un segundo desde entonces, dímelo y no firmo ese contrato. —⁠Me levanta la cara para que lo mire a los ojos.


  —Sabes que sí he pensado en ti —⁠respondo⁠—. Aunque más bien como un sueño, ahora eres real, te tengo delante. No me lo esperaba y estoy algo abrumada, aquí tengo mi vida, Axel.


  —Sí, esa que no quisiste compartir conmigo, lo sé, pero me da igual. Solo quiero estar a tu lado, ya me irás poniendo al día de tus circunstancias cuando te apetezca. Dame una oportunidad, por favor. —⁠Me suplica y nuestros labios se funden de nuevo. Durante mucho rato no hacemos otra cosa.


  Con él siempre pierdo la noción del tiempo, en la isla y aquí. Le despido en la puerta y quedo en pasar por su hotel cuando termine de trabajar para seguir hablando.


  No me da tiempo a comer y, sin darme cuenta, son casi las cuatro. Los chicos regresan a la oficina y, en cuanto llega Julia, le informan de que me he quedado a solas con un chico guapísimo.


  —Recordadme que os ponga a todos una falta leve por cotillas —⁠grito desde mi despacho.


  La cabrona de mi amiga tarda cero coma en sentarse frente a mí para que le ponga al día. Repito lo que me lo ha dicho Axel y, después de llamarme otra vez zorra con suerte, me dice que parece que Axel está enamorado de mí.


  —Deja las drogas. El encoñamiento no es enamoramiento. Por cierto, como estás tan segura, ¿puedes recoger a los niños en el entreno y llevarles a cenar pizza?


  —Por tu amor hago lo que sea —⁠me responde teatrera.


  Ella, después de soltar cuatro o cinco improperios más del tipo: Hoy te comen la almeja que ya está caducada. O cómesela bien a ver si se va a volver a Barcelona, me deja sola.


  Todavía no me creo que él esté aquí.


  22. LOCURA


  Axel


  Estoy reventado, me he recorrido seiscientos ochenta kilómetros para ser exacto, que es la distancia que separa mi ciudad natal de Santander. Encima me ha dado doble locura, primero por venir hasta aquí y segundo porque he venido en moto. Mi cuerpo no está acostumbrado a un viaje tan largo encima de mi nena, pero se ha portado muy bien y he conseguido llegar en apenas seis horas. La concentración en la carretera me ha servido para aplacar algo mis nervios, aun así, es una puta locura.


  He pedido un sándwich al servicio de habitaciones del hotel y solo necesito dormir, dormir mucho y estar perfecto para mi entrevista de mañana.


  Cuando en abril le comenté a mi profesor la posibilidad de hacer las prácticas con Javier Díaz-Ares, se quedó alucinado, siempre imaginó que las haría en algún estudio de Barcelona, de los múltiples que tienen convenio con la universidad. Sin embargo, desde que regresé de la isla tenía otros planes en mente, que obviamente él desconocía. Como sé que son muy buenos amigos le insistí para que le llamara. Cuando aprobé las asignaturas que me faltaban, me confirmó que en septiembre me haría la entrevista. Mi profesor ya me ha adelantado que no tendrá ningún problema para conseguir el puesto, ser un recomendado de él me da bastantes puntos, no obstante, mañana me reuniré con el arquitecto y espero conseguir esa oportunidad. Me jodería mucho tener que volver a casa, sin el trabajo y sin ella.


  Mis padres están bastante descolocados con mi nuevo destino. Saben igual que yo que, después del incidente, cuanto más lejos esté de Barcelona mejor. Un cambio de aires le vendrá genial a mi vida, al menos es lo que creo. Mi hermana sabe que la razón fundamental de venirme aquí es encontrarla, porque conoce mis desvaríos y es consciente de que, cuando conocí a Lía, un clic se activó en algún punto de mi cerebro. Tiene miedo. Teme que no sepa gestionar mis sentimientos y que esté encoñado de un sueño, lejano e irreal, fuera del contexto de aquel jodido viaje. No la culpo, porque sabe que soy dado a exagerar lo que siento. Sin embargo, se lo he explicado mil veces, lo que viví fue real. Lía es una chica normal, que me dejó con las ganas de conocerla más. No quiero seguir pasando las noches soñando con verla. Quiero encontrarla, quiero sentirla y quiero convencerla para que me dé una oportunidad.


  Ahora, aquí tirado sobre la cama en la habitación del hotel, estoy pensando en que mañana, en cuanto salga de la entrevista, voy a empezar a buscarla. La ventaja es que Santander es una ciudad pequeña y, aunque tengo pocos datos sobre ella, confío en no tardar mucho en encontrarla. Solo espero que no esté saliendo con nadie, aunque es difícil que una mujer como ella siga sola. Es guapa, inteligente y divertida. Seguro que ya ha conocido a alguien.


  Vale, será mejor que deje de elucubrar y me duerma.


  


  ¡Mierda!, estaba tan cansado que me he quedado dormido porque no he puesto la alarma. La entrevista es a las nueve y casi son ya. Me ducho y me pongo la ropa que dejé preparada anoche. No me he traído traje porque odio a esos idiotas que se ponen uno, generalmente de pésima calidad, para las entrevistas de trabajo; no les importa el puesto al que aspiran y resulta realmente ridículo ponerte un pantalón y una americana si luego nunca llevarás uno en tu día a día.


  No me da tiempo a desayunar y yo mismo me llamo idiota por no haber sido más previsor. En fin, dejo los lamentos y me doy vidilla, llegar tarde el primer día suele restar bastantes puntos. Cojo la moto, que la tengo en el garaje del hotel, y pongo la dirección en el móvil. Enfilo la primera salida y recorro unos metros antes de girar en la primera bocacalle a la izquierda, para bordear la manzana. Nota mental: andando hubiera tardado dos minutos.


  Axel, céntrate. Estoy cardiaco, nervioso y atontado, menuda mezcla.


  Aparco la moto delante del portal y entro a toda leche. Las puertas del ascensor se están cerrando, pero consigo meter mi mano y abrirlas. Menos mal.


  —¡Uy!, alguien llega tarde —⁠dice una de las chicas que está dentro.


  Pulso el piso al que voy y me quito el casco.


  —¡Uf, casi! Buenos días —saludo.


  —¡Axel!


  No puede ser. Joder, esa voz. No puede ser. Me giro y ahí está. Lía, mi princesa. Menuda coincidencia. No sé cómo reaccionar, porque el puto destino me lo ha puesto demasiado fácil.


  Está preciosa, con el tono de piel todavía dorado y ese lunar pegado a la boca. Me tengo que contener para no besarla aquí mismo, porque no estamos solos. Nos miramos como si fuera un puto sueño hecho realidad. Me doy cuenta de que está igual de sorprendida que yo.


  —Buenos días, princesa. —Sonrío y me sale el saludo de manera natural, como cuando estábamos en la isla.


  El ascensor llega a la cuarta planta y ella, junto a la otra chica, sale. Es como si estuviera atrapado en la escena de una película. Sin tiempo para nada más, le comento que tengo prisa, que tengo un tema importante y que me espere porque luego bajaré a verla. Me confirma que es su oficina y, además, leo su nombre en una placa bastante grande al lado de la puerta. Ella está tan nerviosa como yo, porque solo acierta a decirme un tímido: Vale.


  Los siguientes segundos trato de recuperar la calma y concentrarme en lo que he venido a hacer aquí. Me miro por última vez en el espejo del ascensor antes de salir y una sonrisa se dibuja en mis labios, tontamente. ¿Felicidad? Sí, exactamente es eso.


  Tranquilo, Axel. Un par de respiraciones profundas más, cara de profesional y a lo tuyo. Tengo que centrarme en la entrevista, mi segundo objetivo de hoy, porque se acaba de invertir el orden después de encontrármela.


  Llámalo suerte.


  Ay, Lía. ¡Cómo te he echado de menos!


  23. MI CASA, MI PRIMERA VEZ


  Aunque he ido a buscarlo a su hotel, me apetecía venir a mi casa, no sé por qué, pero tenía ganas de abrirle la puerta de mi vida sin esperar más. Quizá con la esperanza de que se dé cuenta de que no vamos a encajar y no se quede. Maravilloso, yo siempre pensando en negativo, nunca en positivo, como decía aquel entrenador de fútbol.


  Cuando bajó antes a la recepción estaba increíble, tuve que tragar la saliva que se había agolpado en mi garganta antes de que llegara hasta mí. Vaqueros negros rotos en las rodillas y una camiseta larga, de color gris con un dibujo geométrico negro en el centro. Ahora lleva el pelo más largo y tiene un aire menos aniñado, pero sigue teniendo pinta de modelo. Sus antebrazos fuertes siguen siendo mi debilidad y, nada más verlos, mi mirada se clavó en ellos. Bueno, ahí y en cada músculo que se le adivina debajo de su ropa. Me abrazó con fuerza y me aparté un poco, muerta de vergüenza. A ver, estábamos en mitad del hall del hotel y había un montón de gente a nuestro alrededor, me dio corte.


  —Toma, te he bajado un casco. ¿Qué, me vas a enseñar tu ciudad? —⁠me preguntó sonriente.


  —No, he pensado que te voy a enseñar mi casa primero.


  Sus ojos se abrieron como platos, parece que la propuesta lo sorprendió. Cuando las palabras salieron de mi boca, yo también me quedé algo perpleja, básicamente porque en mi mente no sonaba así.


  —Tranquilo, vamos a estar solos —⁠le dije, guiñándole un ojo.


  Eso sonó peor. No se sabía si me lo quería beneficiar nada más llegar o si le estaba insinuando que lo que escondo es para acojonarse.


  Opté por ponerme el casco, a ver si con la maniobra mis neuronas se activaban.


  Su moto es perfecta, ¡vaya recuerdos! A mí siempre me han gustado las motos y en mi adolescencia me encantaba subirme en las de mis amigos y pasear por la costa o ir a la playa. El aire dándome en la cara es una de las mejores sensaciones que recuerdo. Su Kawasaki negra es muy grande y parece bastante nueva. Menos mal que mi falda tiene algo de vuelo y me ha permitido subirme sin esfuerzo, porque nada me hubiera molestado más que no poder ir agarrada a su cuerpo montada en esa preciosidad. Acabamos de aparcar enfrente de mi portal.


  —Bueno, pues esta es mi humilde morada. Puedes dejar los cascos aquí en la entrada —⁠le indico en cuanto abro la puerta de mi casa.


  Prefiero romper el hielo sin titubeos. Le enseño estancia por estancia: mi despacho, mi habitación con mi baño, le encanta mi bañera con patas, un pequeño lujo al que no quise renunciar. La cocina, el salón y las habitaciones de los niños. Ahí, aunque sea por foto, se los presento.


  —Estos son mis hijos, Gael y Teo, tienen once y nueve años.


  —Son muy guapos. —Comenta—. ¿El que está con ellos es su padre?


  —Sí, estamos separados desde primeros de año.


  —¿Y eso es todo lo que no quisiste contarme en la isla?


  —Sí, la verdad es que estaba bastante reciente y el final no fue fácil, así que no me apetecía entrar en detalles sobre mi vida en ese momento —⁠musito.


  —Está bien, tranquila.


  —¿Quieres una copa de vino? —⁠Cambio de tema, porque todo se está poniendo un poco intenso.


  —Sí, vino está bien. ¿Y esa puerta de ahí?


  —¡Ah!, ese es una especie de loft que está unido al piso. —⁠Marco el código de acceso y la puerta se abre.


  —Vaya, es increíble —exclama con la boca abierta.


  Le muestro todo. La cocina con su isla para cocinar y la pequeña barra. La luz que entra por los ventanales laterales que le da a todo más color, porque las paredes son de piedra. El sofá rojo de piel. El baño aislado con cristal ácido. Las escaleras para acceder a la zona de la cama y la puerta de salida a la calle.


  —¿Te gusta?


  —Es perfecto, ¿quién ha hecho el diseño?


  —Pues el proyecto Javier y la obra, Lucas, un amigo mío que es contratista. El diseño es mío, me subió un poco la hipoteca cuando compré el piso, pero ha sido mi capricho, mi proyecto personal. Algo que me hubiera encantado que mis padres me regalasen.


  —Pues te ha quedado perfecto. —⁠Pasa delante de mí y me da un pequeño beso.


  Vamos a la cocina y abro una botella de Malacoria, un vino blanco de Cantabria que tenía reservado en la nevera para una ocasión especial, y qué mejor que este reencuentro para degustarla. Bebemos unas copas en el salón, sentados en el sofá. Entre vino y besos empezamos a tocarnos, porque nuestras manos no pueden estar quietas.


  —¿Sabes que esta casa es virgen? —⁠digo con timidez.


  —¿En serio? No me lo creo.


  —Pues sí, aunque te pareciera una tía fácil en la isla, no he estado con nadie desde que regresé.


  —Entonces, habrá que desvirgarla, ¿no crees, princesa?


  —¿Vas a llamarme princesa toda la vida?


  —Por supuesto, sé que te encanta —⁠me responde con esa sonrisa ladeada que me exaspera. Me había olvidado de esa actitud de sobrado.


  Será la emoción del reencuentro o las tres copas de vino que me bebo, porque me dejo llevar totalmente. No hay nada que me apetezca más que hacerlo en mis sábanas, para que su olor quede impregnado en ellas hasta que las mude. Me levanta a pulso y me lleva hasta mi habitación, sin dejar de besarme. Me posa de pie en mi cama y lentamente me suelta la falda, que cae sobre el colchón. Me quito yo misma la camiseta y aquí estoy, en ropa interior, delante de mi vecino de cabaña cinco meses después.


  —¡Joder, Lía, te he echado tanto de menos! —⁠susurra mientras besa mis caderas y baja torpemente su pantalón.


  Sigue estando buenísimo; guapo, fuerte, con esa sonrisa canalla que anticipa cosas. Cosas buenas. Se le marca la erección debajo de su bóxer de Hugo Boss. Lo mejor es que está en mi habitación, contemplándome. Me tumbo y nos quitamos la ropa interior. Sus besos lentos me recorren todo el cuerpo y mi piel se eriza, en busca de más.


  —Si vas a perder la virginidad, tendré que ser suave.


  —La última vez recuerdo que fuiste salvaje. —⁠Le pico.


  —Dios, tú en ese avión. Todavía he soñado hace poco con ello.


  Se agarra la erección y la coloca en mi entrada.


  —Siento romper el momento, pero ¿tienes un condón?


  —Espera. —Después del correspondiente gruñido coge uno de su pantalón y se lo enfunda.


  —Chico preparado. —Le guiño un ojo.


  Sus dedos acarician cada centímetro de mi cuerpo y después hace el mismo recorrido con su lengua. Me lame el cuello, los hombros, los pechos, juguetea con mis pezones. Es increíble la sensación de tenerlos dentro de su boca de nuevo. Estoy tan excitada que no puedo controlarme.


  —Tranquila, princesa. No hay prisa.


  Sus dedos entran en mi sexo y me retuerzo. Estoy húmeda y caliente. Arqueo mi espalda y me acomodo a él. Sin dejar de besarme saca sus dedos y me penetra con su polla. Lentamente, como si realmente fuese nuestra primera vez. Vaya, la sensación es mágica.


  —¿Está bien así?


  —Sí, perfecto, pero puedes ser tú mismo, no me voy a romper.


  —¿Estás segura?


  —Segurísima.


  Cambia el ritmo a uno mucho más profundo y fuerte.


  —Lía… —Mi nombre saliendo de sus labios es música⁠—. Creo que me voy a correr, tenía tantas ganas de estar así contigo que no podré aguantar mucho más.


  —Pues ya somos dos.


  Sus empellones me provocan una descarga de placer infinita. Queremos alargar el momento, pero la ansiedad que tenemos puede con nosotros y, en unas embestidas más, un orgasmo salvaje, largo e impulsivo, nos deja sin respiración. Recuperamos sin prisa el resuello, entre mis sábanas, sudorosos y muy pegados. Ha sido increíble.


  La magia del momento se rompe cuando empiezo a oír el sonido de mi móvil, deben estar entrando mil mensajes a la vez, ¿qué será tan urgente?


  Me levanto y cojo el maldito teléfono.


  —¡Vamos, vamos!, tienes que irte.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué estas prisas?


  —Son casi las diez. En diez minutos llegará Julia con los niños. ¡Vístete, por favor!


  Axel se levanta como una exhalación, parece que él tampoco cree que deba conocer a los niños el primer día que sabe que los tengo. Recoge su ropa y se la pone a trompicones. Se nos ha pasado el tiempo volando, la verdad, es lo que tiene el sexo con él, que no te hace mirar el reloj. En lo que yo me pongo las bragas y la camiseta, Axel coge el móvil de mi mesita y marca su número, empieza a sonar dentro del bolsillo de su cazadora.


  —Vaya, ya tengo tu número, solo me ha costado cinco meses conseguirlo.


  —Venga, tienes que irte —lo apremio nerviosa.


  En la puerta, mientras se ata la cazadora, me da un último beso y sale con los dos cascos en los codos.


  —Hasta mañana, princesa.


  —Hasta mañana, vecino.


  Julia y los niños entran en casa cinco minutos después. Mi amiga se despide y se marcha a ver a su madre, no sin antes amenazarme para que mañana, durante el café, le cuente todos los detalles. Los niños se acuestan pronto y yo me voy a mi habitación porque estoy agotada. Me tumbo encima de las sábanas que huelen a sexo del bueno y a él.


  El WhatsApp empieza a sonar de nuevo.


  Número desconocido: Princesa, deberías dormir, deja de oler las sábanas y de pensar en mí.


  Será capullo, ¿qué ha puesto, una cámara en mi habitación? Guardo su número en mi móvil.


  Yo: Perdón, no te tengo en mis contactos, ¿te conozco?


  Axel: Sí, creo que soy el mismo que te ha hecho gritar hace un rato como una loca.


  Yo: Ah, sí, ahora caigo.


  Después de un montón de mensajes bobos más, nos despedimos y quedamos para comer mañana. Entierro mi cabeza entre las almohadas y vuelvo a aspirar su aroma. La cara de idiota es para inmortalizar.


  24. UNA HISTORIA QUE COMIENZA


  Durante la mañana trabajo con cara de boba. Si me miro en el espejo, no me reconozco. Es como si un foco iluminara mi cara desde que me he despertado. La energía sexual que me trasmite Axel es comparable a un buen chute de dopamina. Un maldito subidón de la autoestima, no creo que exista mejor fármaco para levantar el ánimo. Intento concentrarme como puedo. Y, por supuesto, durante el rato del café, le cuento a Julia algún detallito de mi reencuentro. La capulla se la goza escuchándome hablar de lo bien que lo hace mi vecino. Está empeñada en que el sábado salgamos los tres por ahí, para conocerlo un poco, pero no sé, creo que es demasiado pronto para una salida grupal.


  Cuando llega el mediodía se van todos de la oficina y yo me quedo aquí, esperando a mi… ¿amante?, ¿amigo?, ¿follamigo? No sé por qué es tan difícil pasar por esta vida sin poner etiquetas a todo. Pues, lo siento, pero ahora mismo no tengo ni idea de cómo se puede clasificar lo nuestro. Dejo de divagar cuando él entra por la puerta.


  —Buenos días, princesa. —Me planta un beso bastante demandante que, además de devorarme la boca, lo acompaña con su mano en el final de mi espalda y choque de pelvis.


  —Buenos días. —Atino a decir con la lengua en su boca.


  Cuando conseguimos separarnos, lo observo. Lleva unos pantalones pitillo granates y una camisa vaquera gris abierta encima de una camiseta negra, demasiado justa. Así es difícil concentrarse en algo que no sea querer meter la mano por debajo y recrearme en cada montículo de su torso.


  —Si sigues mirándome así, no me va a quedar más remedio que follarte aquí y ahora. Pero creo que deberíamos ir a comer.


  —¡Eh…! —Soy incapaz de articular palabra.


  —¿Dónde me vas a llevar a comer?


  —He pensado que podíamos pedir comida. Aquí podemos hablar más tranquilos y hacer otras cosas. —⁠Me hago la interesante, aunque no sé si me sale muy bien.


  Salir juntos de la oficina para ir a comer a cualquier restaurante de la zona es arriesgarme a que alguien pueda vernos. No sé, de momento, estoy algo acojonada con esta situación. Quizá sea prudencia o miedo por lo que empiezo a sentir por él. O, simplemente, que mi cabeza aún no está preparada para asumir que puedo hacer con mi vida lo que me dé la gana, sin rendir cuentas a nadie. Axel arquea la ceja derecha, no sé si porque le ha sorprendido mi propuesta para bien, o porque realmente se ha dado cuenta de que me asusta salir a la calle con él. En cualquier caso, pensará que soy idiota.


  Comemos el sushi que nos traen de un japonés y charlamos sobre su aclimatación al trabajo. El postre consiste en enredarnos con besos, manos y dedos. Zapatos fuera y ropa que va cayendo por todo mi despacho. Sin darme cuenta estoy agarrada al mueble de los archivadores, debajo de la ventana.


  —¡Joder, Lía! Desde anoche estoy pensando en este momento.


  —¿En qué momento? ¿En el de mirar la bahía pegando tu polla a mi culo?


  —No, en meterte la polla hasta el final y que te corras mientras te sujeto por las caderas —⁠sisea entre dientes. Las palabras lascivas que salen de su boca me ponen a mil, así que solo soy capaz de abrir más mis piernas y facilitarle el acceso.


  Desnudos y sudados, mirando el ritmo de la ciudad, permanecemos ajenos a todo. Axel se pone un condón y gruñe de nuevo, en su dinámica habitual. Mete dos dedos en mi sexo y sus labios besan mi nuca.


  —Estás preciosa, desnuda para mí —⁠susurra en mi oreja.


  Una cosa que me encanta de Axel —⁠vale, quizá me gustan muchas, no solo una⁠— es que estimula varios de mis sentidos a la vez, no se centra en uno solo, sino que le encanta abarcar todo lo posible para que mi cuerpo disfrute al máximo. Sin darme tiempo a decir nada, saca sus dedos y acerca su erección a mi entrada, sin más preámbulos. Su primera embestida es fuerte y profunda, rozando el dolor, después sale casi completamente de mí y vuelve a entrar. Tengo que sujetarme al mueble para no clavármelo en el vientre. Contraigo los músculos cuando está dentro, apresándolo.


  —Lía, si sigues haciendo eso me voy a correr.


  —¿Ya? Qué rapidito eres, ¿no?


  —Ahora te vas a enterar, princesa.


  Con la mano izquierda me sujeta con fuerza de la cadera, clavándome los dedos, probablemente me dejará la marca, pero me da absolutamente igual, e imprime un ritmo brutal, sin dejar de acariciarme con la otra mano. Sabe perfectamente el tipo de presión y movimiento adecuado para hacerme arder.


  —Axel…


  —Lía, no me digas que también vas a ser rapidita.


  Dentro. Fuera. Dentro. Fuera. Caricias, jadeos y sensaciones.


  —¡Joder! —decimos al unísono cuando la explosión llega y nos atraviesa.


  Axel suelta el aire contenido en sus pulmones sobre mi espalda y se retira para quitarse el condón, comprobando antes que no me van a fallar las piernas.


  —Me vuelves loco, Lía. No sé lo que me pasa, pero no puedo sacarte de aquí. —⁠Se lleva la mano al pecho.


  —Creo que es mutuo.


  Cerramos nuestra confesión con un beso rápido y recogemos la ropa que está desperdigada por el despacho. Nos vestimos con una sonrisa en los labios. Después del clímax, empiezan a pasar un tropel de ideas por mi cabeza. ¿Estoy loca? ¿Qué hago follando aquí? ¿He perdido todas las neuronas?


  —Oigo los engranajes de tu cabeza desde aquí. ¿Quieres dejar de comerte la cabeza? —⁠Axel me riñe, porque empieza a conocerme.


  —Es que… es todo tan intenso. No sé si estamos haciendo lo correcto —⁠me justifico.


  —Lía, relájate, por favor. —⁠Entrelaza sus dedos detrás de mi nuca y me obliga a mirarlo⁠—. Te he dicho que quiero que me des una oportunidad.


  —Es una locura.


  —Me da igual, será nuestra locura. Escúchame. Voy a proponerte un par de cosas que quiero que pienses.


  —Uf, qué serio te estás poniendo, me das miedo.


  —Déjame hablar primero y luego me dices.


  —Está bien. —Pongo morritos.


  —Lo primero, no quiero volver a usar un condón. —⁠Abro tanto los ojos que se me van a salir de las órbitas⁠—. No me mires así, quiero poder metértela y sentirte sin límites. —⁠Sus palabras me encienden como una cerilla y a la vez me sonrojan⁠—. Puedes pedir cita en el médico, si quieres vamos juntos, me hago una analítica para que veas que estoy sano y que nos recomiende un método anticonceptivo, el que tú prefieras.


  —Eso es ir al grano.


  —No seas tonta, no tenemos quince años, creo que es lo mejor para los dos.


  —Está bien, pediré cita con Susana, que es mi ginecóloga, y ya te diré.


  —¡Perfecto! Y lo segundo y más importante, he encontrado un sitio para vivir, además, voy a seguir siendo tu vecino, porque sabes que me pone mogollón serlo.


  Arqueo las cejas de nuevo. Vaya, Axel, no dejas de sorprenderme hoy.


  —¿Qué? ¿Has encontrado un apartamento cerca de mi casa?


  Alucino. Sé que la zona, al ser bastante céntrica, se cotiza y como él está de becario pensé que buscaría algo más económico. En realidad, no tengo ni idea de su situación económica. Bueno, para ser sincera, ni de eso, ni de nada de su vida más allá de sus datos personales, aunque, en este instante, es lo que menos me preocupa.


  —Sí, muy cerca, ahora solo estoy esperando a que la propietaria acepte mi oferta. —⁠Me agarra de la cintura y me pega fuerte contra su cuerpo. Pone voz melosa y sigue hablando⁠—. El sitio es perfecto, una especie de estudio-loft, con mucha luz, una cama enorme y todo lo necesario para mí. —⁠Me besa y me derrito⁠—. Además, está pegado a la casa de la persona que más me importa ahora mismo. —⁠Enreda sus dedos en mi pelo y me coge fuerte de la nuca, fundiéndome en un beso que me deja sin aire. Cuando por fin se despega, me suelta la bomba final⁠—: Entonces, mi princesa, a partir de ahora también mi casera, ¿qué dice? ¿Sí?


  ¡Cómo! Está loco, rematadamente ido. Me alejo de él. Necesito poner distancia para que me vuelva a circular la sangre y que de una maldita vez me llegue al cerebro.


  —¿Estás loco? No puedes vivir en el loft, no pienso alquilártelo. Se te ha ido la olla.


  —Vamos, Lía, piénsalo. Medítalo un poco por lo menos. Sabía que me ibas a decir que no; pero por lo menos, considéralo, aunque sea durante unas horas.


  —Vamos a ver, Axel. No puedes llegar y a los dos días querer meterte en mi casa y en mi vida. Entiéndelo. No sabemos si lo nuestro, que no sé todavía ni lo que es, va a funcionar. No puedo meterte en mi casa, presentarte a mis hijos, así, sin más.


  —Pues por eso lo mejor es que esté cerca, pero sin invadir tu intimidad. Así aprovecharemos los ratos que podamos estar juntos, pero a la vez, cada uno tendrá su espacio. No quiero agobiarte, sin embargo, me encantaría estar cerca para cuando te apetezca mi compañía. Además, te pagaría.


  —Ni de coña. Cómo me voy a acostar contigo y a cobrarte un alquiler. Eso no tiene ningún sentido. ¿Quién crees que soy?


  —No te pongas a la defensiva. Que me acueste contigo no tiene nada que ver para que pague por vivir allí. Por favor, piénsalo. Si me dices que no, buscaré otra cosa, pero no lo descartes tan pronto.


  —Axel… —Me tiembla la voz. Todos estos sentimientos tan fuertes me convierten en una persona débil y hacía mucho que no me sentía así. Él me vuelve a apretar contra su cuerpo, la separación no le ha gustado nada.


  —Ven aquí, por favor, no te alejes. Solo quiero disfrutar de ti y compartir contigo todo lo que tú me dejes. Estamos hablando, no huyas.


  Se inclina y mi boca se encuentra con la suya. Mil mariposas empiezan a revolotear en mi estómago. ¿En serio, Lía? ¿Mariposas a estas alturas?


  —Está bien, déjame pensármelo.


  Nos despedimos en la puerta para volver a trabajar. Él seguro que se podrá concentrar en su cometido, sin embargo, yo no dejo de mover los papeles de mi mesa de un lado a otro, sin ton ni son.


  Se acabó. Lo mejor que puedo hacer es irme a buscar a mis hijos y volver a casa a pensar.


  25. MIEDO AL MIEDO


  No he pegado ojo en toda la noche, intento pensar qué es lo correcto, pero no es posible sacar nada en claro con la certeza de no equivocarme. No veo a Axel desde ayer y solo nos hemos mandado algún wasap durante la tarde y parte de la noche. Dice que no quiere agobiarme y que solo quiere estar cerca de mí, pero yo no sé si tenerle a menos de tres metros me nublará el juicio. Soy adulta y él me hace comportarme como una adolescente con su primer amor. No sé, apenas han pasado nueve meses desde que terminé mi única relación, quizá no estoy preparada para subirme a ese tren de nuevo.


  A ratos pienso que no tengo que comerme tanto la cabeza. Es algo a corto plazo, probablemente, termine cuando expire su contrato en junio. Me gusta sentirme deseada, qué narices, me encanta sentirme así, y él me hace feliz. Igual me merezco pensar un poquito en mí, ¿no? Al cabo de un minuto, cambio de opinión. Soy como una veleta. Reflexiono sobre lo tranquila que estoy disfrutando de mis hijos. Y supongo que no tengo necesidad de meterme en más rollos. Tampoco sé cómo plantear esta relación a los niños, ni cómo se lo tomarán. Es complicado, por eso soy incapaz de tomar ninguna decisión. Tengo miedo a tener miedo.


  Por lo menos he contestado a su propuesta de usar un método anticonceptivo y olvidarnos del condón. He mandado a Axel esta mañana a la consulta de Susana, mi ginecóloga, que está en el mismo edificio que nuestra oficina. Le han hecho los análisis y nos darán los resultados mañana. Yo iré enseguida a informarme sobre qué método es mejor. Axel quiere acompañarme, pero me puedo ocupar de ese asunto sola. Es más, le he pedido a Julia que venga conmigo y después la invitaré a comer. Necesito estar con mi amiga un rato, contarle todo lo que me pasa por la cabeza. Aunque sé de antemano cuál va a ser su respuesta, quiero compartir con ella cómo me siento.


  —¿Lista? —me pregunta Julia desde la puerta.


  —Sí, vamos. —Cojo el bolso y bajamos una planta.


  —Buenos días, chica con suerte. —⁠Susana me saluda risueña y mi amiga le guiña un ojo. Pasamos a su consulta y nos sentamos.


  —Cabrona la llamo yo desde que lo vi. —⁠Afirma mi amiga partiéndose de risa y Susana la imita. Cabe decir que son muchos años de amistad y hay confianza entre nosotras.


  —Gracias a las dos, pero no sé de qué me estáis hablando.


  —La próxima vez que me mandes a un amigo así de especial, avísame, porque me hubiera puesto una bata nueva, con buena lencería debajo.


  —¡Estáis fatal! —las corto—. Venga, vamos al grano, por favor.


  —Está bien, puedes estar tranquila, le he pasado con Alfonso y le han hecho análisis de todo, mañana tendrás los resultados. Me ha pedido que te los envíe a ti directamente, ya sabes que con la ley de protección de datos no debería, pero contigo haré una excepción.


  —Muy bien y, ahora, dale algo para que no se nos quede preñada de ese maromo sacado de una portada de Men’s Health y a correr, que tengo un hambre de la hostia.


  —Julia…


  —A ver, para ir concretando el tema. Como hace muchos años que no usas anticonceptivos, creo que empezar con la píldora ahora es un poco rollo, así que te recomiendo un implante anticonceptivo. ¿Recuerdas que te lo propuse cuando estabas con Carlo?


  —Sí, pero ya sabes que no me gusta nada que mi cuerpo reciba todas esas hormonas, aunque será por un periodo corto de tiempo.


  —Ya está aquí, la alegría de la huerta —⁠dice la bocazas de mi amiga.


  —Bueno. Con esto estarás cubierta por lo menos tres años; y, si te lo quieres quitar antes, no hay ningún problema —⁠me explica Susana.


  —Perfecto, pues yo creo que será lo mejor, dime cuándo me lo puedes poner y listo.


  —Mañana, ¿a esta misma hora?


  —Genial. Y después a follar como una loca. —⁠Se cachondea Julia⁠—. ¡Ahora a comer!


  Nos despedimos de Susana y, cómo no, vamos al Five, a sentarnos en nuestra mesa de siempre. Leo nos sirve la comida, pero sin la atención que nos presta en otras ocasiones.


  —Uy, noto cierta tensión entre el argentino y tú, ¿me equivoco?


  —Estamos aquí para hablar de ti no de mí.


  —No seas capulla, ¿ha pasado algo que deba saber?


  —No, solamente que solo coincidimos en un sitio y me he empezado a cansar.


  —Vale, voy a intentar no decirte eso de te lo dije, pero es que me lo pones a huevo. Y ¿por qué coño has querido venir a comer aquí entonces?


  —Porque sigue alegrándome la vista y nuestra mesa es la mejor —⁠me contesta tranquila⁠—. Pero a lo que vamos, ¿qué te está volviendo loca?, aparte del placer de follar como una descosida.


  —¡Qué burra eres!


  Le relato mi cascada de sentimientos; la idea de Axel de querer vivir en el loft, lo aterrada que estoy de dejarme llevar, las dudas… Como era de esperar, me anima a que salte un poco al vacío y deje de compadecerme. Ya sabía que ella lo iba a ver de otro modo y, de verdad, estoy empezando a admirar esa capacidad suya de no pensar en lo que puede salir mal.


  —La decisión es tuya —me dice—. No pasa nada si ahora subes a este tren y después choca, descarrila o se para en la siguiente estación y se baja él. O te bajas tú.


  —No lo sé, Julia.


  —Después de lo que has vivido, sabrás amoldarte a lo que surja. Eres más fuerte de lo que crees.


  Y supongo que tiene razón. Esto solo es un paso, no estoy firmando ningún contrato, eso ya lo hice una vez. En las relaciones nada es para siempre, con firma o sin ella. Así que no hay nada malo en intentar disfrutar del momento, sin querer controlarlo todo.


  Volvemos al despacho y continúo trabajando un poco más tranquila después de nuestra charla. Ella está muy emocionada con nuestra historia y sé que siempre quiere lo mejor para mí, igual que yo quiero lo mejor para ella. Ahora solo me falta pensar cómo les voy a decir a los niños que tendremos un inquilino en el loft. Lo mejor será darles una versión lo más ajustada a la verdad posible. Es un amigo de Barcelona, a quien conocí durante mi viaje, que se quedará unos meses aquí por motivos laborales.


  La jornada por fin termina y Axel me espera abajo, apoyado en su moto. Su imagen me hace gelatina de cintura para abajo, sí, así de primaria me vuelve. Vaqueros negros rotos, cazadora tipo bomber verde militar, camiseta blanca y sus gafas de sol. Está… impresionante. Sí, es como un sueño húmedo. Y lo mejor es que me espera a mí. Me sonríe cuando me ve salir, seguro que se ha dado cuenta de que me encanta lo que veo. Me acerco y me tiende el casco.


  —Hola. Tenía muchas ganas de verte. —⁠Se acerca y me quedo petrificada, creo que me va a besar en la boca, aquí, delante del portal. Observa mi gesto y, en el último segundo, desvía la trayectoria y me besa en la mejilla. Habrá notado mi tensión.


  —Hola.


  Me pongo el casco y me subo a la moto. Arranca y le indico el camino para ir hasta el Sardinero. He sido una pésima anfitriona desde que llegó, porque no le he enseñado nada de mi ciudad. Así que, ahora que todavía hay luz, quiero llevarlo hasta el Faro, para que disfrute de las vistas. Santander es una ciudad pequeña y la circulación no es nada agobiante. Salimos por el paseo de Pereda, dejando a la derecha la hermosa bahía. Subimos la denominada cuesta del Gas y enfilamos el paseo de Reina Victoria, la majestuosidad de las casas y las vistas de Somo y Pedreña a la derecha hacen que la ruta sea más especial. Axel conduce despacio y veo cómo se deleita con el paisaje. Al fondo, el Palacio de la Magdalena. Al llegar a su famosa curva, afloja la velocidad y lo agradezco, porque, con tráfico o sin él, esta curva suele ser bastante peligrosa. Doblamos la misma y descendemos, dejando atrás la playa del Camello hasta llegar a la Primera, como se conoce la siguiente. Desde aquí se divisa la intensidad del Cantábrico. Creo que podría vivir en cualquier ciudad del mundo, pero siempre y cuando tuviese mar, las ciudades de interior me producen claustrofobia. Llegamos hasta el casino y nos detenemos en el semáforo. Axel se gira y me dice con los ojos que le gusta lo que ve. Después de dejar atrás la Segunda, que es la otra playa, subimos por la avenida del Faro, dejando a la derecha el Parque de Mataleñas, con las copas de sus árboles centenarios fundiéndose entre el cielo y el mar. En dos minutos más llegamos a nuestro destino, el Faro de Cabo Mayor. Detiene la moto y nos bajamos a contemplar las impresionantes vistas. Hace una buena tarde, así que se puede ver la costa en todo su esplendor. Nos sentamos en el bordillo. Axel mira a su alrededor y, cuando ve que no hay demasiada gente, me besa, esta vez en la boca.


  —Siento lo del beso de antes —⁠me disculpo⁠—. Pensarás que soy idiota.


  —Tranquila, princesa. Te he dicho que no voy a agobiarte, seguiré tu ritmo.


  —Lo sé. Lo que pasa es que allí nos podía ver cualquiera, de tu trabajo o del mío. Y creo que no estoy preparada para que nos pregunten, ni para dar explicaciones.


  —Está bien, pero quiero que sepas que a mí me da absolutamente igual lo que piensen. No tengo que dar explicaciones a nadie. Aunque comprendo que tú necesites tiempo. —⁠Enmarca mi cara con sus manos y vuelve a besarme.


  Para relajar el ambiente hablamos de su visita a Susana y de que mañana me pondré el implante, me dice que quiere que esté segura y que me acompañará. Nos volvemos a besar y, de repente, la sensación de placer me transporta a millones de kilómetros de aquí. Él y yo en nuestra isla. Aquel día que estuvimos solos y desnudos, tirados en la arena. Su lengua ha encendido ese interruptor en mi cerebro y se puede parar el mundo ahora mismo, porque no me quiero mover de aquí.


  Nos separamos un segundo para coger aire y creo que es el momento perfecto para saltar al vacío, sin cuerda y sin red.


  —Axel, he estado pensando y, aunque sigo creyendo que todo es un poco precipitado, puedes mudarte al loft.


  Su rostro se ilumina y su mirada es limpia, serena.


  —Gracias, Lía, no te vas a arrepentir, créeme.


  —¿No crees que esto es una locura? —⁠pregunto indecisa aún.


  —No, solo estamos viviendo el momento, nuestro aquí y ahora.


  26. VECINOS DE NUEVO


  Es viernes y seguiré trabajando hasta las tres, hoy hago jornada continua. Estoy deseando terminar y volver a casa, para disfrutar todo el fin de semana de mi nuevo vecino.


  Axel no ha ido a trabajar hoy, se ha pedido el día libre para hacer la mudanza. Esta mañana le han llegado las cajas que le ha mandado su hermana de Barcelona. No lo veo desde que me acompañó a ponerme el implante anticonceptivo. Fue tan atento y cariñoso conmigo que hasta me asustó. Sin obviar el hecho de que se negó a que lo pagara, no tengo ni idea de dónde saca el dinero, pero parece que no es ningún problema para él. Lo sé, es imposible que exista alguien así de completo; guapo, educado, cariñoso y encima un excelente amante. Me siento como la protagonista de una película, a veces creo que va a pasar como en esas chungas de los sábados por la tarde, en las que el tío bueno y perfecto, al que todas adoran, se convierte en un sicópata.


  Lía, deja de flipar.


  Puede que este fin de semana, que vamos a estar solos hasta el domingo por la noche, podamos hablar y conocernos un poco más. Me refiero a algo más allá del plano físico, claro, porque ahí, ahí tengo matrícula de honor. Te aseguro que podría recitarte cada lunar y cada marca de su cuerpo. La conexión tan brutal que tenemos quizá se debe precisamente a que no tenemos ni idea el uno del otro más allá de los pequeños datos personales que hemos compartido. Entre nosotros todo fluye entre risas y jadeos, sin complicaciones. Además, hay que partir de la base de que tendré que aceptar y creer lo que él me quiera contar, porque no estoy por la labor de sonsacarle la información a la fuerza.


  —Hola, ¿ya te vas?


  —Sí, este fin de semana le he dicho a mi hermana que seré su canguro, así ella se llevará al soso de su marido a Asturias de fin de semana «romántico». —⁠Julia hace el gesto de las comillas en el aire⁠—. Con un poco de suerte igual allí consigue relajarlo y que no parezca que tiene un palo metido por el culo las veinticuatro horas del día.


  —No seas exagerada, tampoco es tan sieso.


  —Venga ya, Lía, si en vez de reír parece que le escuece la almorrana. Y tú, ¿no te vas ya? Porque desde aquí huelo tu celo.


  —¡Qué bestia eres, amiga mía! Me iré ahora y, para alentar tu mente calenturienta, te diré que voy a estar todo el fin de semana sin salir de la cama.


  —¡Serás japuta! Disfruta, nena, es tu momento. Y, por supuesto, el lunes me cuentas algún detallito, para resarcirme a través de ti de mi escasa vida sexual. ¡Hay que joderse! Ahora eres tú quien me habla de polvos a mí.


  —La risa va por barrios, como se suele decir, ¡¡capulla!!


  Nos abrazamos fuerte y nos damos unos cuantos besos, nosotras no somos de dedicarnos muestras de cariño tan efusivas —⁠los del norte tenemos un carácter más seco⁠—, pero el momento lo requiere. En ese achuchón nos decimos un montón de palabras que no nos hace falta verbalizar, como: Disfruta el momento, que te lo mereces; ojalá algún día encuentres a alguien que te haga estar así de feliz; siempre estaremos juntas para lo bueno y lo malo… Cómo no, cuando nos separamos, y antes de salir por la puerta, suelta su último improperio, para que la escena no sea de lo más moñas.


  —Si te escuece mucho el lunes, avísame. Puedo traerte una cremita que viene muy bien para esos casos.


  —¡Envidiosa!


  Una hora después entro en mi casa y respiro un par de veces profundamente, un gesto que hago habitualmente cuando me quiero enfrentar a algo que me asusta. Dejo el bolso y la chaqueta en mi habitación y voy hasta la puerta del loft. Mi corazón late más rápido que nunca y mi cerebro suplica que me tranquilice. Solo es un fin de semana más. Aunque, en el fondo, sé que abrir esa puerta, literalmente, implica abrir otra más, la de mi corazón, que se cerró con un tremendo portazo meses atrás. Comenzar algo nuevo, completamente desconocido, asusta. Y esa sensación me produce sentimientos contradictorios. Primero, excitación, por el deseo carnal, el placer y la atracción. Y segundo, miedo. Porque, aunque en principio solo se trata de sexo, creo que nunca camina solo, siempre implica algún sentimiento más. El sexo, concebido como el intercambio entre dos personas sin implicación sentimental, se da en ocasiones muy puntuales. En mi caso, fue en la isla, y solo las primeras veces, porque enseguida supe que era algo más, inclasificable, pero sin duda más. Con Axel no quiero implicarme demasiado, sin embargo, empiezo a sentir cosas, que no tienen un nombre concreto, pero que están ahí. Por eso no quise mantener el contacto al regresar y ahora, ahora lo tengo aquí.


  Llamo con los nudillos y el estómago se me encoge. Tarda en abrir e insisto hasta que se abre la puerta. Vaya, está… increíble. Pantalón gris de algodón que le reposa sobre las caderas y sin camiseta. Tiene el pelo mojado y, como ahora lo tiene más largo, las gotas le resbalan por los hombros y el pecho.


  —Hola, princesa, ¿te gusta lo que ves?


  Por supuesto que me gusta y lo sabe. Axel el sobradito se apoya en la puerta para dejarme pasar.


  —Sí. —Lo ignoro y miro por detrás de él⁠—. El loft está perfecto. Todo ordenado y limpio, así me gusta.


  —Ven aquí, solo estaba vacilándote. —⁠Me abraza primero y después me besa. Sabe a clorofila. Su beso es húmedo y profundo, y consigue que me olvide de mi mundo. En mi cabeza tarareo la letra de Beso, de Jósean Log, que la acabo de recordar. Beso, camino sin regreso, elixir inmortal…


  Cuando nuestras bocas se separan, un buen rato después, conseguimos volver a hablar.


  —¿Has comido? —me pregunta mientras va a buscar una camiseta⁠—. Acabo de salir de la ducha. La mañana me ha cundido mucho. He sacado todo lo de las cajas y creo que he conseguido dejar cada cosa en su sitio. —⁠Me cuenta orgulloso.


  —Comí un pincho a media mañana.


  —Pues, entonces, vamos a comer algo. Necesitaremos mucha energía para pasar este fin de semana.


  Abro los ojos como platos mientras él se acerca a la nevera y saca pasta fresca y algo de pollo.


  —Pero ¿también te ha dado tiempo a hacer la compra?


  —Por supuesto. La hice por internet y me la acaban de traer. Ventajas de ciudad pequeña, ¿no crees?


  —Sí, ya veo que te apañas muy bien. Y encima ¿cocinas?


  —Claro, hace mucho tiempo que vivo solo y me encanta comer, además, una buena alimentación es básica para…


  —Para mantener ese cuerpo, ¿no? —⁠Lo interrumpo.


  Se ríe a carcajadas y ese sonido entra por mis oídos y conecta directamente con mi centro. Su sonrisa, sus labios, fino el de arriba y carnoso el de abajo, y las arrugas que se le forman a ambos lados de esos ojos verdes me vuelven completamente loca.


  —Qué va, eso es un topicazo, te estaba vacilando otra vez. La naturaleza ha sido generosa conmigo. Me encanta comer, pero también hago bastante ejercicio. ¡Quieres relajarte, por favor!


  —No estoy nerviosa —confieso.


  —Ya lo veo. Estás tensa y no quiero verte así. Quiero que disfrutes y estés cómoda conmigo, que seas tú, como en la isla. Piensa que solo estamos tú y yo, aunque sea hasta el domingo, ¿lo intentarás?


  —Está bien, lo intentaré, pero ten paciencia conmigo, es todo nuevo y desconocido. Y a veces me asusta.


  Ole y ole, han pasado menos de diez minutos y ya estoy hablando de sentimientos. ¿Qué le voy a decir después de follar sin condón por primera vez? Que seré suya para siempre, como en las telenovelas.


  —Para mí también es todo nuevo, pero podemos ir descubriéndolo juntos. Quiero disfrutar de ti, contigo.


  ¡Oh, oh! Me acaba de dejar sin palabras.


  Cocinando se le ve cómodo, hace unos tagliatelli con pollo al curri que están buenísimos. Lo vacilo diciendo que será su único plato aceptable y que lo usará siempre para lucirse con las féminas. Se pica como un crío y me comunica que tiene una amplia variedad de platos para deleitarme con ellos. No sé si abrazarlo, besarlo o comerlo también a él. Encima cocina, esto debe de ser un puto sueño. Durante la comida me cuenta que en Barcelona hizo un curso de cocina, que siempre le ha interesado aprender y todo lo relacionado con la gastronomía.


  Intento recoger los platos, pero él, como un caballero del siglo XXI, se niega. Así que paso a mi casa para lavarme los dientes y cambiarme de ropa, una tarea complicadísima. ¿Qué se pone una para un fin de semana así? ¿Pijama? Pijama no, descartado. ¿Camisón? Los que tengo son todos de verano y no me veo apareciendo por la puerta con uno de seda de tirantes. ¿Descalza? Eso sí, mira, lo único que tengo claro. Al final me decanto por una camisola blanca con rayas azules, con botones en la parte delantera, que uso a veces para estar en casa y que tiene la largura exacta, ni muy corta, para que se vean mis bragas tipo culotte de encaje blanco, ni muy larga, para que parezca un vestido. Me miro por última vez en el espejo de mi habitación y sin darme cuenta respiro hondo dos veces. Allá voy.


  Axel está esperándome apoyado en el marco de la puerta.


  —Ven aquí, haremos esto como la ocasión se merece.


  Me coge por las piernas y traspasa la puerta como hacen en las pelis los recién casados, conmigo en sus brazos. Nos miramos y, mientras nos vamos besando y descojonando a la vez, me tira sobre la cama, se pone encima de mí y me empieza a desnudar. ¿Para qué me habré vestido? Sus dedos mágicos desabrochan los botones de mi camisola, lentamente, dando demasiada ceremonia al asunto.


  Sus ojos verdes, ahora muy claros, no dejan de mirarme y me ruborizo, sí, a estas alturas todavía provoca ese efecto en mí.


  —Estás preciosa —susurra sobre mis labios antes de besarme otra vez.


  Como puedo le quito la camiseta y se la saco por la cabeza, sin darme apenas cuenta estoy completamente desnuda envuelta en sus brazos. Me cubre de besos toda la cara, desde la sien hasta la mandíbula, para después recrearse en mi cuello. Me retuerzo de placer entre sus músculos y con mis manos temblorosas consigo deslizar el pantalón y el bóxer por sus piernas, todo a la vez, para descubrir su poderosa erección. Me relamo.


  —Lía, no te pases la lengua por tu increíble boca así, porque me entran unas ganas tremendas de meterte la polla en ella. —⁠Sus palabras me excitan aún más, si eso es posible, y vuelvo a morderme el labio con los dientes.


  —Pues métemela. —Acierto a decir.


  —No tengo prisa, tenemos mucho tiempo y ahora solo quiero sentirte sin barreras.


  Comienza a dejar un reguero de besos por mis hombros, mi cuello y así llega hasta mis pechos. Anclo mis dedos a su espalda para no derretirme bajo su piel.


  —Axel, por favor, me estás volviendo loca —⁠suplico.


  —Tú sí que me vuelves loco a mí. Necesito estar dentro de ti ya.


  Sus dedos llegan a mis pliegues y comprueba que estoy totalmente preparada para sus embestidas. Sin más, agarra su polla con la mano derecha y la acerca a mi entrada. Estoy tan mojada que no le cuesta nada metérmela hasta el fondo.


  —Axel…


  —¿Te hago daño?


  —No, más bien todo lo contrario.


  Sonríe y sin dejar de besarme empieza a empujar, con movimientos secos y certeros.


  —Sentirte así es increíble, Lía. —⁠Su cuerpo sobre el mío, su miembro dentro de mí, su olor, tantas y tantas sensaciones…⁠—. Quiero que te corras, así que tócate —⁠me pide.


  Sin embargo, con sus embestidas se pega tanto a mi clítoris, que esa fricción logra activar todas mis terminaciones nerviosas. Contraigo mis músculos internos para no dejarle ir.


  —Lía, si me aprietas así, me voy a correr y quiero que te corras conmigo.


  —Sabes que eso está sobrevalorado, ¿verdad? —⁠Sonrío.


  Se contagia de mi risa y coge aire, porque él tampoco puede más. Sentirle sin preservativo es infinitamente mejor y me encanta ver lo excitado que está. Sin dejar de acariciarme, se aferra a mis caderas y marca un ritmo mucho más vertiginoso. En el último segundo, saca su polla totalmente y me la mete con fuerza, hasta el fondo. Su pelvis roza mi centro y entierro mi lengua en su boca para acallar el orgasmo que nos atraviesa mientras gritamos nuestros nombres. Qué locura, se ha corrido dentro de mí. Axel se desploma encima de mi cuerpo y el reguero de su semen desciende por mis muslos. Escondo la cabeza en su hombro, recuperando el resuello.


  Lo que siento ahora mismo no puede expresarse con palabras.


  27. CONFESIONES ENTRE SEXO Y FOTOS


  Comienzo a notar unos fogonazos de luz en la cara, pero estoy completamente zombi. El sexo intenso al que me está sometiendo me deja exhausta, aunque creo recordar que es sábado. Algo me hace removerme entre las sábanas, unos ligeros destellos que van acompañados de unos ruiditos. Intento abrir los ojos para comprobar qué está pasando, cuando lo consigo, veo a Axel sentando en una esquina de la cama, con su cámara de fotos en la mano.


  —¡Oh!, ¡no, no! —grito asustada⁠—. Para, ¡por favor! —⁠suplico.


  —Tenía que empezar a fotografiarte, Lía, estás increíble después del sexo.


  —¡Idiota! —me quejo. Y me tapo la cara con la sábana.


  —En serio, no seas tonta. Te prometo que luego te las enseño y censuras las que quieras. —⁠Me dice y posa su cámara antes de acercarse a besarme.


  —No me hagas la pelota, no pienso posar para ti.


  —Princesa, ten por seguro que posarás para mí, pero podemos discutir los términos —⁠me susurra mientras su lengua juega con el lóbulo de mi oreja.


  Sin darme cuenta, está otra vez desnudo, debajo de las sábanas, con su pecho pegado a mi espalda. En esta posición tiene libre acceso a todo mi cuerpo.


  —Axel… —Intento sonar firme. Pero a quién quiero engañar, suena más bien a súplica.


  —Lía…


  Y aquí estoy, acoplada de nuevo entre sus brazos. En una décima de segundo me gira y se coloca encima de mí otra vez. Su pulgar acaricia mis labios y empiezo a chuparlo con lascivia, es tan excitante provocarlo. Está apoyado sobre su codo izquierdo, con todos sus abdominales tensos, por eso no puedo dejar de mirarlo. No se puede tener ese cuerpo y pretender que no me deleite con él.


  —Bonitas vistas, y tentadoras.


  —¿Sí? Pues no te imaginas las que tengo yo desde aquí. —⁠Me meto su pulgar en la boca de nuevo y me recreo en lamerlo sin dejar de mirarlo.


  —Lía, si me vas a chupar así, quiero cambiar mi dedo por mi polla.


  —Adelante —replico orgullosa.


  Axel se pone de rodillas. Despego mi espalda del colchón y me incorporo. Me inclino hacia su cuerpo y, si la imagen de antes era impresionante, para definir la de ahora me faltan argumentos. Su polla erecta delante de mi boca y su esculpido torso delante de mi mirada. Agarro su miembro y lo chupo, desde la base hasta la punta, recreándome en su hendidura. Mi otra mano se posa en su abdomen, sintiendo la tensión de su cuerpo. Juego con mi lengua como hice antes con su pulgar y veo como echa su cabeza hacia atrás, rendido.


  —Joder, Lía, necesito tocarte.


  —Shhh… Tranquilo, ahora es mi turno.


  Estoy excitadísima, a pesar de que él tiene sus manos en su cuello y no me está ni rozando, pero verlo, tan entregado, me pone a mil. Mi clítoris palpita esperando su turno. Axel no se puede contener y enreda sus dedos en mi pelo, a la altura de mi nuca, ejerciendo la presión justa para que no deje de lamérsela con el ritmo adecuado.


  —Si sigues así me voy a correr en tu boca. —⁠Me avisa.


  Entonces, levanto la mirada para encontrarme con la suya y le guiño un ojo a modo de aprobación. Sin sacarme su miembro de mi boca.


  Al segundo Axel grita su famoso:


  —¡¡¡Joder, Lía!!!


  Cuando vuelvo del baño me meto debajo de las sábanas de nuevo. Los dos sonreímos y comentamos que, a este ritmo, no llegaremos al lunes. Creo que tendré que avisar a Julia para que me lleve a la oficina su crema milagrosa. Nos quedamos abrazados y es una sensación demasiado agradable sentirlo así.


  —¿Eso que suenan son tus tripas? —⁠me pregunta sacándome de mi ensoñación. Follar con él me deja en estado de semiinconsciencia.


  —Puede. Es que me lías y me matas a hambre.


  —Vaya, pensé que con lo que te acabas de comer tendrías suficiente. —⁠Me dice socarrón. Le lanzo la almohada a la cabeza por capullo⁠—. Venga, levanta de ahí y vamos a cenar algo.


  Se viste y empieza a preparar algo de picar. Yo me pongo la camisola y me coloco al otro lado de la isla para contemplarlo. Me siento tan rara, él ahí haciendo todo, y yo como una simple observadora. Me sirve una copa de vino francés y corta diferentes quesos y algo de embutido. Se sienta a mi lado en el otro taburete y entre bocado y trago charlamos. No quiero parecer una cotilla, pero necesito hacerle alguna pregunta. ¿Qué hace un chico joven, guapo, estudiante y encima buen cocinero con alguien como yo? Hay muchas cosas que no comprendo. Y, sin esperar más, me lanzo al vacío.


  —¿Quién eres, Axel Rivas?


  Abre los ojos de par en par, está claro que no se esperaba mi pregunta.


  —Venga, te propongo un trato. —⁠Elude la respuesta.


  —¡Uy!, qué miedo me das. Venga, contéstame.


  —Está bien, vamos a hacerlo así. Cojo mi cámara y tú preguntas lo que quieras, si te contesto, te hago una foto posando para mí. Y, si no te contesto, borramos una foto de las que ya te haya hecho.


  —Vaya trato más raro, ¿no?


  —Bueno, tú consigues información y yo mis fotos. Me parece un trato justo. —⁠Me acerca la mano como un caballero.


  —Está bien, trato hecho. —Nos las apretamos.


  Es cómico. Parece que estamos jugando al juego de la verdad, pero con material fotográfico. Mi primera pregunta sigue en vigor, así que me responde amablemente.


  —Soy Axel, tengo veintiséis años, nací en Barcelona y he vivido en Roma y en París, donde mi padre, que es diplomático, trabaja en la Embajada Española en Francia. Mi madre es argentina y conoció a mi padre en la universidad, es fotógrafa y trabaja en una revista de decoración. Tengo una hermana, Alba, que tiene dos años más que yo, vive entre Madrid y Milán y trabaja en Prada, me adora y siempre me cuida. Me gustan los deportes en general, bucear en particular, cocinar y, desde que conocí a una chica preciosa en una isla hace meses, también me gusta no salir de la cama durante días. —⁠Cabeceo con su discurso y sonrío⁠—. Ahora, desabróchate la camisa y apoya los codos en la encimera. —⁠Su voz suena firme y autoritaria.


  Se le ve tan concentrado cogiendo su cámara que me hace dudar sobre si ha sido buena idea iniciar este juego.


  —Axel, yo… —me quejo poniendo morritos.


  —Princesa, tú tienes tu respuesta, yo quiero mi foto.


  Me inclino en la encimera y él abre mi camisa, solo se ve el perfil de mis pechos algo caídos sobre la superficie de Corian. Coloca la copa de vino tapando mi pezón izquierdo y solo se intuye parte del derecho. Es muy sensual. Se nota que tiene bastante experiencia, pero eso evito pensarlo demasiado.


  —Baja la cabeza y ponla de lado. Así, no te muevas.


  Se coloca cogiendo el ángulo preciso y dispara. Tres clics más tarde, recupera su sonrisa y me besa.


  —Has estado perfecta, siguiente pregunta.


  Joder, tengo que ser muy directa si quiero saber más cosas de él, si las preguntas le resultan fáciles estaré posando toda la noche.


  —¿De quién huías en la isla?


  Su cara cambia y me muestra una sonrisa que no le llega a los ojos. Creo que será mi oportunidad de borrar una de mis fotos. Cuando estoy a punto de pedirle la cámara con gesto triunfal, contesta.


  —Se llamaba Eva.


  —¿Se llamaba?, ¿qué pasa que murió? —⁠Ya te vale, Lía, si es verdad que está muerta, qué poca delicadeza la tuya. Pongo los ojos en blanco por ser una bocazas.


  —No, pero para mí sí. Bájate del taburete.


  Esta vez obedezco sin hacer ni un mohín. Espero que mi curiosidad esté saciada porque probablemente está llegando al límite que puedo soportar. Axel me coloca de pie, apoyada con las manos en el taburete alto de la cocina, de espaldas a él, me inclina levemente y sube mi camisola por la parte de atrás. Tengo medio culo al aire, esto tiene que acabar. Me abre un poco las piernas y me pone todo el pelo hacia un lado, cayendo sobre mi hombro. La postura es de lo más erótica y sentir sus manos mientras me coloca me hace entrar en combustión.


  —Quieta, no te muevas. —Me ordena.


  —Creo que no tendré más preguntas, su señoría.


  Se acerca de nuevo a mí y con dos dedos moja mis pliegues.


  —Axel, cómo no voy a moverme si me tocas así —⁠protesto.


  —Quieta y calladita. Será un segundo.


  Se aleja unos pasos, se pone de rodillas y oigo otra vez sus clics. Se acerca de nuevo a mí y me besa justo en el centro de mi sexo.


  —¿Alguna pregunta más, princesa?


  —No —balbuceo.


  28. Y LLEGÓ EL DOMINGO


  —Un ratito más… —musita Axel en el umbral de la puerta cuando estoy a punto de irme a mi casa.


  —Eres insaciable, vecino. Necesito recuperarme porque enseguida llegarán mis hijos. Y, si sigo aquí, me van a ver con cara de… —⁠No me atrevo a pronunciarlo. Axel se carcajea.


  —Está bien. Pero entiende que saber que estás ahí, sola…


  Su cara de pena no me ablanda y después de un beso largo y lascivo, como si fuéramos dos putos niñatos en el portal, consigo que cierre.


  Me voy directa al baño. Estoy impregnada de su olor, a su colonia y a sexo. No es que me moleste, pero tengo que recuperar la compostura. La rutina semanal con los niños está a punto de empezar. Enciendo el grifo de la bañera, la lleno y echo sales y jabón de vainilla antes de sumergirme. Mientras disfruto de mi relajante baño, los recuerdos del fin de semana vienen a mi mente. Sexo. Placer. Él y yo. No recuerdo haberlo hecho tantas veces en un día, ni tan siquiera en la isla, ni cuando Carlo y yo empezamos. Lo que más me choca es la intimidad que tenemos en tan poco tiempo. Con él todo es fácil y solo tengo que dejarme llevar. También recuerdo las cosas que hemos hablado. Sé que le han roto el corazón, aunque no haya querido entrar en detalles. Yo también le he contado el episodio de Carlo y la becaria, me ha encantado ver su reacción, comiéndome a besos y diciendo que hay que ser muy idiota para cometer un error así. Hemos hablado de su familia, de sus vacaciones de niño en Punta del Este, de las empresas de su abuelo en Argentina y en Europa; me ha dejado entrever que su familia, económicamente, no tiene ningún problema, aunque su padre, que es de origen más humilde, siempre les ha inculcado que en esta vida todo se consigue con trabajo y esfuerzo. Me ha hablado también de su hermana Alba, que tiene veintiocho años y con la que se lleva muy bien, dice que no tardará en presentarse aquí para conocerme. Me ha hecho gracia que me confesara que ha estado unos cuantos meses volviéndola loca con nuestra historia, me ha dado a entender que desde que nos despedimos en el aeropuerto ha estado esperando este momento.


  Yo le he hablado por encima de mi familia, bueno es que, como soy hija única, tampoco hay mucho que contar. Mi padre huyó a la República Dominicana hace unos años después de arruinar a la familia por segunda vez y mi madre decidió desconectar del mundo yéndose a vivir al sur con su mejor amiga cuando se jubiló. Así que no tengo recuerdos de viajes con ellos, ni de vacaciones felices, ni de grandes comidas familiares. Más bien todo lo contrario. Mi concepto de familia es el que yo me he creado, con mis hijos y Carlo, antes de que todo se acabara.


  Después de mi baño, me pongo ropa cómoda y organizo la casa, la lista de la compra y los horarios de los niños. Mi profesión de madre ha vuelto y es una realidad. Esta semana voy a tener muy complicado estar a solas con él, espero que lo entienda. Es muy pronto todavía, pero creo que tendré que empezar a pensar en cómo le presento a los niños y normalizar esta situación. No quiero estar escondiéndome de mis propios hijos, pero tampoco quiero que se piensen que afectará a nuestra relación.


  Suena mi móvil.


  —¡Diga melón! —contesto divertida.


  —Zorrón, ¿qué tal el finde? Te llamaba para ver si mañana te tengo que llevar la crema mágica para el chichi.


  —¡Serás bestia! Pues de momento estoy bien, gracias. Ahora, te voy a decir una cosa, después de esta maratón de sexo, no sé si mañana me podré sentar.


  —¡Oh! Y yo limpiando culos y mocos de mis queridísimos sobrinos. La vida es injusta conmigo y lo sabes.


  —No te quejes tanto, que algo catarás.


  —Venga, quiero detalles.


  —Julia, están a punto de llegar los niños. Te puedo hacer un resumen, hemos follado mucho y muy bien.


  —¿Y? ¿Cuál es el pero? Porque tu tono de voz no me engaña, estás comiéndote la cabeza. —⁠La cabrona no sé cómo lo hace, pero me conoce mejor que mi madre, aunque eso no es muy difícil, claro.


  —No sé, es tan raro. Tiene mucha personalidad, me trata muy bien y me han sorprendido muchas cosas, pero le saco diez años.


  —¡Coño! Shakira a Piqué también, qué gilipollez es esa. No es menor de edad y, por cómo dices que folla, está claro que tiene la madurez suficiente, ¿me equivoco?


  —No lo sé, tengo miedo de estar saltando al vacío sin red. Me gusta.


  —Joder, Lía. ¿Quieres disfrutar el momento? Vive y diviértete, aquí y ahora, como pone en tu pulsera.


  —Está bien, psicóloga —musito—. Ya me relajo.


  —Mañana comemos juntas, ¿no?


  —Sí, pero nada de ir al Five. Que luego ya sabes lo que pasa.


  —¡Eh, nena!, que todas tenemos derecho a gozar, aunque prefiero ir a otro sitio sí.


  —Hasta mañana, guarri.


  —Chao, putón.


  Ay, mi Julia, siempre tan dispuesta a abrirme los ojos y cerrárselos ella.


  Es tan raro estar en mi casa y que a escasos metros esté Axel, solo, ¿qué estará haciendo? Vuelvo a coger mi móvil para mandarle un wasap, pero en ese mismo instante llaman al timbre.


  Son mis niños.


  La rutina entra con fuerza en la tarde noche del domingo. Deberes. Lavadoras. Horarios semanales. Resúmenes de los partidos de fútbol. La cena. Un poco de tele y todos a dormir.


  Cuando me meto en la cama, estoy agotada. Cojo mi móvil para enviar el mensaje pendiente y, para mi sorpresa, Axel se ha adelantado y me ha enviado tres.


  Axel: ¿Qué tal va la tarde, princesa?


  Axel: Como tengo ganas de verte estoy editando tus fotos. Se me está poniendo la polla dura, ¿no quieres venir a verlas?


  Será capullo.


  Axel: Buenas noches, princesa. Te echo de menos.


  Yo: Buenas noches, vecino. Yo también te echo de menos.


  Oh, eso sí que es saltar.


  29. UN PASO MÁS


  Sin darme cuenta ya es viernes. Ha sido una semana muy rara. He estado ocupándome de los niños y del trabajo casi a jornada completa. Nadie sabe que los minutos vuelan hasta que tiene hijos. El tiempo parece que corre mucho más rápido y, sin darte cuenta, has hecho millones de cosas en unas pocas horas. Por eso brota esa sensación de bienestar al finalizar el día, cuando consigues sentarte sola un rato en el sofá. Ahí es cuando haces balance y eres consciente de que no habías parado hasta ese instante.


  Apenas he estado con Axel, un par de mediodías que hemos comido juntos en mi despacho y nada más. Hemos aprovechado para vernos allí, porque por las tardes ha sido imposible. Él sale bastante tarde de trabajar; como está de prácticas, Javier le mete mucha caña. Ya se sabe, en tiempos de crisis se abusa de la mano de obra barata. A él no le molesta, porque le gusta el proyecto del hotel en el que está trabajando. También se ha apuntado al gimnasio y un día a la semana me ha dicho que va a boxear, al parecer, empezó hace tiempo en Barcelona y dice que le relaja. No entiendo cómo darte de hostias puede relajarte, pero ya se sabe, los tíos funcionan de otra manera.


  Hemos estado hablando de normalizar la relación con los niños y he quedado en que se los voy a presentar. Les daré la versión light, esa en la que lo presento como un amigo que ahora vive en el loft. Axel me ha comentado que está preparado para cuando me apetezca dar el paso. Julia me ha dicho que soy gilipollas, directamente, que tengo que presentárselo y punto; según ella, tengo el mismo derecho a rehacer mi vida que el cabrón de Carlo. Ella siempre con la verdad por delante.


  Llegar a casa por las noches, saber que él está tan cerca y ni tan siquiera hablar un rato convierte la relación en algo extraño. No sé, me apetece un montón estar tirada con él en el sofá y sentir su olor antes de dormirme. Después de darle vueltas, creo que hoy que cenaremos pizza y veremos alguna película en mi casa, quizá sea un buen momento para hacer las presentaciones oficiales.


  —¿Qué piensas? —me pregunta Julia mientras tomamos el café en el bar de debajo de la oficina.


  —Nada.


  —Venga, suéltalo.


  —Quizás hoy sea un buen día para que conozcan a Axel. ¿Qué te parece?


  —Pues que ya es hora, no le puedes tener todo el día escondido.


  —Entonces, vienes a cenar con nosotros para suavizar el tema, ¿no?


  —Menuda cagona que eres, amiga mía. —⁠Me espeta y yo la miro con mi mejor cara de pena.


  —Entonces, ¿a las nueve en casa?


  —Vale. Y si se piensan que es mi novio, ¿qué hago? Finjo y le doy unos besitos. O también puedo tocarle ese culito firme que tiene.


  —No se te ocurrirá ponerle una mano encima —⁠le advierto con el ceño fruncido.


  Cuando estamos muriéndonos de risa por su comentario, entran en el bar Javier, Axel y Rubén, otro chico que trabaja con ellos. Qué mala suerte tenemos.


  —¡Cómo se nota que es viernes! Mirad que contentas están las vecinas —⁠dice Javier mientras pasa detrás de nosotras con sus acompañantes.


  Es oír la palabra vecina y atragantarme con el café. No soy capaz de mirar a Axel, pero Julia sí que cruza la mirada con la suya, y luego pone los ojos en blanco. Aguanto la compostura y los saludo amablemente.


  Nada más entrar en mi despacho le mando un wasap.


  Yo: Vecino, te veo a las nueve en mi casa para pizza-cena-familiar.


  Axel: Perfecto, vecina-princesa-amor.


  Vaya, creo que me tengo que cambiar las bragas en este preciso instante. Me ha llamado amor. ¿Está loco?


  


  Axel llega puntual y Julia se encarga de hacer las presentaciones, porque, justo cuando entra, yo estoy pagando al pizzero en la puerta.


  —Este es Axel, un amigo de tu madre que ahora vive en el loft.


  —Hola —responden mis hijos educadamente.


  Nos sentamos a la mesa y debatimos sobre qué película veremos después. Gael quiere una de risa y Teo una de miedo. Le preguntan si le gusta el fútbol y, en cuanto les dice que es socio del Barça, pero que su equipo del alma es el Boca Juniors, le abrasan a preguntas de todo tipo. Mis hijos de otra cosa no, pero de fútbol pueden estar hablando horas y horas. Yo estoy más nerviosa que él, se le ve relajado hablando con ellos. Creo que nunca se hubiera imaginado estar en una situación así, enrollándose con una chica mayor y con dos niños, en su interior estará flipando.


  Acabamos de cenar y, en lo que los niños ponen la película con Julia, Axel me ayuda a recoger.


  —Puedes relajarte, no ha sido tan difícil. —⁠Me dice con una sonrisa preciosa en los labios.


  —Está bien. Reconozco que he estado algo nerviosa.


  Se inclina para darme un beso a hurtadillas en la cocina, pero la voz de Teo desde el salón nos anuncia que empieza la película y lo posponemos. Nos sentamos juntos, pero sin apenas rozarnos. Teo apoya su cabeza sobre mi hombro y me hace caerme un poco encima de Axel. Él aprovecha para acariciarme el muslo con sus dedos. Tenerle tan cerca activa mi deseo, pero solo tengo que echar un vistazo a mi alrededor para centrarme.


  Julia se marcha cuando la película termina y los niños se despiden de nosotros para irse a la cama.


  Axel y yo no sabemos qué hacer, como no quiero que los niños nos vean así, paso un par de minutos al loft. Nuestros labios se encuentran por fin, es un beso bastante casto, pero con suspiro final. No nos queda más remedio que despegarnos y despedirnos hasta mañana.


  Cuando me meto en la cama, mi cabeza no para de darle vueltas a todo. Sí, la Lía organizadora y metódica está colándose poco a poco en mis pensamientos. No me puedo creer que Axel regresara a mi vida hace unas semanas y que hoy ya se lo haya presentado a mis hijos, es muy fuerte. Mi conciencia me dice que es una locura meter a un hombre tan rápido en mi vida familiar. Pero a la vez, mis ojos adquieren otro brillo cuando estoy entre sus brazos. El placer de desear a alguien y sentirse deseado es una droga, pero de las buenas. Sé que esconde algo, que no quiere contarme aún, no obstante, con ese aire misterioso incluido, me tiene enganchada.


  Mi corazón late rápido y me encanta.


  30. AVANCES


  Axel


  Cuando he entrado en el bar con mi jefe y Rubén y he visto a Lía, solo pensaba en acercarme a ella y comerle esa preciosidad de boca. Estaba guapísima con esos vaqueros ajustados y ese top verde. Su cuerpo, sus curvas, su lunar… Se estaban riendo a carcajada limpia, seguro que Julia le estaba diciendo alguna burrada de las suyas, porque intuyo, por lo que me cuenta de ella, que no tiene filtro. Me encanta oír su risa y verla feliz y despreocupada. En cuanto Javier las ha llamado vecinas, supe que no podía mirarla, porque estallaríamos en carcajadas y se iban a dar cuenta de que nos traemos algo entre manos. La situación era de lo más cómica. Si él supiera lo vecinos que somos en realidad.


  Sé que necesita su tiempo y no quiero agobiarla. Ya me ha explicado que esta es una ciudad pequeña y que la gente es más cotilla de lo habitual, pero no tengo nada que esconder. A mí me da igual que hablen de nosotros, para bien o para mal, solo quiero estar con ella, como una pareja normal. Salir, entrar, hacer lo que nos apetezca. No tengo que rendir cuentas a nadie, aunque entiendo que ella tiene hijos y quiera ser precavida. Lo que me extraña es que, si su ex ya está haciendo su vida sin importarle lo que piense la gente, ella no sea capaz de hacer lo mismo.


  De regreso a la oficina recibí un wasap de ella diciéndome que me pasara por su casa esta noche y no pude evitar ponerme un poco nervioso. Me va a presentar a sus hijos, como un amigo, así que tampoco creo que el primer día me vean como una amenaza. Intentaré ser lo más natural posible, no tengo experiencia con niños de esa edad, pero tampoco será tan difícil. Yo solo quiero verla bien, ya sé que tiene obligaciones, pero a mí no me importa echarle una mano siempre que me necesite. Cuando tiene a los niños casi no nos vemos y me cuesta muchísimo contenerme y no presentarme en su cama a media noche. Joder, nunca había sentido algo tan intenso por nadie. Pareceré un gilipollas, pero me tiene atrapado. Loco perdido.


  Con Eva al principio fue todo más físico, pero enseguida me convirtió en su perrito faldero, con tal de no verla perder los papeles, acataba todas sus órdenes. Que le apetecía a ella siempre arriba, pues ahí estaba yo, pegado al colchón. Que no quería sexo y solo necesitaba hablar de sus paranoias, pues ahí estaba el idiota de Axel para complacerla, escuchando todas sus dudas existenciales. Que solo quería comer verdura, pues verdura los siete días de la semana. Ahora lo pienso en frío y era su puto títere.


  Con Lía es muy diferente, a pesar de que nos conocimos en unas circunstancias idílicas, en las que solo había sexo, ahora, al estar aquí formando parte de su día a día, he querido empezar de cero, construyendo una relación más sana, la primera de toda mi vida.


  Todavía arrastro el complejo de marioneta de mi relación anterior, por eso, en la cama, suelo mandar yo, prefiero dominar su placer. Y a ella, de momento, parece que no le disgusta ese rol. Lo más probable es que, en cuanto me libere del pasado por completo, sea capaz de compartir el control con ella y será igual de increíble.


  Me doy una ducha rápida al llegar a casa. Me pongo unos vaqueros y una camiseta de manga corta blanca, básica, porque no quiero darles la imagen de un tío estirado. Espero que no sea un problema ser más joven que su madre y menos ahora, que nos vamos a presentar solo como amigos. Su padre está con una chica todavía más joven que yo y eso seguro que les da igual.


  Voy hasta su piso por la puerta que nos comunica y me recibe Julia, es ella la que me presenta a los niños porque Lía está ocupada con el pizzero. Me saludan con mucha educación. Ahora que los veo en persona creo que se parecen a su madre.


  Nos sentamos a cenar los cinco y todo fluye en un ambiente cordial. Me hace gracia que Julia se quede con nosotros, supongo que será para que no estar solos los cuatro y que les parezca demasiado formal. Hablo con sus hijos de fútbol, se ve que son muy fanáticos, porque conocen a todos los jugadores de Boca y me dejan gratamente sorprendido. Es verdad que su hijo mayor me mira con más detenimiento cada vez que hablo, me imagino que está marcando un poco el terreno o solo despistado por conocer al primer inquilino del loft. Teo, en cambio, está mucho más relajado con mi presencia. Para terminar la velada, vemos una película todos en el sofá. Me cuesta un mundo no poder acariciarla.


  —Dame un beso —le pido en el umbral de la puerta.


  —Espera. —Me dice y avanza un paso colándose en el loft, para mantenernos alejados de posibles miradas.


  Nos besamos lento y nos quedamos con necesidad de más. Más piel, más tiempo, más nosotros. Nos despedimos y se va.


  Me hubiera encantado tirarla en mi cama, desnudarla y recorrer con mi lengua cada centímetro de su piel.


  Basta, Axel, si sigues pensando en ella vas a pasar una noche jodida de priapismo.


  La situación es la que es, solo tengo que llevarlo de la mejor manera posible. Confesaré que he tratado de mantener mi corazón a raya estos últimos días; pero cuando se trata de Lía es una tarea imposible. No tengo cura. Desde que estuve con ella en la isla he deseado tenerla entre mis brazos y, ahora, viéndola todos los días, tan vulnerable en algunos momentos y tan decidida y entregada en otros, me tiene a su merced, aunque ella todavía no lo sepa.


  31. COMO UNA PAREJA NORMAL


  Esta semana que no he tenido a los niños, Axel y yo hemos hecho vida como una pareja normal. Hemos compartido más tiempo después de salir del trabajo, algún paseo por la ciudad, y hemos cenado juntos cada noche. Bueno, para ser fiel a la realidad, diré que él me ha hecho la cena todas las noches, porque me ha obligado a sentarme en el taburete y ser una mera espectadora. Su frase estrella ha sido: Yo cuido de ti, princesa. Lo sé, suena hasta empalagosa, pero qué quieres que te diga. Es una sensación cojonuda que alguien se ocupe de mí, aunque empiece por mi estómago, así que no he querido desaprovechar la ocasión y me he dejado cuidar.


  El tiempo compartido nos ha servido para hablar mucho; trabajo, sueños, familia. Su hermana viene mañana a pasar el fin de semana, según él, solo para saciar su curiosidad y conocerme; pero por cómo le he oído alguna vez hablar con ella, sé que viene para ver qué tal está, vamos, para ejercer de hermana mayor protectora.


  Nos hemos enganchado a ver la primera temporada de Narcos, con ese agente Peña que nos flipa, sobre todo a mí. Axel se descojona porque dice que a todas las tías nos gustan los tíos chungos y luego, cuando nos hacen sufrir, nos arrepentimos de no haber escogido al bueno de la clase, como si él fuera de los de este último bando.


  Entro en mi piso y me doy cuenta de que huele de maravilla. Axel tiene la puerta del loft abierta y el aroma de lo que esté cocinando ha llegado hasta mi nariz.


  —Hola —saludo y entro a mi habitación a cambiarme.


  —¡Hola, princesa!


  Me pongo un pantalón de pijama de rayas, rosas y blancas, y una camiseta de tirantes, como se me marca mucho el pecho, no me quito el sujetador. Estamos en octubre, pero la temperatura continúa siendo muy agradable gracias a que los últimos días sopla el viento sur. Cuando entro en el loft, él está de espaldas, terminando algo que tiene en el fuego. Lleva una camiseta gris de manga corta ajustada y un pantalón de algodón negro, colocado estratégicamente en sus caderas. Estoy descalza y está tan concentrado en su tarea que no me oye llegar. Lo abrazo por detrás y pego mi pecho a su espalda.


  —No te he sentido llegar. —⁠Se gira y me lanza una mirada de arriba abajo.


  —Me gusta tu pijama. —Sonríe primero y después posa sus labios en los míos.


  Me aparto un poco, intentando descifrar si lo del pijama le ha gustado o está pensando en quién es esta maruja que acaba de llegar. Sin embargo, mi mirada se detiene en su pómulo derecho, está rojo y algo hinchado, por lo que me olvido de mi aspecto al instante.


  —¿Qué te ha pasado aquí? —Paso mis dedos por encima de su piel.


  —Nada. Solo es un golpe. Acabo de llegar del gimnasio.


  —¿Has estado boxeando?


  —Sí, pero solo es un rasguño. Anda, ven aquí y bésame. —⁠Me agarra de la cintura y me pega a su cuerpo.


  Alucino. Es imposible comprender qué hay de interesante en darse de hostias. Nuestros labios se separan para sentarnos a cenar. Procuro mantener una conversación normal, pero cada dos por tres pierdo el hilo recordando el golpe de su cara. No quiero parecer su madre y regañarlo como un crío, pero es que…


  —¿Quieres dejar de preocuparte por mi cara, princesa?


  —Yo, no… —balbuceo—. Es solo que no lo entiendo. Para relajarte, ¿no te vale con salir a correr como hace todo el mundo?


  Se carcajea y niega con la cabeza, pero no me responde. Recoge los platos y cuando termina me da la mano y me arrastra hasta el sofá. Me sienta en su regazo y me acaricia la cara.


  —¿No vas a decir nada más?


  —Lía, yo…


  —Venga, Axel. Te escucho.


  —Está bien. —Cede y me quedo quieta sin apartar mi mirada de la suya⁠—. En Barcelona salía con una chica, se llamaba Eva. La conocí en una fiesta de la facultad, con veinte años, y esa misma noche nos enrollamos; sin tardar mucho empezamos a salir. Yo vivía con Marcos, un compañero de clase y amigo, y ella vivía con tres chicas en otro piso. Siempre salíamos todos juntos de fiesta. Ella era muy guapa, de las que además lo saben, y algo rara, con un humor bastante cambiante, voy a decirlo así, pero para mí todo en ella era perfecto. En agosto del año pasado, Eva decidió venir a vivir con nosotros y a mí me pareció una buena idea.


  Lo observo con detenimiento. Sus ojos verdes parecen más apagados a medida que las palabras salen de su boca.


  —Sigue…


  —Seguíamos siendo todos amigos, al menos eso creía yo. Así que, el día que llegué a casa desde París, antes de lo previsto, y los encontré enrollándose en el salón, me sentí como un gilipollas y mi mundo entero explotó.


  Mis ojos se abren al máximo. Vaya, Axel ha pasado por lo mismo que yo. Enmarco su cara con mis manos y él continúa:


  —Me quedé hecho una mierda, Lía. Mi hermana no sabía cómo ayudarme. Un amigo suyo tenía un gimnasio cerca, donde iban muchos boxeadores jóvenes, y fue ella quien me animó a probar. Allí es donde empecé a boxear. Las primeras veces venía a casa mucho peor, hecho un cristo, por lo tanto, lo de hoy no ha sido nada. Lo único que sé es que la terapia funcionó. Poder controlar mi cuerpo y mi mente en cada golpe que doy o en cada golpe que esquivo me ayuda a equilibrar mi cabeza. ¿Lo entiendes, ahora?


  —Sí —afirmo pegada a sus labios y él vuelve a sonreír.


  Claro que lo entiendo. Entiendo cuando el mundo que siempre has conocido da un giro tan impresionante que apenas te puedes sujetar para no darte de bruces contra el suelo. Después de este momento de confesión tan intenso, que para nada me esperaba en esta noche de jueves, nos limitamos a acariciarnos y a besarnos con calma. Pegamos nuestras frentes en un gesto que encierra demasiadas cosas: comprensión, empatía… Sin verbalizarlo, los dos sabemos lo que sentimos en este instante y es obvio que nuestros corazones están empezando a abrirse, aunque lo intentemos evitar.


  32. JULIA SE HACE MAYOR


  He dejado mi coche a Axel para que vaya a buscar a su hermana al aeropuerto; traer su maleta en la moto iba a ser una tarea complicada. Se ha empeñado en preparar la cena para los tres, así que la conoceré dentro de un rato en el loft.


  Mañana es el cumpleaños de Julia y estoy intentando comprar su regalo. Esta mujer tiene de todo, así que es muy complicado dar con algo que le haga ilusión. Mi Julita se hace mayor, treinta y siete años le caerán mañana. Está nerviosísima. Este año ha decidido montar un fiestón increíble en su apartamento y no quiere que falte ningún detalle, no seremos muchos, solo los importantes, como ella misma dice. Pero eso será mañana y ahora debo concentrarme en encontrar algo que esté a la altura de mi amiga. Me recorro un montón de tiendas y me pateo todo el centro hasta que doy en el clavo. Unos botines de piel negros con tachuelas en los pespuntes y con un taconazo de infarto. Julia adora el calzado.


  Media hora después entro en mi casa y dejo mis cosas. Hoy no me cambio, porque no voy a presentarme a la hermana de Axel en pijama. Llamo a la puerta del loft y me abre una chica, la primera impresión que me llevo es que es bastante alta, porque tengo que levantar la mirada para mirarla. Es morena y tiene el pelo liso. Lleva un corte muy chulo, de esos que terminan en la nuca, y que hay que tener muy buena cara para que te quede bien.


  —Hola, tú debes ser Lía. ¡Encantada! Soy Alba, la hermana del chico que se está duchando.


  —¡Un placer! —Le doy dos besos.


  Del horno sale un olor que me hace salivar.


  —Umm, qué bien huele, ¿no?


  —Sí, ya sabes, el maruja de mi hermano adora la cocina, es igual que mi padre. Mi madre y yo la odiamos, pero hemos tenido mucha suerte con ellos. ¿Te sirvo un vino? ¿Una cerveza?


  Me gusta su sinceridad, me habla de frente y eso dice mucho de una persona que acabas de conocer, y más cuando sabes que se está enrollando con tu hermano pequeño.


  —Una cerveza mejor.


  Abre la nevera, ya familiarizada con el lugar, y me da una. Hablamos de su viaje; ha venido desde Madrid en avión, pero también se ha enterado de que Ryanair vuela desde Milán, que es donde pasa la mayor parte del tiempo, por lo que toma nota para la próxima vez.


  Por fin sale Axel del baño, y su efecto, cómo no, llega hasta mí. Joder, no creo que se pueda estar más guapo. Pantalones verde militar, muy pitillos, y camiseta blanca. Sencillo e increíble. Pelo mojado y sonrisa amplia. Creo que tengo la boca abierta y la baba colgando.


  —Sí, Lía, lo sé. Mi hermano puede ser un capullo arrogante, pero es jodidamente guapo. —⁠Afirma Alba que se ha debido de percatar de mi cara de idiota.


  —¡Vamos, Alba! Compórtate y deja a Lía en paz. La vas a asustar —⁠protesta él.


  Sonrío con ganas. Me gusta presenciar estas peleas dialécticas entre hermanos, aunque también me pongo roja como un tomate, porque tiene toda la razón. La situación empeora cuando Axel viene con paso decidido hasta mí y me da un beso de lo más lascivo, con lengua, saliva y magreo incluido. Aquí, con su hermana delante.


  —Por mí no os cortéis, eh. Llevo más de nueve meses sin pillar con nadie. —⁠Comenta burlona.


  Axel y yo nos reímos por el tono que emplea y, después de darle a él una cerveza, brindamos por la velada y nos sentamos a cenar. La noche transcurre entre risas y alcohol. La cena, como siempre, está buenísima. Me gusta ver lo bien que se llevan. Yo he pasado gran parte de mi vida sola y, con el paso de los años, me he dado cuenta de que, cuando la vida se pone jodida, tiene que estar bien poder apoyarse en alguien tan cercano, sangre de tu sangre. En mi caso ese apoyo ha sido Julia; siempre que mi mundo se ha tambaleado, ella ha estado conmigo para sostenerme, aunque no compartamos parentesco, ella siempre será mi hermana.


  Alba nos pregunta un montón de cosas de la isla y del resort. Nos dice medio desesperada que igual se anima y va en sus próximas vacaciones. Axel y yo nos miramos y decimos al unísono un NO bastante convincente.


  —No vas a tener la misma suerte que nosotros —⁠dice su hermano mientras me da otro beso, esta vez mucho más casto.


  Después del postre nos despedimos y nos vamos a dormir.


  


  Julia nos abre la puerta de su apartamento con un vestido negro superceñido. Está cañón. La música suena a un buen volumen y pasamos a su salón, que es enorme. En la mesa hay un montón de canapés, sushi y muchas mariconaditas, como dice ella. Por supuesto, hay más botellas de alcohol que personas, pero eso era lo esperado. Hacemos las presentaciones oficiales. Claudio, nuestro compañero. Marta, una prima de Julia que a veces sale con nosotras. Y Lucas, nuestro amigo que es el contratista que hizo la reforma de mi piso y el loft. Cuando le presento a Alba y a Axel, me sorprendo porque ya se conocen. Parece que tienen algún trabajo en común y Axel ayer le acercó unos planos a una obra cuando volvía del aeropuerto con su hermana.


  Lo primero que hace Julia es llenarnos las copas de vino hasta arriba. Mal. Si empezamos así, mal. La noche se anima pronto, entre alcohol, risas y bailes. Cuando cantamos el Cumpleaños Feliz y sopla las velas, ya estamos bastante tocados.


  —¡Viejuna, toma tu regalo!


  —¡Japuta! Que te estés tirando a un juvenil no te hace más joven a ti, lo sabes, ¿verdad?


  Mierda, Julia. Voy a matarte, esa sinceridad tuya es destructiva. Menos mal que todos están charlando y riendo y nadie se da cuenta de su perlita.


  En cuanto abre el regalo, babea.


  —¡Oh, me encantan! Muchas gracias, Lía. Son una pasada. —⁠Se acerca sin pensárselo y me da un beso en los labios.


  Todos empiezan a ovacionarnos y no puedo evitar fijarme en la mirada extraña de Axel. El pobre es la primera vez que nos ve juntas de fiesta, por lo tanto, no está habituado a nuestro espectáculo de exaltación de la amistad, sobre todo cuando la concentración de alcohol en sangre es elevada. Se calza los botines y le pide a Claudio, que es el que controla el Spotify, nuestra canción, no sin antes decir unas palabras:


  —Amiga mía, hermana, zorri, ven aquí. Vamos a enseñar a esta buena gente lo que es una fiesta.


  No dudo en ponerme con ella en el centro del salón. All Night Long, de Lionel Richie, suena tan alto que los vecinos dan varios golpes de aviso en la pared. Pero aquí estamos las dos, desgañitándonos y bailando como si no hubiera un mañana.


  Son casi las tres de la madrugada, pero Julia decide que la noche no ha terminado y que quiere seguir moviendo ese cuerpo. Santander no es ciudad de grandes discotecas, así que cogemos un par de taxis y vamos a lo seguro. El Malavida es uno de los pocos garitos que abren hasta que se hace de día. Nos cuesta pasar entre el gentío, menos mal que tiene una terraza enorme y no tenemos que estar dentro como sardinas en lata. Nos hacemos un hueco en la barra exterior, pero tenemos que entrar a pedir las copas en la de dentro. Claudio me acompaña, mientras el resto nos esperaba fuera. Alba y Lucas no paran de hablar, parece que se han caído bien, y Julia está eufórica, saludando a todo el mundo. Otra ventaja o inconveniente de ciudad pequeña, que si sales siempre te vas a encontrar con todos los conocidos. Esquivamos a los parroquianos para sacar las bebidas y, justo antes de la puerta de acceso a la terraza, Claudio me susurra algo en el oído, la música está tan alta que apenas entiendo lo que me dice.


  —Mírame, vienen hacia aquí Carlo y compañía.


  Solo capto su nombre y cuando me giro para que me lo repita, Claudio se inclina y me da un pico. Me quedo alucinada.


  —¿Pero qué…?


  Carlo nos sujeta la puerta para dejarnos salir y su novia da un golpe de melena en mi cara.


  —Gracias —digo de forma inaudible y paso por su lado, no sé si me responde.


  Llegamos hasta nuestros amigos y les repartimos las copas. Axel habla con su hermana y noto que ella hace un gesto de negación con el dedo.


  —Paciencia, Lía. —Me dice Alba y se va otra vez junto a Lucas.


  —¿Qué pasa? ¿Ahora Claudio te come la boca también? —⁠me espeta Axel y me mira arrugando el entrecejo. Supongo que ha visto la escena.


  —No digas tonterías. Ha sido un pico. Claudio solo ha sacado su instinto de protección conmigo, aunque no tenía por qué haberlo hecho.


  —¿Y de qué tiene que protegerte?


  Piensa, Lía, el alcohol corre por tus venas y también por las de todos, lo mejor es que aclares el malentendido. Y mañana a Axel ya le aclararás que no tiene por qué usar ese tono contigo.


  —Claudio ha visto a Carlo y a yogurín cuando sacábamos las copas. Como nos íbamos a cruzar con ellos y sabe toda la historia, ha querido centrar mi mirada en la suya para que no los viera, por eso me ha dado el pico. A mí no me afecta verlos juntos, a pesar de lo que puedan pensar mis amigos, así que no tienes motivos para enfadarte, porque ha sido una idiotez.


  —Está bien, lo siento —dice pegando su cuerpo al mío⁠—, aunque sabes que no me gusta una mierda verte así con otro. —⁠Y entonces me besa.


  —¡¡Axel!!


  Cuando nuestros cuerpos se separan veo cómo Carlo viene hacia aquí, solo. Probablemente nos habrá visto besándonos y será lo primero que les cuente a mis hijos mañana. Mierda. Primero se acerca a Julia, que sigue bailando rodeada de maromos, y la felicita.


  Él siempre tan quedabien. Julia solo le hace un gesto con la cabeza, de: Sí… Lo que tú digas, mamón. Carlo se da la vuelta y viene hacia mí.


  —Vaya cómo has cambiado, ¿no? No sabía que ahora te van los tríos —⁠me susurra cerca de la oreja.


  Será hijo de puta. La excusa era felicitar a Julia, pero solo quería tirarme la pulla a mí. Siento tanta impotencia y tanta rabia que me dan ganas de escupirle todas las palabras que se me pasan por la cabeza. Sin embargo, lo fulmino con la mirada. Axel contempla todo el teatrillo, tenso, sin separarse de mí, y agradezco que no intervenga. Mi amiga se percata de mi cara de circunstancias porque se acerca a buscarme.


  —Quita esa cara ya, que ese hijo de puta no nos va a joder la fiesta, ¿entendido?


  —Perfectamente. —Asiento, forzando una sonrisa.


  Julia tiene razón y, cuando se pone en plan ordeno y mando, lo mejor es hacerle caso; así que me da su gin-tonic y me arrastra con ella a bailar el siguiente tema. Creo que bailo y bebo para toda una vida.


  33. DESAGRADABLE SORPRESA


  Desde la fiesta de Julia, Axel y yo ya no nos escondemos. Como bien imaginé, Carlo no tardó ni un día en contarles a nuestros hijos que su madre tenía novio. Menos mal que no les comentó que también me besó Claudio, porque, indudablemente, él sabe que mi amigo solo lo hizo para llamar su atención. Así que, cuando los tuve en casa la semana siguiente y me lo preguntaron, les conté la verdad. Les dije que Axel y yo estábamos empezando a salir y que eso no iba a influir en mi vida con ellos.


  Gael no se ha tomado muy bien la noticia. Los ratos que coincide con Axel en casa apenas habla, se mete en su habitación y nos ignora. Él tiene un carácter más serio y seco, parecido al de su padre, además, no es de los que muestra sus sentimientos. Es difícil saber lo que se cuece en su interior: rabia, miedo, desilusión… Me imagino que con el tiempo se hará a la idea. Lo que no comprendo es que, cuando su padre le presentó a su novia, no se lo tomó así. Teo, en cambio, es mucho más cariñoso y hablador, siempre ríe y comenta todo lo que le pasa, a mí y hasta a Axel. Es curioso y le gusta preguntar mucho. Le ha encantado ver la mesa de dibujo de nuestro vecino y cada vez que está solo lo invita a que juegue con él a la videoconsola, incluso le ha pedido que le enseñe a dibujar. A mí me encanta ver lo bien que se lleva con Axel.


  La semana pasada fueron sus respectivos cumpleaños, no me creo que ya tengan diez y doce años. Lo celebraron con sus amigos con sesión de cine y hamburguesa. Ay, me hacen sentir mayor. Aunque, si me comparo con las madres de sus amigos, no tanto. Pocas chicas se plantean ahora tener un hijo con veinticuatro años como hice yo. Bueno, nosotros lo de Gael no es que lo planeáramos tampoco, pero no nos causó ningún trauma afrontar la noticia. La boba de Julia no deja de decirme que enseguida tendré que comprarles cajas de condones, ella siempre tan tarada de lo suyo.


  Hoy es sábado y Teo nos ha pedido que vayamos a ver su partido de fútbol. Es muy importante para él, porque si consiguen la victoria se pueden poner primeros. No ha parado de hablarnos de ello durante toda la semana. A mí me gustaba ir a verlos jugar, pero hace meses que no aparezco por el campo. Cuando Carlo empezó a ir a los partidos con ella, decidí dejar de asistir. Lo peor del fútbol base es el ambiente raro y competitivo que crean los padres alrededor de los niños. Supongo que preferí no ser la comidilla de nadie. Conociendo al personal, hablarían más de mis cuernos que de si los niños se habían divertido jugando. A mis hijos no les pareció mal que esa parcela quedara reservada a su padre.


  Me pongo unos vaqueros claros, ajustados, y una camiseta de rayas, marinera. Mis botines de ante y la cazadora marrón de cuero. Axel lleva unos vaqueros del mismo color que los míos y una camiseta negra. Unas botas negras con cordones de Prada y su cazadora de cuero. Está impresionante. Impresionantemente impresionante. Como no hace mucho frío, vamos en moto.


  Cuando me bajo en el aparcamiento y él me ayuda con el casco, varios pares de ojos se empiezan a posar sobre nosotros. Hacía un montón de tiempo que no me veían y, si encima vengo acompañada, es inevitable. Por suerte, veo el coche de Carlo aparcado, por lo que supongo que habrá llegado hace rato. Entramos y nos quedamos pegados a la valla cerca del córner, mejor solos en esta zona que no sentados en la pequeña grada. Teo enseguida nos localiza y una sonrisa enorme se dibuja en su cara.


  El partido está entretenido, un marcador ajustado hasta casi el pitido final. Es Teo, en la última jugada, el que marca un gol muy bonito para dar la victoria a su equipo. No puede negar que está pletórico. Esperamos a que se duche y salga del campo para despedirnos. Hoy se va a dormir a casa de su mejor amigo y mañana se irá con Carlo para pasar con él la próxima semana.


  —¡Hola, Lía! ¡Qué bien te veo! —⁠me saluda Carmen, la madre de Fidel.


  —¡Muchas gracias! Teo duerme en tu casa hoy, ¿no? —⁠pregunto.


  —Sí, tranquila. Mañana lo llevo a casa de Carlo.


  —Perfecto.


  Carmen es de las pocas madres que siempre se ha interesado por saber cómo estoy después de la separación, además, se ofrece a echarme una mano continuamente. Me hace gracia cómo mira a Axel sin dejar de sonreír.


  —Carmen, este es Axel.


  —Encantada —contesta ella y me guiña un ojo.


  —Igualmente —responde él.


  No puedo evitar reírme porque claramente el efecto Axel está haciendo acto de presencia. Antes de que nos pongamos a hablar del tiempo, aparece Teo.


  —Mamá, ¿qué tal he jugado? —⁠Se lanza a darme un abrazo.


  —Muy bien, tío. —Axel se adelanta a mi respuesta y le choca la mano⁠—. El desmarque que has hecho para anotar el tercer gol ha sido impresionante.


  —Has estado genial. No sé, pensé que igual me dedicabas el gol con algún bailecito… —⁠lo vacilo.


  —Mamá…


  El resto de padres también lo felicitan y mi hijo se infla como un globo. Vuelve a chocar su mano con Axel y se despide hasta la próxima semana.


  Nosotros vamos hacia el aparcamiento para coger la moto, mientras todo el mundo sale del campo a la vez. Lo más probable es que Carlo y yogurín estén a punto de aparecer.


  Axel arranca y se pone el casco cuando Carlo me llama. Me giro para ver qué quiere y veo como ella continúa su camino hasta el coche.


  —Lía, ¿puedo hablar contigo un segundo?


  Miro a Axel que, con gesto serio, espera mi reacción. No es el momento ni el lugar para montar una escena, así que me coge el casco y yo me aparto un par de pasos.


  —Si tienes algo que decirme, puedes seguir usando el mail. —⁠Me cruzo de brazos, esperando a escuchar sus palabras.


  —Bueno, creo que lo que te voy a decir es mejor que lo haga en persona. —⁠Y me parece que resopla, encima⁠—. En cuanto acabe este año quiero revisar el acuerdo y solicitar la custodia completa de los niños.


  Sus palabras me dejan petrificada. Será una maldita broma, ¿no? ¿Me está diciendo que quiere que pase con mis hijos menos tiempo que él? Eso es ridículo.


  —Carlo, estamos bien así. Cuando nos separamos los dos tuvimos claro el tema de los niños. ¿Por qué cambias de opinión ahora? Lo único que quieres es tocarme los cojones. Dijimos que no íbamos a meter a los niños en nuestros pleitos y mucho menos llevarlos a un juzgado. Mierda.


  —No hace falta que grites. —⁠Mira a ambos lados por si nos está viendo alguien discutir, pero aparte de Axel, no hay nadie más cerca⁠—. Yo ya te lo he dicho. Mi abogado se pondrá en contacto contigo.


  Me giro y no pierdo ni un segundo en despedirme.


  —¿Qué pasa, princesa?


  —Nada, solo necesito que me saques de aquí.


  Me ato el casco y me subo en la moto. A continuación, le indico por dónde tiene que salir. Intento desconectar durante el viaje y olvidarme de todo. Recorremos la costa hasta llegar a Comillas, un pueblo marinero a unos cincuenta kilómetros de Santander. No me apetece hacer nada en concreto, solo sentir el viento en la cara y agarrarme fuerte a su cuerpo. Ahí, pegando mi pecho a su espalda, me siento más segura.


  Cuando llegamos a nuestro destino, caminamos por sus callejuelas y le enseño los edificios más emblemáticos. El primero, uno de Gaudí, El Capricho, cuya particularidad es que el arquitecto jamás estuvo en la villa durante la obra, solo hizo los planos. Todo lo dirigió un amigo suyo y compañero de promoción. Por supuesto, Axel ya conocía toda la historia.


  Mientras tomamos un café en el Corro, como se conoce la plaza, le cuento a Axel lo que Carlo me ha dicho. Me pide que me tranquilice, que puede que solo sea un calentón. Trato de no darle muchas vueltas y disfruto del resto del paseo y de sus besos, pero es difícil obviar sus palabras.


  —¿Por qué los tíos tenéis ese gen de gilipollas? —⁠le pregunto mientras nos subimos a la moto de nuevo para regresar.


  —Vamos, princesa, no me metas en ese saco.


  Tiene razón. Pero ¿sabes lo que más me molesta de todo esto? Que el imbécil de mi ex ha reaccionado planteándome esta mierda cuando me ha visto con otro. Si yo siguiera estando sola, ¿hubiera pedido la custodia también? Lo dudo. Lo dudo mucho.


  34. PARÍS I


  Estamos a mediados de noviembre. Axel lleva algo más de dos meses aquí y los días se me pasan cada vez más rápido. ¿Será por su culpa? Puede. Es casi mediodía y no lo veré hasta esta noche; tiene un montón de trabajo y me ha dicho que saldrá del estudio tarde. Me encanta verlo tan involucrado en su nuevo proyecto, así que, aunque pasemos menos tiempo juntos, estoy muy contenta por él.


  Llaman a mi puerta y miro la hora en el ordenador. No estoy esperando a ningún cliente y Julia no es de las que llama antes de entrar, además, vamos a comer juntas.


  —Adelante.


  —Lía, hay un cliente que quiere verte, parece urgente. —⁠Es mi amiga la que se asoma por la puerta de mi despacho. Está rarísima desde su cumpleaños, no sé, algo me oculta, pero ya se lo sonsacaré.


  —¿Quién es? —pregunto extrañada con su comportamiento.


  —El señor Rivas.


  —Eres muy tonta. Dile que pase.


  —¿Qué haces aquí? ¿Ha pasado algo?


  Julia nos deja solos y Axel se acerca hasta mi mesa. Se inclina sobre el cristal y me besa, tortuoso.


  —Tranquila, princesa. Solo me he escapado un segundo —⁠me advierte para que no me haga ilusiones.


  —Oh… —Me alejo de su boca.


  —He venido para decirte que tienes que hacer la maleta. Mañana al mediodía nos vamos a París.


  —¿Qué? ¿Estás loco? —Empujo la silla hacia atrás y me levanto nerviosa.


  —No, estoy perfectamente cuerdo. No he querido decirte nada por qué estaba esperando a que me lo confirmara Javier. Es el cincuenta cumpleaños de mi madre y vamos para asistir a su fiesta. Antes de que empieces a volverte loca, di que sí.


  Alucino. No sé si porque me ha sacado el billete para que lo acompañe, porque me quiere presentar a sus padres (encima en una fiesta donde habrá más gente) o porque ha esperado hasta el último segundo para soltarme la bomba.


  —Axel, yo no… —Antes de que pueda acabar la frase ya está otra vez comiéndome la boca, en esta ocasión, de forma mucho más provocadora que antes.


  —Di que sí, por favor, me encantaría llevarte conmigo.


  Cuando estoy a su merced, la puerta vuelve a sonar y, sin tiempo para decir adelante, Julia entra en mi despacho.


  —Habrás dicho que sí, ¿verdad?


  —Pero… ¿qué coño pasa aquí? ¿Ahora es tu cómplice? —⁠Señalo a Axel y los dos se ríen⁠—. Ya hablaré contigo en la comida, amiguita.


  Ninguno se inmuta con mi bronca. Axel me da otro beso de los suyos, sí, de los que me dejan con las piernas temblando, y se va a seguir trabajando. No sin antes avisarme de que llegará bastante más tarde de lo que ya me había dicho, porque su jefe le ha puesto una condición para poder irse y es que deje resueltos unos temas pendientes.


  Julia y yo recogemos nuestras cosas y nos vamos a comer. Cuando estamos sentadas en la mesa, que ya habíamos reservado, intento sonsacarle por qué está así, pero ella desvía la conversación y terminamos hablando de París, de conocer a los padres de Axel y de la propuesta de Carlo sobre la custodia de los niños. Sobre los nervios por el viaje y conocer a su familia, le argumento que son completamente lógicos. No es que sea la novia de su hijo (lo de novia me suena fatal), es que tengo diez años más que él y dos hijos de otro matrimonio. Por lo que me cuenta Axel, sus padres son de mente muy abierta y siempre los han educado con libertad, tanto a su hermana como a él, así que solo tengo que relajarme y ser yo. Y, respecto a lo de Carlo, me sincero y le confieso que estoy intentando no pensarlo mucho. Ella me asegura que hablará con una colega de la facultad, experta en Derecho de Familia, para ver cuáles son mis posibilidades y que no me preocupe. Regresamos a la oficina y al papeleo.


  Cuando terminamos la jornada, Julia me acompaña a casa a hacer mi maleta. Nos echamos unas buenas risas recordando cómo me ayudó a hacerla para ir a la isla hace unos meses.


  Sí. Y mírame ahora.


  


  Estamos a punto de aterrizar en París y todavía no puedo creérmelo. Julia nos ha llevado al aeropuerto de Bilbao para coger este vuelo directo, y la muy cabrona me ha deseado suerte antes de despedirnos, como si la fuera a necesitar.


  Durante el vuelo le he comentado a Axel que ya he estado en París, en dos ocasiones con Carlo. La primera, en 2003, fue nuestro primer viaje solos fuera de España. Y la segunda, en el 2008, para ver un partido de nuestro equipo, el Real Racing Club de Santander, contra el Paris Saint-Germain en el estadio Parque de los Príncipes. No le ha entusiasmado la noticia, supongo que había pensado que esta iba a ser mi primera vez.


  —Da igual, princesa. Yo te enseñaré el verdadero París. —⁠Me ha dicho con cierto tonito de suficiencia.


  Cuando salimos de la terminal, un chófer nos está esperando para llevarnos a su casa porque su padre no ha podido venir a recogernos. Axel me cuenta que su casa está al lado de la Embajada de España en París, no muy lejos del famoso Arco del Triunfo. A medida que vamos acercándonos, me pongo más nerviosa. Él lo nota porque entrelaza sus dedos con los míos para relajarme. El coche gira a la derecha y se mete por un callejón muy estrecho. Se detiene y nos deja en la entrada de un edificio espectacular. Axel saca las maletas y, antes de ir hacia el portal, suena su teléfono.


  —Dime, mamá. Vale, entonces a la tarde nos vemos. Besos. —⁠Cuelga⁠—. Era mi madre, sigue trabajando, así que tendremos que coger la llave que está en casa de mi abuelo. Vive en el piso de abajo. Vamos.


  Genial, Lía. Ahora también vas a conocer a su abuelo.


  Subimos a la cuarta planta y una chica con uniforme, un poco regordeta, nos abre la puerta. Saluda a Axel en perfecto francés, que no entiendo, y pasamos hasta el salón. Un hombre, canoso y robusto, que sobrepasará los setenta, está sentado en una butaca, leyendo el periódico.


  —¡Abuelo! —grita Axel. Él levanta la cabeza y una sonrisa de oreja a oreja se instala en su cara.


  —Axel, venga acá. Deme un abrazo. —⁠Se funden en un achuchón.


  —Don Alejandro. —Axel intenta poner tono serio⁠—. Esta es mi chica, la señorita Bejes.


  —No seas pelotudo, Axel. Dejá las formalidades. Perdone que no me levante, señorita, pero estoy recién operado de la cadera. —⁠Se disculpa el abuelo.


  —Encantada, don Alejandro.


  —No hagas caso a este boludo, llamame Alejandro. Y, por cierto, tremendo lunar que tienes junto a la boca.


  —Yo soy Lía —digo, aguantándome la risa y dándole dos besos.


  —Joder, abuelo. No pierdes el tiempo, ¿eh? —⁠Se carcajea Axel.


  Menudo seductor don Alejandro.


  Charlamos un poco con él sobre el viaje y cogemos las llaves para subir a dejar las maletas. El abuelo con su tono bromista me ha templado los nervios. Sin embargo, todavía me faltan sus padres, aunque ese encuentro tendrá que esperar porque no están en casa. El piso es igual de gigante que el del abuelo, solo que este está decorado con un gusto increíble. Axel me hace una visita rápida. Lo que más llama mi atención es la cocina; con una isla central y una mesa decapada en blanco con un banco a juego. Y, después, el salón, que es espectacular; hay dos murales impresionantes sobre la pared, colocados detrás de un sofá de módulos en forma de U. A través de una puerta de doble hoja, se accede a un pasillo que nos lleva a los dormitorios y a una salita más pequeña, que parece la más íntima.


  —Ven, nos quedaremos en mi antigua habitación.


  —Axel, ¿estás seguro? No prefieres esperar a que venga tu madre, quizá sea más sensato que me quede en el cuarto de invitados, ¿no? —⁠pregunto dubitativa.


  —Tranquila, Lía, mis padres saben que nos acostamos. —⁠Me vacila y lo miro mal⁠—. Mi madre cumple cincuenta, no ochenta, ¿recuerdas?


  —No sé, no quiero que se sientan incómodos por eso. Y yo tampoco.


  —No hay problema. Los conozco, no se van a ofender.


  Abre la puerta de la derecha y entramos en su habitación. Hay una cama grande con un cabecero de madera negro. Las mesitas están pintadas a rayas, negras y grises, se nota que son muy antiguas y que las han restaurado. La funda nórdica es gris perla y, al lado de los dos ventanales con antepechos, hay un sofá de dos plazas negro y gris. Un armario empotrado y un escritorio de madera, con su correspondiente corcho colgado en la pared con un montón de fotos, completan el mobiliario. La habitación tiene una puerta que da acceso a un baño. Lo que más me gusta cuando lo piso es el suelo hidráulico, blanco y negro, y la bañera con patas que es preciosa. Ahora sé por qué le gustó tanto la mía cuando la vio.


  —¿Te gusta?


  —Me encanta, es la típica casa que sale en las revistas de decoración.


  —Lo sé, ha salido en varias. Ya sabes, mi madre tiene enchufe.


  Es verdad, recuerdo que me contó que su madre es fotógrafa para la revista ELLE decoración, aquí, en Francia. Por eso la casa parece de portada.


  Dejamos las maletas y decidimos salir a dar un paseo. Me dice que no piensa enseñarme los típicos sitios para turistas, sino sus rincones favoritos de París. Y así, con las manos entrelazadas como cualquier pareja, caminamos paseando por esta maravillosa ciudad.


  Comemos tostadas con chocolate en un café enano, pero con mucho encanto. Me lleva a una de sus librerías favoritas, que también es cafetería, y nos perdemos entre libros y olor a café. Compra unas cuantas revistas y un par de libros de fotografía; uno de ellos es de fotos eróticas y me vacila durante un buen rato, diciéndome que no tardaré mucho en ver mis fotos publicadas en papel. Le golpeo en el brazo todo lo fuerte que puedo, pero él solo sonríe y no se inmuta. Me parece un sueño estar aquí con él. Relajada, disfrutando de su compañía y de la ciudad. Pateamos un montón de rincones curiosos sin visitar las zonas más turísticas y termino diciéndole que tenía razón, que hay otro París distinto al que yo vi. Y así, entre conversaciones y besos, se nos hace de noche.


  Los nervios vuelven a mí en cuanto llega la hora de regresar a su casa.


  Tranquila, Lía. Son padres, no muerden.


  —Hola, ¿hay alguien en casa? —⁠pregunta Axel cuando traspasamos la puerta. Me lleva cogida de la mano, sin soltarme.


  —Sí, estamos aquí —responde una voz femenina.


  Entramos en la cocina de la mano y su madre, nada más verlo, se abalanza sobre él. Me quedo cortada y me separo unos pasos, dejándoles espacio. Es entonces cuando el señor que está con la cuchara dentro del guiso, que supongo que es su padre, se acerca hasta mí y me da dos besos.


  —Hola, Lía. Soy Joan. Encantado de conocerte.


  —Igualmente.


  —Papá, ven aquí. —Axel se acerca a él y se funden en un abrazo.


  Y, aquí estoy, quieta, mirando a su madre un poco cohibida, sin saber muy bien cómo actuar. Pasan unos segundos que se me hacen eternos hasta que se presenta.


  —Hola, Lía. Soy Alma, la madre de este chico tan estupendo y educado que no nos ha presentado. —⁠Nos damos dos besos.


  —Encantada de conocerla.


  —Por favor, no me trates de usted, solo cumplo cincuenta. —⁠Sonríe.


  —Pues encantada de conocerte.


  Me pregunta por el paseo y tenemos una pequeña charla trivial. Me disculpo un segundo y voy a dejar el bolso y el abrigo a la habitación y así aprovecho para ir al baño. Cuando estoy sola esos minutos, respiro profundamente un par de veces, infundiéndome valor.


  Venga, Lía. Tú puedes. Los padres parecen incluso algo más jóvenes de lo que son, así que no pueden tomárselo tan mal.


  Cuando regreso a la cocina, nos sentamos los cuatro a cenar. Compruebo que Axel ha heredado el arte culinario de su padre, porque todo lo que nos ha preparado está buenísimo. La conversación transcurre en una zona de confort bastante agradable, por lo que mis nervios van desapareciendo, poco a poco. Hablamos de Santander, del trabajo de Axel con Javier, de cómo nos conocimos en la isla. Ellos nos cuentan cómo se conocieron en Barcelona y lo mucho que se enfadó don Alejandro al enterarse de que su hija se había quedado embarazada tan joven de un profesor de instituto y de izquierdas. Se ríen de lo duro que fue su comienzo. La verdad es que la velada es muy amena, da gusto oírlos. Hasta siento un poco de envidia sana, porque en mi casa jamás asistí a cenas con conversaciones interesantes, de esas que quieres alargar. Axel y su padre se van a la sala a tomarse una copa y yo ayudo a su madre a recoger.


  —Alma, si no consideráis oportuno que duerma con Axel, puedo hacerlo en cualquier otra habitación.


  —Tranquila, Lía. No tenemos ningún problema con eso. Además, conociendo a mi hijo, me mataría si te mando al cuarto de invitados.


  Me quedo mucho más relajada después de habérselo consultado. Así que disfrutamos de la última copa junto a ellos antes de irnos a descansar.


  35. PARÍS II


  Me despierto y noto que hay mucho espacio en la cama, me giro y, cuando abro los ojos, veo que Axel no está. En su lugar encuentro una nota que dice:


  Buenos días, princesa. Me voy con mi padre a comprar el regalo de la cumpleañera, intentaré regresar pronto.


  Frunzo un poco el ceño, pero enseguida me doy cuenta de que es normal. Hace tiempo que no estaba aquí y seguro que le apetecía pasear un rato con su padre y hablar a solas. Miro el reloj y veo que son casi las once. Vaya. Hacía siglos que no dormía hasta tan tarde. Me ducho, me pongo mi vaquero pitillo gris, mi jersey berenjena de cuello alto y mis nuevas New Balance a juego. Ya estoy preparada para ir a desayunar.


  Voy pensando en si Alma estará en casa o estaré sola cuando me encuentro con una chica recogiendo la cocina. Está vestida con un pantalón vaquero y una camiseta blanca.


  —Bonjour.


  —Buenos días.


  Genial, Lía. Qué mala suerte. Como solo hable francés lo tienes crudo.


  —Buenos días, ¿qué tal has dormido? —⁠me pregunta Alma y respiro con alivio.


  —Mejor que bien. Creo que Axel ha salido con su padre —⁠le informo.


  —Sí, supongo que algo se traerán entre manos. —⁠Sonreímos y me pregunta por mi desayuno.


  —Té y tostada es suficiente. —⁠Me siento en el banco.


  Ella se lo manda preparar a la chica y se sirve un café antes de sentarse conmigo. No sé por qué, pero intuyo que ahora, que estamos solas, vamos a tener «la conversación».


  —Lía, me imagino que Axel ya te habrá comentado que acaba de salir de una relación y que lo ha pasado muy mal. Acabó fatal, mejor dicho. Y la verdad es que no sé si estará recuperado del todo. No quiero que te ofendas con lo que te digo, pero no sé si está preparado para empezar otra vez algo nuevo, con lo que eso conlleva.


  Bueno, para estar con mi primer té de la mañana, igual es una conversación un poquito difícil. Vamos, que casi no me pasan las tostadas. Sin embargo, mi vena de madre la comprende, en cierto modo.


  —Lo sé, tranquila. Yo también he finalizado una relación y no de la mejor manera posible, quizá por eso nos entendemos tan bien, porque sabemos ponernos en la piel del otro. No queremos hacernos daño, si eso es lo que te preocupa.


  —Lo sé, lo que veo es que está muy emocionado y feliz contigo, por eso me asusta.


  —Pues que quede entre nosotras, pero a veces, yo también estoy asustada. —⁠Sonrío comedida.


  Ella me mira, se levanta y me abraza. Es el gesto más dulce y tierno que puedo recibir en ese momento. El instante se rompe cuando entran por la puerta Axel y su padre.


  —Mamá, no estarás agobiando a Lía, ¿verdad?


  —Relájate. Está todo bien, no seas tonto. —⁠Trato de quitarle importancia.


  Después de nuestra charla, que, por cierto, no me ha molestado, sus padres se van a ultimar los detalles para su fiesta y Axel y yo decidimos salir a hacer algo de turismo. Esta vez le pido que me lleve a la Torre Eiffel, estuve en mis otras visitas, pero no pude subir hasta el último piso por el mal tiempo. Axel se ríe un poco con el plan, pero me dice que hará lo que sea necesario por complacer a su princesa. Menudo capullo.


  Hacemos la cola oportuna, aunque tampoco hay tanta gente. Cuando salgo en el último piso y me da el aire en la cara, respiro profundamente. Nunca imaginé que volvería a venir y menos que subiría hasta aquí, acompañada por él. Axel se pega por detrás y me abraza con sus musculosos brazos. Me susurra en el oído todo lo que tenemos al alcance de la vista. Es espectacular, pero verlo sonreír mientras me lo explica es igual de increíble. Me gira y pega sus labios a los míos. Nos besamos suave y con más delicadeza que nunca, alargando este instante mágico que se ha creado entre los dos.


  —Sé que estabas esperándome. —⁠Y sus palabras se hacen un hueco en mi pecho. Está claro que no lo esperaba, pero estoy feliz por haberlo encontrado.


  Comemos en un bistró cerca de la Ópera. Callejeamos y compro un par de camisetas de fútbol para los niños. Cuando empieza a anochecer, volvemos a casa, antes de que empiece la celebración. Nada más entrar me doy cuenta de que hay gente de uniforme organizando todo, parece que va a ser un evento más grande de lo que suponía.


  Sus padres no están todavía, así que nos vamos directos a la habitación con la intención de ducharnos y cambiarnos. No podemos evitar llenar la bañera y meternos juntos un rato. No hacemos nada, porque me niego. Ya hay demasiada gente rondando por la casa y no me parece lo más apropiado. Axel gruñe cuando no le dejo meterse entre mis piernas, sin embargo, consigue darme un orgasmo fantástico mientras me frota con su mano. No había experimentado nada tan erótico hacía tiempo, los dos solos y en silencio, sintiéndolo desde dentro. Salgo para secarme y él se queda unos segundos más a remojo, con una erección imponente, mientras protesta de nuevo porque no ha conseguido su objetivo, que no era otro que follarme dentro del agua. Cuando consigue que su polla entre en su bóxer, se viste. Se pone un pantalón pitillo gris oscuro y una camisa blanca que le queda perfecta. No quiero mirarlo mucho para no babear. Se peina el pelo, despeinándoselo, como suele hacer, y se echa unas gotas de su colonia, esa que huele tan bien que me quedaría pegada a su cuello toda la noche.


  Yo me pongo un pantalón pitillo negro, de esos que quedan a la altura del tobillo, con una blusa negra cerrada al cuello, pero con la parte del escote de tul transparente. Por supuesto, me pongo un sujetador de raso negro y un tanga a juego. Me calzo mis stilettos negros y crudos con tachuelas y me maquillo solo un poco.


  —Me debes un orgasmo, princesa —⁠gruñe en mi oído y me hace un repaso antes de salir de la habitación.


  La cena nos la sirven en el comedor, en una mesa larguísima que está perfectamente vestida. La madre de Axel está muy guapa, lleva una falda larga negra, encajada en su cintura y una camisa de seda cruda cruzada en el pecho. Joan también está muy elegante, con un pantalón azul marino y camisa azul claro. Me van presentando a todos sus amigos; los uruguayos, los franceses, algunos miembros más de la embajada y compañeros de la revista. Con los franceses, Axel me hace de traductor, me siento muy boba sin entender ni papa. Antes de sentarnos a cenar, aparecen, junto al abuelo, el tío de Axel y su primo, Mario, recién llegados desde Buenos Aires. Es una gran sorpresa para todos, sobre todo para Alma, que se emociona un montón al ver a su hermano porque no tenía ni idea de que vendría.


  La cena está increíble, pruebo platos de este y del otro lado del charco y saboreo el contraste cultural. Me he sentado entre Axel y su primo, que no para de tirarme los tejos para sacar a Axel de sus casillas. Mi vecino está muy cómico conteniéndose. Antes de que le cantemos el Cumpleaños Feliz, Alma habla con su hija, que está en Madrid preparando un desfile y no ha podido venir. Oigo cómo la madre le da las gracias a Lucas por teléfono. ¿Perdón? ¿Mi Lucas? Vaya, vaya, estos dos han seguido viéndose desde el cumple de Julia. Menuda sorpresa.


  Toca abrir los regalos. Axel y su padre son los últimos en dárselo. Es una cámara de fotos antigua, de coleccionista, que han conseguido esta mañana en un anticuario. A Alma se le escapan unas lagrimitas y da un beso larguísimo a Joan. No hay duda de que siguen muy enamorados. Axel se levanta y coge a su madre en volandas mientras la come a besos. Me gusta ser testigo de este momento entre ellos.


  Con las primeras copas, la mayoría de los invitados se despiden y solo quedamos la familia y Luis y Sonia, que son los amigos uruguayos, con su hija Sol, que, por cierto, no para de mirar a Axel. Empiezan a hablar de las vacaciones que pasaban todos juntos en Punta del Este, cuando los niños eran pequeños, donde sus amigos tenían una casa. Y Mario, cómo no, empieza a contar mil anécdotas ridículas de todos, pero sobre todo de Axel. Los padres también recuerdan las que solían liar los niños y, sin saber muy bien cómo, Sonia relata la vez que pillaron a Axel y a Sol haciéndolo, con quince años, supongo que su primera vez. Joder. La cara de la chica es un poema, casi sale corriendo, Mario empieza a descojonarse y Axel me mira negando con la cabeza porque casi me atraganto.


  —¡La puta! Siempre tenéis que contar lo mismo. —⁠Axel se indigna.


  —Venga, primito. No te enfades, todos hemos tenido una primera vez. —⁠Se mofa Mario.


  Ahora entiendo por qué Sol no nos ha quitado ojo en toda la noche. Si su primera vez fue con Axel, no la va a olvidar nunca. La conversación cambia de tercio y poco a poco vamos consumiendo la noche. Axel y yo nos despedimos de todos los primeros, porque nuestro avión sale mañana temprano.


  —Así que desvirgaste a Solecito, ¿eh?


  —¿Qué pasa, princesa? ¿Te pones celosa?


  —No —afirmo rotunda—. Pero me ha gustado entender por qué te ha estado mirando así toda la noche. El efecto Axel lo llamo yo. —⁠Me desnudo delante de él, lentamente, muy lentamente.


  Sus labios corren al encuentro de los míos y en menos de diez segundos estamos desnudos por completo. Me tira encima de la cama y, sin ni tan siquiera abrirla, empieza a devorarme. Mordiscos en el cuello, besos detrás de la oreja y lametones en los pezones; y así, frenético, desciende hasta mi ombligo. Me arqueo, me preparo y me retuerzo debajo de él cuando su lengua se deshace entre mi sexo. Se excita más y se ensaña, hasta que es consciente de que estoy a punto de explotar. Ahogo un grito de placer y contraigo todos mis músculos cuando me dejo ir.


  —Axel…


  —Es lo que necesito, princesa. Verte muerta de placer.


  Su polla se enfila en mi entrada y comienza a moverse con un ritmo más lento de lo habitual, como si se acoplara con deleite a cada centímetro de mi interior. Dentro. Fuera. Dentro. Fuera. Cada embestida más profunda y más acompasada. Su pelvis se frota con mi sexo y es brutal. Gruñe y cierra los ojos con fuerza. No tardamos en estar al borde del orgasmo, yo por segunda vez, porque la fricción es tan precisa que estoy a punto de nuevo.


  —Sé que te quiero, Lía. —Me dice mientras se vacía en mi interior, bombeando hasta el fondo mientras nos corremos, primero él y después yo.


  Me quedo callada al escucharle decir esas dos palabras por primera vez, pero mi corazón late tan fuerte que sé que también empiezo a sentir algo más por él, aunque no sea capaz de pronunciarlo todavía.


  36. DULCE NAVIDAD


  Parece mentira que ya haya llegado la Navidad. Desde que Axel y yo regresamos de París todo ha ido como la seda. He alternado días con él a solas, en los que cada vez nos compenetramos mejor. Y días con mis niños, en los que él nos da nuestro espacio, para que en ningún momento se sientan desplazados. La semana que no estoy con ellos duermo con Axel, unas veces en el loft y otras en mi casa, indistintamente. Puedo decir que despertarme con él es mi nuevo vicio. Le encanta remolonear entre las sábanas antes de levantarse, prepararme el desayuno y darme los buenos días con una sonrisa en la boca. No sé, pero últimamente está mucho más relajado, aunque no ha perdido su puntito engreído conmigo, sobre todo cuando quiere picarme. Si soy sincera, me resultaría extraño que no lo sacara a relucir. Además, durante los días que estamos juntos, él se encarga de cuidarme, y yo le agradezco enormemente no tener que pensar en comidas, cenas y demás rutinas.


  Hemos salido algún fin de semana con Julia. Los tres mosqueteros nos llama la muy capulla. En más de una ocasión, fingiendo ser una marginada, nos ha pedido hacer un trío, pero el idiota de Axel siempre responde que es mucha mujer para una pareja tan normalita como nosotros. Me gusta que se lleven bien.


  Hoy es Nochebuena y, como suele ser tradición, ceno con mis niños en casa de la madre de Julia, que abre su ala y recoge allí a sus polluelos. Estamos todos, su hermana Marina con su marido y sus tres hijos, ellas y nosotros. Criarse en un ambiente poco familiar, como ha sido mi caso, me hace valorar mucho a la familia de Julia, no compartimos sangre, pero su madre me considera una hija más. Mi progenitora me ha llamado esta mañana para desearme felices fiestas, hablar un rato con los niños y decirme que mi padre la había llamado para felicitarle la Navidad. No sé qué es más absurdo si que lo haya hecho o que me lo cuente. En fin, que me quedo con la familia que elijo, no con la que me tocó.


  Axel también me ha llamado, está en París con toda su familia, incluidos todos los primos de Argentina. Me propuso que fuéramos los tres a pasar las fiestas con ellos, pero no me convenció la idea. Creo que es muy pronto para involucrar a tantas personas en lo nuestro. Además, los niños mañana se irán con su padre y su novia a Canarias y no regresarán hasta después de Año Nuevo. En dos días he quedado con él en Barcelona para pasar nuestra primera Nochevieja juntos, Alba y Lucas también estarán por allí, lo de estos dos tiene pinta de ser una relación en toda regla.


  La cena está espectacular, la madre de Julia ya está recuperada de la operación y ha cocinado de todo. Mi amiga se pasa parte de la cena metiéndose con su cuñado, Pepe, sí, el del palo metido por el culo. No es un mal tío, solo un poco estirado. Marina es bastante más joven que él y Julia está convencida de que podía haber encontrado a alguien más acorde a su edad, pero siempre le han ido los tíos mayores.


  Me percato de que mi amiga, el resto de la velada, está rara. Pasa de estados de euforia, contando chistes y diciendo idioteces a los niños, que se lo pasan pipa, a estar ausente, con la mirada clavada en la copa, sin llevársela ni a los labios. De hoy no pasa, en cuanto estemos solas tengo que sonsacarle lo que le preocupa.


  Los niños se lo pasan genial, pero están agotados, así que nos despedimos antes de lo previsto para que no se nos queden dormidos. Convenzo a Julia para que me acompañe a casa y se quede conmigo. Como no sabe decirme que no, media hora después estamos tiradas las dos en mi sofá.


  —Tú lo que quieres es que yo te dé el calorcito, ¿no, zorrón? Como no está tu vecinito.


  —Anda, voy a ponerte un buen gin-tonic de Citadelle y ya verás qué calorcito me vas a dar luego.


  Preparo dos copazos antes de volver a sentarme a su lado. Vemos el típico programa horrible de todas las Nochebuenas, ese en el que salen cantantes que han vuelto del más allá para deleitarnos con sus grandes éxitos. Cuando ponemos a todos a parir y nos servimos el tercer gin-tonic, voy directa al grano.


  —Ahora que ya hemos roto el hielo, ¿me vas a decir qué coño te pasa?


  —Serás guarra, solo me has invitado a pasar la noche contigo para sacarme información. Y yo que pensé que era porque me ibas a dar amor.


  Me acerco más a ella y la abrazo.


  —Claro que te voy a dar amor, Julita, pero cuéntame qué se pasea por esa cabecita loca.


  Me mira de soslayo, haciéndose la ofendida, pero empieza a largar enseguida.


  —Pues nada, es solo que antes, en la cena, os he visto a todos con vuestras familias y me he puesto un poco melancólica. Yo sigo sola.


  —Perdona, pero tú no estás sola. Todos los que estábamos en esa mesa, incluido el del palo por el culo —⁠mi comentario le hace reír⁠—, te queremos a rabiar, eres muy importante para todos nosotros, lo sabes, ¿verdad?


  —Claro que lo sé, nena, pero ya sabes a lo que me refiero, a ese otro amor, a uno que me dé lo que yo necesito —⁠musita.


  —Tranquila, ese amor seguro que llegará, pero no te tienes que desesperar, amiga.


  —Qué fácil es decirlo cuando el puto modelo de anuncio de calzoncillos, que encima cocina bien y te cuida, se mete cada noche entre tus sábanas, ¿no?


  Me descojono con su descripción y doy otro trago a mi copa. Vaya, ya me ha hecho acordarme de Axel, la verdad es que tiene razón, ahora mismo, no puedo quejarme.


  —Está bien, lo mío ha sido suerte, pero puede que también tú la tengas.


  —¿Y si te cuento que ya tengo a alguien?


  —Ya sabía yo que escondías algo más, capulla. Estás rara desde hace tiempo y con secretitos. ¡Todo esto no es por la melancolía!


  —¿Eh? —se queja porque le pego con el cojín⁠—. Suave, voy a ir por partes.


  Me cuenta que el día de su cumpleaños se enrolló con un tío; estaban los dos muy pedo y se conocen desde hace mil años, aunque nunca imaginaron que se fueran a liar así. Después se sintieron muy extraños y sin saber cómo comportarse. La cosa es que han vuelto a coincidir, pero sin tanto alcohol de por medio, y siempre acaban liados de nuevo, por las noches, obvio. En cambio, cuando llega la luz del día, cada uno se va a hacer su vida sin mencionarlo. Ella cree que está empezando a sentir algo más, pero tampoco sabe definirlo.


  —¿Quién es? ¿Lo conozco?


  —No, es un chico que conozco desde el instituto. Suelo coincidir con él en los mismos garitos cuando salgo por ahí con Marta.


  —Espera. No será el puto de Leo. No te habrás pillado por él.


  —No, pesada, con él no he vuelto a estar —⁠contesta molesta.


  —Está bien, pues nada. A ver, si vuelves a estar con él, puedes hablar de lo que sientes, ¿no? En vez de follar solo y así sales de dudas.


  —Sí, mamá.


  Le meto un par de cojinazos más y, como ya estamos bastante tocadillas con la ginebra, decidimos irnos a la cama. Ella se pone un camisón de manga larga que le presto, porque odia los pijamas, y se queda como un tronco nada más meterse debajo del nórdico. Cuando vuelvo de desmaquillarme y de ponerme el pijama, hago una foto y se la mando a Axel.


  Yo: Siempre has rechazado un trío con ella y hoy la tengo para mí sola.


  En cuanto lo envío, me arrepiento. Demasiado alcohol para enredar con el móvil.


  Axel: Sabes que no me gusta compartirte, ni con una mujer ni con un hombre.


  Aquí está, Axel Rivas, el arrogante. Menos mal que es solo así a ratos. Como me quedo sin palabras se debe preocupar y me envía otro mensaje más dulce.


  Axel: Por la postura que tiene y tu mensaje, ya sé que en el aeropuerto tengo que comprar otra botella de Citadelle. Cuidaos mutuamente, princesa.


  Ves, cuando se lo propone es un angelito.


  Y así, sin responderle, me meto en la cama y, pegadita a mi Julia, me duermo.


  37. TODA LA VERDAD


  Axel me recoge en su BMW Serie 1 en el aeropuerto de El Prat y me lleva a dejar la maleta a su casa, que está al lado del paseo de Gracia. El piso es espectacular, como todo lo que tiene que ver con él. Se nota que alguien lo limpia y lo abre, porque está impoluto. Me hace una visita guiada rápida y dejo mis cosas en su habitación, que es la más grande y encima tiene baño.


  Mientras cuelgo mi ropa en unas perchas que me presta, nos ponemos al día sobre lo que hemos hecho esta semana que no hemos estado juntos. Él me habla de la cena con su familia y yo le cuento que Julia está liándose con alguien. Le comento que no me creo su versión de los hechos y que está demasiado misteriosa. Axel opina que acabará contándolo, con pelos y señales, que no me preocupe. Él no la ha visto rara. Ay, estos hombres, ellos nunca ven nada, está claro que nosotras somos mucho más suspicaces.


  —He reservado mesa a las diez en un sitio que me gusta mucho. —⁠Me informa mientras envía un mensaje a su hermana. Lucas y Alba vendrán pasado mañana y despediremos el año los cuatro juntos. Después regresaremos todos a Santander.


  —¿Me tengo que poner de etiqueta? —⁠pregunto mirando mi ropa⁠—. Porque no he traído nada muy elegante.


  —No, tranquila. Tampoco vamos al Abac.


  Sonrío con alivio y me decido por un vestido color teja, con botones en la parte delantera y punto de seda en la falda, bastante casual. Botines negros con tacón y mi cazadora negra de cuero para completar el conjunto. Paso por el baño para recogerme el pelo en un moño bajo, con la raya en el medio bien marcada. Me retoco el maquillaje que ya tenía puesto y me pinto los labios antes de salir. Mientras espero a que Axel se vista, me quedo observando la ciudad por la ventana del salón. Coches, viandantes, trasiego constante, luces, ruido… Todavía no me creo que Axel cambiara todo esto para irse a Santander conmigo.


  —Estoy listo, princesa.


  Me giro y veo cómo se acerca a mí con mirada lobuna. Me apoyo en el cristal para no perderme este espectáculo con piernas. Uf, casi se me caen las bragas y eso que llevo medias que las sujetan. Lleva puesto un pantalón de lana de cuadros pequeños, azules y grises y un jersey fino de cuello alto gris. Encima se ha puesto un chaquetón azul marino de doble botonadura, tipo marinero, con solapas grandes. Le queda como un guante. Está muy guapo. En los pies unas sneakers azules, de Prada, como casi todo su calzado. Ventajas de tener a su hermana en la firma, me ha reiterado en más de una ocasión.


  —Estás…


  —¿Cómo estoy, Lía? —Me acecha con una sonrisa canalla en la boca que me entran ganas de borrar.


  —Muy feo.


  —Ya… por eso me miras como si fueras a comerme. —⁠Y no me da tiempo a decirle que no se lo crea tanto, porque nuestras bocas se funden en un beso largo. Cuando consigo apartarlo para respirar, cogemos nuestras cosas y llama a un taxi, si seguimos aquí corremos el riesgo de no llegar a la cena.


  Escucho el nombre del restaurante, Agua, en el paseo Marítimo, frente a la playa, cuando se lo dice al taxista. Durante el trayecto me va contando todo lo que vemos a nuestro paso y yo le coso a preguntas, que no siempre responde.


  Llegamos a la hora acordada y nos acomodan en una mesa al lado de la ventana. Aunque es de noche cerrada se vislumbra el Mediterráneo al fondo. Hay mucha gente cenando y eso que ayer fue Navidad. Esa es otra diferencia con respecto a mi ciudad, que aquí siempre hay ajetreo y ambiente. El camarero nos entrega la carta y Axel me pregunta si me importa que pida por mí. Le doy total libertad, porque, después de estos meses que hemos compartido, sabe lo que me gusta y lo que no. Pide un vino catalán para ir abriendo boca y luego carpaccio de atún para compartir y pescado para los dos. Reflexiono en voz alta sobre lo que me costaría vivir en una ciudad sin mar, que me produciría claustrofobia, y Axel me dice que a todo te acostumbras.


  Nos sirven el entrante y brindamos por nosotros. Cuando el camarero retira nuestros platos y se va, Axel mira su reloj, nervioso. De repente, le cambia el gesto de la cara, tensa la mandíbula y aprieta los dientes.


  —¿Ocurre algo?


  —Lo siento, Lía. Tenemos que irnos. —⁠Afirma nervioso y me sujeta la muñeca por encima de la mesa. Los ojos parece que se le van a salir de las órbitas.


  —¿Qué pasa? ¿Cómo vamos a irnos en mitad de la cena? —⁠pregunto sin entender nada.


  Él, sin soltarme, me mira a los ojos, intentando trasmitirme algo que no capto.


  —Por favor, Lía. No me hagas preguntas ahora. Tenemos que irnos de aquí.


  Me suelto de su agarre, poso la servilleta en la mesa con desidia y cojo mi bolso. Me levanto sin mirarlo y me dirijo a la barra. Axel va detrás de mí, pero yo acelero el paso para que no se pegue a mi cuerpo. Me parece bochornoso tener que irnos así, creo que es la primera vez en mi vida que hago algo semejante. Pido la cuenta al camarero, que se queda alucinado igual que yo.


  —¿Hay algún problema, señorita?


  —No, tranquilo, todo bien. Es que nos han avisado de una emergencia. —⁠Miento.


  Cuando salgo a la calle Axel ya tiene la puerta del taxi abierta. Estoy alucinada y cabreada, porque no es normal esto que está haciendo. Entro y me siento lo más alejada de él posible. Joder, ¿qué es tan grave como para tener que huir así? Porque esto es una huida, ¿no? Me aguanto mi mala leche hasta que llegamos a nuestro destino, porque el taxista no tiene la culpa de nada. Me bajo en cuanto para en el portal, sin esperar a que pague. Axel abre la puerta en el más absoluto de los silencios y pasamos al ascensor.


  —Lía, déjame explicártelo. —⁠Resopla y se acerca a mí.


  El ascensor se para en el tercer piso y salgo la primera, ahora mismo no quiero tenerlo cerca. Cuando abre la puerta de casa, me voy directa a la habitación y me meto en el baño. No tengo ni idea de qué es lo que ha podido pasar, pero me parece surrealista.


  —Lía, por favor. Sal de ahí y te lo contaré todo. Joder, lo siento, princesa. Lo siento tanto. —⁠Su voz suena apagada, pero sigo cabreada y no puedo contener la rabia.


  Abro la puerta del baño y ahí está, sentado en el borde de la cama con los codos apoyados en sus rodillas y las manos en la cabeza, ocultándose.


  —Habla ya. Y, por una vez en tu vida, dime la verdad —⁠grito.


  —Por favor, no te pongas así.


  —Me pongo como me da la gana.


  —Lía, joder. Yo…


  —Empieza a hablar —le interrumpo⁠—. Estoy esperando una explicación convincente de lo que ha pasado.


  —Está bien. —Se quita las manos de la cara y me mira⁠—. Ya te conté que el año pasado regresé de pasar las Navidades en París un día antes de lo previsto, quise darle una sorpresa a Eva, pero me la dio ella a mí. Abrí la puerta y me la encontré a cuatro patas follando en el salón con Marcos, mi mejor amigo. Su imagen, ahí, dándolo todo, fue horrible. —⁠Sí, recuerdo que esto ya me lo contó en el loft una noche⁠—. Lo que no te conté es que monté en cólera, Lía. Me chiné tanto que no los dejé ni vestirse, los saqué casi a rastras del piso. Y empecé a pegarlo sin control.


  —Axel… —Me llevo las manos a la boca, alucinada con su confesión.


  —Por favor, Lía. No me mires así. —⁠Se le resquebraja la voz y entierra la cabeza entre sus rodillas. Me quedo petrificada. Oigo su respiración entrecortada y sé que le está costando un triunfo seguir hablando.


  —Tranquilo, Axel. —Intento serenarme y lo animo para que siga hablando, ahora ya no tiene sentido que se lo calle⁠—. Sigue, por favor…


  —Le di tan fuerte que le reventé la cara. Lo pegué tanto y tantas veces que le rompí la nariz y la mandíbula. Estaba fuera de mí y… joder. —⁠Solloza y bufa, todo a la vez⁠—. La ira se adueñó de mi cuerpo y no fui capaz de parar. Eva gritaba horrorizada y se metió en medio. La cogí de la muñeca tan fuerte para apartarla que se la rompí. Los saqué al descansillo y los vecinos llamaron a la policía.


  —Axel, tuvo que ser horrible.


  —Lo fue. Terminé en comisaría con la correspondiente denuncia. El juez me impuso una orden de alejamiento de un año y, además, tuve que hacer trabajos sociales y pagar una multa. Por eso me alejé de Barcelona. Me metí en un avión rumbo a Buenos Aires y luego terminé en la isla. —⁠Las lágrimas asoman por sus ojos, y es la primera vez que lo veo llorar⁠—. Joder, Lía. Yo no soy así, no soy violento, pero ese día, ese día no pude controlarme. La orden de alejamiento termina hoy a las doce y en el puto restaurante, en una mesa cerca del pasillo, estaban sentados los dos. Cuando los he visto, solo he podido pensar en salir de allí y no creas que es porque me afecta verlos juntos, es porque, conociéndolos, podían haber llamado a la policía. Es un lugar público y no tenía ni idea de que iban a estar allí, pero no me quería arriesgar por unas horas.


  —Axel, ¿por qué no me lo has contado antes? Yo te conté lo de Carlo, sin guardarme nada. Has tenido muchas oportunidades para decirme la verdad. —⁠Me lamento porque el enfado no desaparece.


  —¿Qué querías que te dijese exactamente? Que casi reviento a un tío a hostias, que también le hice daño a ella, ¿cómo crees que hubieras reaccionado con esa información? No soy esa clase de tío, Lía, no lo soy. Solo me descontrolé un maldito día. —⁠Afirma más para él que para mí.


  Ahora sí que se levanta y viene a abrazarme, pero no puedo corresponder a ese abrazo, no en este instante. Doy dos pasos para atrás y me meto en el baño de nuevo, esta vez cierro la puerta con el pestillo.


  —Por favor, Lía. No me tengas miedo —⁠grita desesperado al otro lado de la puerta⁠—. ¿Ves? Por eso mismo no te lo conté. No podría vivir pensando que tienes miedo de estar conmigo. Ábreme, te lo pido por favor. Sé que he sido un imbécil y que la he cagado por no contártelo, pero tienes que perdonarme. No quiero perderte.


  Empiezo a llorar a gusto, sin que él me vea. Apoyo mi espalda en la puerta y me deslizo hasta sentarme con las rodillas encogidas. No sé qué hacer, pero en este instante me encantaría estar en Santander y poder irme a mi casa, meterme en mi cama y dejar de pensar.


  —Déjame sola, Axel, por favor —⁠suplico.


  —Está bien, pero sal del baño. Me iré a la otra habitación si no quieres verme, te prometo que esta noche te dejaré descansar. Solo te voy a pedir una cosa, no te vayas ahora, Barcelona no es Santander, no salgas de casa sola, por favor.


  Es como si me hubiera leído el pensamiento. Me encantaría salir a la calle y respirar. Oigo la puerta de la habitación cerrarse y entonces salgo. Me pongo el pijama, me seco las últimas lágrimas y me meto en la cama, intentando asimilar todo lo que ha pasado. Ahora empiezo a entender muchas cosas; lo protector que era en la isla conmigo, lo mal que lo pasaba cuando alguien que no fuese él me tocaba, el gesto de dolor cuando le rocé los nudillos de su mano, si le dio tan fuerte él también tuvo que hacerse daño. Sus ratos ausente, con el pensamiento muy lejos de allí. Sopeso sus palabras. Un día, un maldito día que se descontroló. No voy a justificar la violencia, pero esa situación hubiera desquiciado a cualquiera. Recuerdo cómo me sentí cuando viví algo parecido con Carlo, cómo al llegar a casa también monté el espectáculo, tiré toda su ropa por la ventana, chillé y a punto estuve de romper las paredes a cabezazos. A mi casa también vino la policía, pero no hubo violencia. Por un momento me pongo en la piel de Axel. Él fue doblemente traicionado, por ella y por su amigo, y en su propia casa. Nadie se merece una agresión así de fuerte, pero sí que comprendo que lo pusieron en una situación límite. Después de dar un millón de vueltas y no poder conciliar el sueño, me levanto y voy a buscarlo. Necesito su contacto para poder sentirme en casa.


  Axel está tirado a los pies de la cama, no se ha quitado la ropa y tiene la cabeza enterrada entre sus manos, en la misma posición que antes, pero en la otra habitación. Se pone de pie cuando me oye entrar.


  —Princesa, lo siento. Lo siento tanto.


  Me acerco y lo abrazo todo lo fuerte que puedo. Hundo mi nariz en su cuello y aspiro su olor, a hogar, a seguro.


  —Vamos a la cama, por favor.


  Me coge en brazos, como si fuera un bebé, y me lleva de vuelta a nuestra habitación. Me mete en la cama y se desnuda en silencio antes de acostarse a mi lado. Me abraza por detrás y su calor hace que el cuerpo se me estremezca.


  —Por favor, no me tengas miedo —⁠me susurra.


  Pegada a él consigo quedarme dormida.


  38. VINO Y SÁBANAS


  No sé qué hora es cuando nos despertamos, pero tiene pinta de ser bastante tarde. La confesión de ayer y todas las emociones posteriores nos han pasado factura entre las sábanas, porque se nos han pegado. Su abrazo bajo el edredón fue mi rendición.


  Axel se levanta primero y me pide que siga un rato más en la cama. Me prepara el desayuno y me lo trae en una bandeja de madera. Tostadas, zumo, fruta y té. Lo vacilo porque me recuerda a los desayunos que compartíamos en la isla. Mientras nos damos un festín, hablamos de todo lo de ayer. Sus ojos verdes recuperan el brillo cuando ve que estoy más relajada. Le advierto sobre nosotros, no voy a tolerar ni una mentira más, así que le animo a que me cuente si hay algo más que no sé. Sonríe y niega, todo a la vez.


  —Siento no haber sido completamente sincero, pero te juro que eso era todo.


  —No hace falta que me jures nada, pero se han acabado los secretos.


  —Vale, solo me guardo uno.


  —Axel…


  —A ver, no es un secreto, es una sorpresa para ti, pero hasta la tarde no sabrás de qué se trata. Espero que nadie nos estropee nuestros días aquí. Hoy, aunque suene raro que lo diga, ya soy libre de nuevo.


  Sé que se refiere a la orden de alejamiento, lo que significa que podrá circular libremente por su ciudad sin miedo a encontrárselos. Me gusta verlo recuperado. Me besa y me acaricia para alejarme de mis propios pensamientos.


  —Lía, te quiero. Estoy loco por ti.


  Sus ojos verdes se clavan en los míos y su mirada me atraviesa el alma. Le doy un beso para sellar sus labios y absorber sus palabras, que significan demasiadas cosas. Me doy la vuelta, me desnudo y me siento a horcajadas encima de él, necesito demostrarle que puedo llevar el control por los dos. Aprieto mis manos sobre su pecho para que no levante la espalda del colchón y me restriego contra su erección, que empieza a despertarse.


  —Lía, sabes que me encanta llevar el control y haciendo esto me lo estás poniendo muy difícil.


  Sabía que iba a resistirse. A Axel le gusta manejar la situación siempre y, sobre todo, controlar mi placer, pero necesito hacerle ver que no hay nada malo en que sea yo quien tome las riendas.


  —Déjate llevar, hazlo por mí.


  Sus manos viajan hasta mis pechos, cierra los ojos y deja de intentar darme la vuelta. Oigo su respiración. Elevo mis caderas y desciendo lentamente sobre su polla, que ya está dura otra vez. Me balanceo y me toco, mientras me vuelvo loca por su imagen debajo de mí.


  —Joder, Lía, me estás matando de placer. No pares.


  Sus palabras son música para mis oídos. Sigo a mi ritmo y, en dos movimientos más, me dejo ir, como hacía tiempo que no lo hacía, siendo la dueña de mi propio placer y dándole a Axel todo el que puedo.


  


  Vamos en su coche callejeando por Barcelona con unas sonrisas bastante tontas en la cara. En la radio suena Don´t Let Me Down, de Chainsmokers y Daya, y cantamos como dos locos a pleno pulmón. Nuestra sesión de sexo matutino nos ha llevado a dormitar la mayor parte del día, así que hemos pospuesto la salida de casa hasta ahora. Axel me ha despertado hace un rato y me ha obligado a vestirme. Vaquero pitillo negro con un top lencero del mismo color, encima me he puesto un abrigo rosa palo con unos zapatos de tacón también rosas, como no sé a dónde vamos, no tengo ni idea de si voy bien o mal. Está muy misterioso. Aparca su coche en un parking y me lleva cogida de la mano por una calle ancha. Me fijo en que hay varias tiendas de antigüedades y nos detenemos delante de una cristalera enorme, serigrafiado en el cristal veo el nombre de la galería: Art BCN.


  —¿Me traes a una exposición? —⁠pregunto nerviosa⁠—. Pues quiero que sepas que no tengo ni idea de arte.


  —De este arte sí sabes, princesa. —⁠Suelta con chulería y me abre la puerta para entrar. Todo un caballero.


  Alucino. En serio, no me lo puedo creer. En la misma entrada veo un cartel enorme con el tema de la exposición: Erotic Art. Se nos acerca una azafata y nos da un folleto con los autores que exponen en la galería y, entonces, me doy cuenta de que debería cerrar la boca, que aún la tengo abierta.


  —Gracias. —Consigo articular.


  Hay mucha gente. Axel pone su mano en mi espalda y me guía por la exposición, empezando por la zona de la derecha. Son todas fotografías, no lienzos. No entiendo el misterio, o bueno, no lo quiero entender, porque espero que no se haya atrevido. Las fotografías son sutiles y más sensuales que explícitas. Nos detiene un señor canoso y Axel me le presenta, es el director de la galería.


  —Es un placer poder contar con su obra, señor Rivas —⁠dice amable⁠—. Espero que disfruten de la exposición.


  —El placer es mío y, por favor, llámame Axel.


  ¿Ha dicho su obra? No. No puede ser. Creo que ahora mismo estoy más roja que un tomate, incluso me empiezan a temblar un poco las piernas. Voy a mirar el folleto para comprobarlo y él me lo quita de la mano. Pone su mano en el final de mi espalda, un poco más abajo que antes, y me anima a que continúe caminando.


  —Tranquila, princesa. Si te ruborizas, todos sabrán que la modelo eres tú.


  —Joder, Axel. ¿Hablas en serio? Me parece muy fuerte que de esto tampoco me avisaras. Habíamos quedado en que no habría más secretos.


  —Lía, las sorpresas son sorpresas, si te lo hubiera contado, habría perdido toda la emoción.


  —Está bien, voy a respirar y a calmarme. Luego te mataré con mis propias manos —⁠lo amenazo.


  Recorremos el resto de las salas y por fin llegamos a la última. Empiezan a sudarme las manos en cuanto me fijo en la fotografía que preside la pared central, es de un tamaño extremadamente grande y, sí, es mi foto; la de la barra de la cocina con la copa de vino en la mano y mis pechos dejándose entrever. Mierda. ¿Cómo me voy a calmar? Leo el título Wine, de Axel Rivas. No se me ve la cara del todo, solo parte de mi perfil y la melena suelta. Y ahí están mis lolas, como él las llama, dejándose adivinar entre la copa de vino y la camisola abierta. Inevitablemente, viene a mi mente el juego de aquella noche, el de pregunta y foto.


  Ay, Axel. Estás loco. Muy loco. Y yo muerta de vergüenza.


  Al vernos delante de la fotografía la gente se acerca a preguntarle. Supongo que en el folleto sale su foto y lo habrán reconocido. Charla animadamente con los visitantes y con otros artistas. Le dejo su espacio y voy a ver la otra obra que ha expuesto. Esta sí que no me la esperaba, porque no recuerdo cuándo me la hizo. Estoy dormida, igual fue durante nuestro primer día en el loft. Estoy en su cama, desnuda, de lado pero boca abajo, en una postura extraña, con la sábana serpenteando mi cuerpo. Está en blanco y negro y solo se ve el contorno de uno de mis pechos apretado contra el colchón, mis brazos agarrados a la almohada, mi espalda y parte de mi nalga al descubierto junto con la pierna derecha. Menos mal que el pelo enmarañado cubre casi todo mi rostro. Su título: Entre mis sábanas.


  Axel se acerca por detrás y me agarra de la cintura pegándome a su cuerpo.


  —¿Te gustan?


  —Te podría decir que no, pero la verdad es que me encantan.


  Nos quedamos un rato más y volvemos a charlar con el director, nos cuenta que las tendrán expuestas tres semanas y que ya se han interesado varias personas para comprarlas. Abro los ojos como platos y me siento como una paleta recién aterrizada en la gran ciudad. No tengo ni idea de arte, ni de exposiciones, ni de este mundillo, pero nunca pensé en esto como un negocio. Menos mal que para Axel solo es una afición y no necesita lucrarse con ello. Así que le dice al director, amablemente, que estas dos piezas pertenecen a su colección privada y que no están en venta. Creo que oyen como respiro con alivio. Cuando estamos a punto de irnos, un grupo de chicas jóvenes se acercan hasta la pared central y empiezan a cuchichear en tono demasiado alto.


  —Ya veréis como salgo en alguna de estas —⁠dice una de ellas.


  Al oír su voz, Axel se tensa, igual que ayer en la cena. Me mira de nuevo y se inclina, pegando su frente a la mía.


  —Dime que hoy es veintisiete de diciembre, ¡por favor!


  Tardo un segundo en comprender la situación. Quiere asegurarse de que no se ha equivocado de día, porque la chica alta con un cuerpazo de infarto y unos ojos azules que parecen de gata es Eva. Estoy segura.


  —Pues me parece que esa no eres tú. —⁠La contradice una de sus amigas cuando ve las fotografías de Axel.


  Él sigue de espaldas a ella, mirándome a mí.


  —Axel, es veintisiete y estoy contigo. Mírame. No voy a consentir que una zorra estropee mi sorpresa, ¿entendido? —⁠Trato de calmarlo⁠—. Pero necesito que la ignores y no pierdas el control, ¿vale? —⁠Él solo asiente.


  Intento no ponerme nerviosa, pero es bastante difícil. Después de todo lo que me contó ayer, la muy guarra tiene las narices de presentarse en la exposición y encima esperaba ver sus fotos expuestas, ¿qué clase de tarada mental es esta tía? A Axel lo reclama una señora de mediana edad, muy elegante, y entonces no le queda más remedio que girarse en medio de la sala.


  —Hola, soy Montse, tengo un par de galerías en Madrid y me ha encantado tu obra. Esta es mi tarjeta por si quieres ponerte en contacto conmigo.


  —Encantado. —Saluda con una sonrisa que no le llega a los ojos, todavía nervioso.


  Aprovecho para dejarlos conversar a solas y me acerco de nuevo a mis fotos. Eva y sus amigas siguen contemplándolas. Antes de llegar hasta donde ella, me fijo en que ya ha visto a Axel, porque le cambia el gesto de la cara en un instante y fuerza una sonrisa de lo más falsa. Me quedo a un par de pasos de ellas y escucho su conversación.


  —Está ahí, lo sabía. —Les comenta a las amigas.


  —Joder, tía, decías que no iba a estar, que te habían dicho que ya no vivía en Barcelona.


  —Ya ves, tenía un presentimiento, hasta me pareció verlo ayer en el Agua.


  —¿Y quién será la tía de las fotos? —⁠pregunta otra.


  —Ni lo sé, ni me importa —contesta ella insolente.


  Estoy a punto de girarme y presentarme, pero no quiero ponerme a la altura de esa niñata. Me doy la vuelta para ver si Axel ha terminado de hablar y, para mi sorpresa, veo cómo viene hacia mí con paso decidido. Eva se yergue y espera a que pase por su lado.


  —Eva, viene hacia ti. —La avisa su amiga.


  Pero Axel, con la cabeza alta, saca su mejor sonrisa y pasa de largo hasta llegar a mí.


  —¿Nos vamos, princesa? —me susurra en el oído.


  —Será un verdadero placer salir de aquí.


  Y así, sin más dilación, nos dirigimos hasta la salida. Nos despedimos de la azafata en la puerta y pisamos a la calle. Antes de avanzar un paso más, le enmarco la cara con mis manos y le doy un beso, intenso y largo.


  —Te quiero. —Y las palabras mágicas brotan al fin de mi boca.


  Lo sé, es una locura, pero no he podido contenerme más. Me gusta, me gusta más de lo que quiero reconocer y, aunque mi cabeza sigue siendo un mar de dudas, sé lo que siento por él en este instante. Puede que su comportamiento hace un año fuera el de un niño herido e inmaduro, pero hoy, estando conmigo, aquí, delante de ella, me ha demostrado que ha aprendido de sus errores y, como soy un poco boba, me he enamorado un poquito más de Axel Rivas.


  39. MI VERDAD


  Axel


  Dios. Estaba feliz de tener a Lía en Barcelona conmigo, solos, entera para mí. Pero ya se sabe, cuando algo me va bien, termino metiendo la pata. Volver a mi ciudad ha sido especial a pesar de que el último año he intentado estar lo más alejado posible de aquí, tenía muchas ganas de disfrutar de nuevo de sus calles, sus tiendas y su gastronomía.


  Reservé para cenar en Agua, un restaurante al lado de la playa, imaginé que el sitio le iba a gustar. Después de recogerla en el aeropuerto y llevarla a mi casa, estábamos preparados para salir. Lía estaba preciosa y feliz. La noche pintaba muy bien, se notaba que estábamos los dos contentos e ilusionados por compartir nuestro primer fin de año.


  Pero todo se ha ido a la mierda cuando los he visto ahí sentados en una mesa. Joder, casi se me para el corazón. Con lo grande que es esta ciudad, ¿por qué he tenido que coincidir con ellos en un puto restaurante? Lo mío es mala suerte. Allí, a unos metros de mí, Eva y Marcos, Marcos y Eva.


  He tenido que sacar a Lía en mitad de la cena. No podía arriesgarme a que esos idiotas llamaran a la policía, hasta mañana no soy libre y aún faltan unas horas. Me ha dolido mucho verla así de avergonzada por nuestra huida, sin entender nada y enfadada conmigo, con toda la razón. Yo solo quiero protegerla, aunque ella no lo sepa.


  Acabamos de llegar a casa y le he contado toda la verdad. La he dejado sola, porque no quiero que me tenga miedo. Joder, me ha gritado, ha sido la primera vez, pero lo que más me ha dolido es que se ha apartado de mí y se ha encerrado en el baño, sin su contacto estoy perdido. Soy un puto imbécil y ahora mismo me odio a mí mismo por no haberle dicho la verdad. La conozco lo suficiente para saber que lo único que quiere en este momento es salir de casa, sin rumbo fijo y huir de mí, por eso le he pedido que no se vaya. He prometido dejarla sola con la condición de que no salga de casa, no quiero que le pase nada.


  Me paso las manos por la cara, intentando deshacerme de esta sensación. Tirado a los pies de la cama, empiezo a llorar todo lo que no me permití nunca. Lo sé, tenía que habérselo contado. Alba me lo ha preguntado casi todos los días desde que me mudé al loft. ¿Lo sabe ya? ¿Se lo has dicho? Pero yo no encontraba el momento, nunca encontraba el momento. Ese puto día está grabado a fuego en mi cabeza, ese puto día que perdí el control y dejé de ser yo durante varios minutos. Ese día que casi me jodió la vida y que odio recordarlo.


  ¿Cómo le iba a decir que casi mato a un tío a hostias? ¿Cómo va a ser esa la carta de presentación de alguien? ¿Qué hubiera pensado de mí?


  Pasa mucho tiempo, no sé decir cuánto. Yo sigo tirado en el suelo con la cabeza enterrada entre mis piernas y solo puedo pensar en si la habré perdido para siempre. ¿Y si no me vuelve a tocar? Entonces sí que estaré perdido sin ella.


  Oigo un ruido y Lía abre la puerta.


  —Princesa, lo siento. —Vuelvo a decir. Y me levanto del suelo.


  Sin más, se acerca a mí y me abraza todo lo fuerte que puede.


  —Vamos a la cama, por favor.


  La cojo en brazos, como si fuera un bebé, y la llevo hasta nuestra habitación otra vez. Me quito la ropa y me meto en la cama a su lado.


  Abrazo su cuerpo, sintiéndome en casa de nuevo.


  —¡Por favor!, no me tengas miedo.


  Y así, tumbados en la cama y muy pegados, consigo que se quede dormida.


  


  Nos levantamos tarde y soy el encargado de prepararle el desayuno y llevárselo a la cama. Recordamos entre risas nuestros desayunos en la isla, esos que solo nos servían en la habitación cuando eran para dos. Excepto el día siguiente a la cena con Fabio, creo que disfrutamos de ese privilegio todas las mañanas.


  Charlamos sobre lo que pasó ayer y ella me insiste en que si hay algo más es el momento de confesarlo.


  —Siento no haber sido completamente sincero, pero te juro que eso era todo.


  —No hace falta que me jures nada, pero se han acabado los secretos.


  —Vale, solo me guardo uno.


  —Axel…


  —A ver, no es un secreto, es una sorpresa para ti, pero hasta la tarde no sabrás de qué se trata. Espero que nadie nos estropee nuestros días aquí. Hoy, aunque suene raro que lo diga, ya soy libre de nuevo.


  La beso y la acaricio para alejarla de sus propios pensamientos. La sorpresa que tengo preparada no puedo decírsela, porque perdería su magia, por eso la intento disuadir.


  —Lía, te quiero. Estoy loco por ti.


  Mis palabras le sacan una sonrisa. Me da un beso para que me calle, espero que al menos sea consciente de que lo que he dicho significa demasiado para mí. En un movimiento que no me espero, se sienta a horcajadas encima de mí. Aprieta sus manos sobre mi pecho, ejerciendo presión para que no me despegue del colchón, y se restriega contra mi polla, que empieza a despertarse.


  —Lía, sabes que me encanta llevar el control y haciendo esto me lo estás poniendo muy difícil. —⁠Dios, esta imagen es lo más impresionante que he visto en mi vida, su cuerpo desnudo encima de mí es como contemplar una obra de arte.


  Quiere demostrarme que ella también puede llevar el control. Pero a mí me cuesta delegar esa parte todavía. La idiota de Eva me controlaba siempre y, después de lo que vi el día que los pillé, estaba claro que a ella la controlaba Marcos, eso me jodió más.


  Lía se balancea y se ensarta en mi polla, que ya está palpitando e impone un ritmo torturador.


  —Déjate llevar, hazlo por mí.


  Pongo mis manos sobre sus pechos y dejo de intentar darle la vuelta. Cierro los ojos y me dejo ir. Ella disfruta teniéndome a su merced y a mí me pone cardiaco.


  —Joder, Lía, me estás matando de placer. No pares nunca.


  Y solo para cuando los dos estamos saciados.


  


  Su cara cuando ve de qué va la exposición es digna de foto. No me quiero imaginar lo que dirá cuando vea su fotografía. Nos adentramos en la primera sala y observa todo con detenimiento, tengo que poner una mano en su espalda y guiarla para que no se detenga cada dos pasos. Hablo un rato con el director hasta que llegamos a la última sala. Su sorpresa es enorme. Se ruboriza enseguida, como suponía, y aquí, delante de sus fotografías, parece más pequeñita. Las fotos han quedado espectaculares y no lo digo porque sean mías y la modelo me tenga completamente loco, sino porque el resto de autores y visitantes me dan la enhorabuena.


  —Pertenecen a mi colección privada, no están a la venta. —⁠Le recuerdo al director cuando me dice que hay varios interesados. Me aguanto la risa cuando oigo a Lía, a mi lado, suspirar con alivio.


  Cuando estamos a punto de irnos, aparece Eva, por qué joder, es como si me hubiera puesto un localizador. Por un momento temo que sea todavía veintiséis, pero Lía, haciendo todo el acopio de serenidad posible, me confirma que puedo estar tranquilo, que no me he equivocado de día. No sé, puedo salir de aquí, sin cruzármela, pero supongo que si mantengo la calma me demostraré a mí mismo y a Lía que he cerrado esa página. Para ser sincero, me decepciona verla aquí, pavoneándose delante de sus amigas, porque, después de haber compartido mi vida con ella y haber terminado de la manera que lo hicimos, no entiendo qué busca viniendo a la galería, ni lo que pretende conseguir acercándose a mí de nuevo.


  —¿Nos vamos, princesa?


  —Será un verdadero placer salir de aquí.


  Y así, sin tardar un minuto más, nos marchamos. Lía enmarca mi cara con sus manos y me besa. Dios, es un beso que me sabe tan bien que hasta gimo pegado a su boca.


  —Te quiero. —Joder, acaba de pronunciar las palabras mágicas y me ha hecho el hombre más feliz del mundo.


  Sé que ha estado conteniendo sus emociones, como yo, no la culpo. Sin embargo, en este instante, sus palabras me llegan al corazón. Es la única mujer que puede dar sentido a un te quiero en mi vida y, hasta este momento, solo se lo había dicho yo, por lo que escucharlo de sus labios es sumamente liberador.


  Lo que más me gusta es que por fin hemos sido capaces de hablar de lo que sentimos sin escondernos nada.


  40. ADIÓS, 2016


  Alba y Lucas han llegado en el Ave desde Madrid. Hemos ido a buscarlos a la estación y los hemos pillado en pleno morreo, con restregón incluido, cuando salían del andén.


  —¡Joder, qué fuerte! —Ha soltado Axel con cara de resignación. Se conoce que no le gusta ver a su hermanita dando esas muestras de cariño a su chico, pero él no se aplica el cuento conmigo.


  —Hipócrita —le he susurrado muy bajito.


  Vaya par de tortolitos. Nunca creí que fueran a hacer tan buena pareja. Alba es una mujer muy moderna y cosmopolita, muy viajada como diría mi abuela. En cambio, Lucas es más normal, de ciudad pequeña, como yo, un chico trabajador y bastante guapo, la vida no le ha tratado muy bien hasta ahora. Se casó hace un par de años, yo estuve en su boda. Ella era una pija con el pelo rubio platino, bastante tonta. Lo que a ella le gustaba de él era que manejaba mucha pasta, así que vivía como una señora, sin hacer nada, pero enseguida se aburrió. A Lucas no le iban las fiestas ni los amigos idiotas de ella, así que, antes de celebrar su primer aniversario, se separaron. Lucas no lo llevó muy mal, probablemente los primeros meses le cegó el amor, pero después se dio cuenta de que tenían muy poco en común y de que lo mejor era tomar caminos separados. Me imagino que a Alba ya se lo habrá contado, pero por si acaso, yo no diré nada.


  Desde la estación nos vamos a comer todos juntos a un restaurante asiático y, entre plato y plato, les ponemos al día de nuestras aventuras en la Ciudad Condal. Les contamos nuestro encuentro con Eva y Marcos en el restaurante, la vergüenza que pasé, la cagada de su hermano y el día después en la galería. Me vacilan, yo diría que en exceso, con ir a ver la exposición, pero yo les hago prometer que no se van a acercar ni a dos manzanas. Alba se alegra de que por fin su hermano me haya contado la verdad y de que por fin es libre. Está claro que ella ha sido su apoyo incondicional durante este tiempo. Recuerdo en el cumple de Julia cómo estuvo pendiente de él cuando apareció Carlo montando el numerito. Ahora entiendo muchas cosas. Siempre ha sido muy protectora con él, supongo que, cuando empezó a salir conmigo, quiso ver hasta qué punto era capaz de controlarse. He de decir a su favor que jamás me he sentido incómoda o amenazada a su lado, ni tan siquiera con el jueguecito que nos traíamos en la isla, que era una diversión para los dos.


  Después de comer nos despedimos de Lucas y Axel. Mi amigo está intentando convencerlo para que lo acompañe a hacer el tour del Nou Camp, no sé si lo conseguirá.


  —¡Oh! ¡Qué bonito! Vais a pasar una tarde de cuñados. —⁠Los pico y Axel me fulmina con la mirada.


  Alba y yo aprovechamos para ir de tiendas. Ir con una experta en la materia me hace gozar. Sabe perfectamente en qué sitios entrar, cómo pedir las prendas e, incluso, la muy cabrona, sabe poner a prueba los conocimientos y la paciencia de las dependientas. Siempre encuentra el outfit perfecto para mí, aunque no para mi bolsillo, claro. Compruebo de primera mano que le encanta su trabajo y que tiene muy buen gusto. Lo paso genial y puedo desconectar un poco de la carga sentimental de los días anteriores. Echo de menos a Julia, habría sido feliz pasando la tarde con nosotras de compras. Te aseguro que en la tienda de Stuart Weitzman, en el paseo de Gracia, se habría vuelto loca, y su tarjeta también. Me pruebo unas sandalias con cristales de Swarovski preciosas y no me resisto a mandarle una foto con ellas en mis pies. Su respuesta tarda muy poco en llegar.


  Julia: Japuta, no lo pienses más, ya sabes el número que calzo.


  Acabamos agotadas y un poco más pobres. Antes de volver a casa, vamos a tomarnos una copa a la terraza del Hotel Pulitzer. Hay bastante ambiente y, como la música es tranquila, podemos hablar sin gritar. Alba me cuenta que su hermano lo ha pasado muy mal, que la perra de Eva casi le jode la vida, pero que, por suerte, todo ha pasado y ahora lo ve feliz y centrado. Dice que él nunca ha sido un chico violento, por eso les costó tanto entender cómo se le cruzó el cable aquel día. Su voz destila preocupación, quizá tenga miedo de que me asuste con lo de la violencia, pero él fue bastante explícito contándomelo, por lo que ya no necesito saber más. Me abro a ella y le cuento lo que me pasó con Carlo, la reacción que tuve y lo mucho que entiendo lo que puede ocurrir cuando te ponen al límite. Le confieso que creo que lo nuestro funciona por eso, porque nuestra relación se podría romper por cualquier motivo, excepto por una infidelidad.


  —Yo también sé un montón de relaciones tóxicas. Hace más de un año que lo dejé con Adriana y estuve hecha una mierda. —⁠Me comenta.


  —Perdón, te pareceré idiota, pero has dicho… ¿Adriana?


  Se carcajea.


  —Adriana, sí. Una mujer. ¿El idiota de mi hermano no te ha contado que soy bisexual?


  Vaya, ni se me hubiera pasado por la cabeza. Si me traen un espejo seguro que otra vez tengo cara de paleta, como en la galería.


  —No, pero bueno, tampoco tiene que hablar de tu condición sexual por ahí. Es muy aburrido poner etiquetas a todo.


  —Pues también es verdad. Pero pensé que te había hablado más de mí.


  Se embala y me cuenta su historia de desamor. La tal Adriana es una modelo italiana que trabajaba para Prada, vivían juntas en Milán y ella siempre estuvo a sus órdenes, vamos, que hacía con ella lo que quería. Me confiesa que desde los veintitrés no había salido con ningún hombre, solo con chicas.


  —Lucas es distinto.


  —Lo sé y no te lo digo porque es mi amigo, pero es un tío especial.


  —Sí, lo estoy descubriendo. —⁠Me confirma⁠—. No sé, estoy emocionada, tengo que reconocerlo.


  Cuando volvemos a casa los chicos ya nos tienen preparada la cena. Después de hablar un montón y contarles lo que hemos hecho, vemos una película en el salón y nos vamos a dormir, todos estamos bastante cansados.


  


  Los dos días siguientes nos vamos a la Costa Brava, aunque es invierno y no podemos disfrutar de las calas, los hermanos Rivas, como les llamábamos Lucas y yo para vacilarlos, nos enseñan pueblos muy bonitos, que no conocíamos, disfrutamos de la tranquilidad y de la gastronomía.


  El último día del año regresamos a Barcelona. Sin duda están siendo unas Navidades diferentes y especiales, pero estoy encantada de compartir con él nuevas experiencias. Cenamos los cuatro en casa, entre cava y risas. El menú está repleto de platos catalanes, que Axel ha encargado en un sitio de confianza, y disfrutamos de la conversación hasta que por fin llegan las uvas.


  Con la última campanada me abalanzo sobre él y con los restos de uvas en la boca nos besamos. Siseamos muchos te quiero con una sonrisa en los labios.


  —Feliz año nuevo, princesa. Gracias por ser mi norte. Te quiero.


  —Feliz año nuevo, vecino. Yo también te quiero, aunque a veces intente negarlo.


  Uf, ¿ha dicho que soy su norte? Se me ha erizado la piel solo de pensarlo. Hace un año terminó la única relación que he tenido en mi vida y ahora estoy aquí, completamente embobada mirando a Axel.


  Los móviles empiezan a sonar y empezamos con las felicitaciones. Consigo hablar con Julia, que acaba de salir de casa con Marta, su prima, y que me anuncia que el deseo que ha pedido para el año que comienza es follar mucho más que en el año pasado. No puedo parar de reír y me gano las miradas de todos. También hablo con mis niños, que, como están en Canarias y allí es una hora menos, no han llegado a las uvas. Axel y Alba hablan con sus padres, que mandan besos para todos, y Lucas lo hace con su hermano, Luis, sus padres fallecieron en un accidente de tráfico cuando él era un adolescente, así que es su única familia.


  Y así, con la euforia de acabar este año y con los mejores deseos para el año que comienza, brindamos con un carísimo champán francés, Veuve Clicquot, y nos montamos nuestra propia fiesta.


  41. CUMPLEAÑOS FELIZ A MEDIAS


  Hoy es mi cumpleaños, treinta y siete primaveras. Bueno, en realidad son inviernos, porque estamos en febrero.


  —¡Feliz cumpleaños, princesa! —⁠me grita Axel al entrar en mi oficina. Esta mañana he tenido que llevar a los niños al colegio y no lo he visto hasta ahora.


  —Llega tarde tu felicitación —⁠dice Julia que está sentada en mi despacho.


  Se enfrascan los dos en una conversación patética, de y tú más; sí, son peor que dos niños pequeños y, cuando consigo poner orden entre ambos, Axel me da un paquete.


  —Espero que te guste.


  —Le va a gustar más el mío —⁠espeta Julia de nuevo.


  —¿Queréis parar ya? —los interrumpo.


  El paquete es demasiado pequeño y mis torpes dedos no ayudan. Cuando por fin lo consigo y lo saco, me quedo muda. No, no es un anillo. Es un colgante con forma de brújula, marcando el norte, de oro blanco.


  —¡Axel! —Me emociono—. Me encanta. —⁠Voy corriendo hasta su boca y nos fundimos en un beso.


  —Vamos, largaos a casa. No sé cuándo se os van a pasar esos calentones.


  —Envidiosa —le espeta Axel con la lengua metida en mi boca aún.


  Claudio entra sin llamar para felicitarme y nos pilla en mitad del beso.


  —Joder, no tenéis casa —dice—. ¡Felicidades, preciosa! Dame dos besos.


  Aparto a Axel y abrazo a Claudio.


  —Muchas gracias. Uy, qué bien hueles hoy. ¿Has cambiado de colonia? —⁠le pregunto.


  —No que yo recuerde.


  Julia le tira un par de pullas sobre si el cliente con el que ha estado reunido era hombre o mujer y él eleva una ceja y sonríe.


  —Te voy a dar un consejo —añade ella⁠—. Procura no meter la polla donde tengas la olla.


  —Julia, no seas bestia —intervengo, porque parece que está mosqueada con él.


  Es todo un poco raro. Hace tiempo que estos dos, en vez de vacilarse, se tiran los trastos a la cabeza.


  Mi amiga también me da su regalo; un clutch negro de Miu Miu con piedras incrustadas en el cierre, precioso. Me comenta que Alba la ha ayudado a conseguirlo en Milán porque aquí era imposible.


  Los invito a comer y así organizamos el disfraz para el sábado. Sí, la fiesta «sorpresa» por mi cumpleaños coincide con el carnaval y, como mi amiga sabe perfectamente que odio las sorpresas, me ha convencido para liarla a lo grande. El modelito elegido es de enfermeras sexis, a mí me parece muy típico y manido, pero… los chicos están entusiasmados porque van a ponerse una faldita corta y un buen pelucón.


  —Entonces, vamos todos iguales, tíos y tías, ¿no? —⁠pregunta Julia.


  —Exacto —responden los machos alfa al unísono.


  —¿Y quiénes vamos a ir? —pregunto.


  —Pues nosotros, Marta, Rubén, el compañero de Axel, y su novia, María. Sarita, Carlota y Eduardo.


  —Hombre, Eduardo vestido de mujer no va a desentonar mucho. —⁠Se burla Claudio y niego con la cabeza.


  


  El sábado de carnaval ha llegado. Quedamos todos en el Opium, un bar de copas muy molón que siempre está hasta arriba. Hoy no podía ser menos porque les encantan las fiestas de disfraces. Cuando entramos todos juntos somos como las chicas de la Cruz Roja. A ver, nosotras no destacamos demasiado, pero los chicos, con las medias blancas de rejilla, los uniformes del mismo color, que apenas les tapan el culo, y esas pelucas, son un verdadero espectáculo. Axel, con su altura, está impresionante, la cabrona de Julia lo ha maquillado tan bien que hasta de mujer me pone cardiaca.


  Nosotras más bien parecemos unas guarrillas, directamente. He estado toda la tarde diciéndole a Julia que no iba a salir a la calle así, pero como siempre, la muy capulla me ha convencido. Sara y Carlota van muy sugerentes también y se ganan las miradas de muchos chicos, al menos nuestra pequeña tiene esas enormes gafas de pasta para esconderse, porque con lo tímida que es lo estará pasando fatal. Claudio lleva una peluca negra muy larga, vamos que él sí que parece un travesti, porque, además, se ha metido relleno en el sujetador y luce una buena delantera.


  —Melones de seis mil dólares —⁠le grita Axel mientras se los toquetea.


  Bailamos y bebemos sin tregua. Los móviles no paran de disparar fotos que mañana tendremos que borrar. En un momento de la noche, paran la música y empieza a sonar Cumpleaños Feliz, de Parchís. Todos los presentes me lo cantan a pleno pulmón y, en vez de soplar las velas de una tarta, se les ocurre que lo mejor es que nos tomemos una ronda de chupitos de Jägermeister. Maravilloso, eso es lo que se llama morir matando.


  A Axel se le pegan muchas tías, cada minuto. A mí no me molesta, porque conozco, mejor que nadie, su efecto. Sin embargo, él no me quita el ojo de encima cuando algún moscón se me acerca.


  —No deberías haberte disfrazado así. —⁠Ancla sus manos a mi cintura y me pega a su cuerpo para alejarme de un chico que me estaba saludando⁠—. Ahora la tengo tan dura que se me va a salir por debajo de esta putifalda que llevo puesta.


  Se me sube la temperatura y, como diría Julia, me palpita… la pepita. Vale, estoy deseando llegar a casa y quitarle ese disfraz. Y sentir su polla dura en mi sexo y… Basta.


  Julia, que ya está bastante perjudicada, no para de bailar con todo el mundo. Además, con esas pintas, tiene decenas de candidatos para que la acompañen a casa. Charlo un poco con Rubén y María y nos descojonamos viendo cómo nuestro Eduardo entra a todos los tíos que llegan al bar, el trajecito de enfermera le queda que ni hecho a medida. Claudio, en cambio, no para de restregarse con Carlota y Sara, ellas sonríen embobadas, desconocedoras de la labia de nuestro chingatore. Confío en que no sea tan capullo de meter la polla donde tiene la olla, como le advirtió Julia.


  Cuando ya no puedo bailar y reírme más, damos por concluida la noche. Nos despedimos de los chicos y Julia me abraza como si fuera una pegatina y me mete la lengua hasta la campanilla, como suele ser habitual en sus noches de cogorza. El beso no me sorprende, pero su olor sí; intenso, muy familiar.


  —¿Has cambiado de colonia?


  —No que yo recuerde. —Me responde y entonces veo la luz.


  ¿Cómo? No me puedo creer que estos dos estén enrollándose. Vaya, vaya, ahora me empieza a encajar todo el puzle; su melancolía en Navidad, las pullas que se tiran desde hace semanas, el cabreo que se traen… Será imbécil, ¿por qué me lo está ocultando? Hoy no es el día, pero ya la pillaré por banda, se va a cagar. Qué fuerte, se está tirando a Claudio.


  Veinte minutos más tarde, Axel y yo llegamos a casa. Vale, llegamos muy excitados a casa. La tontería del bar y los restregones se nos han ido de las manos. Por el camino le he contado lo que he descubierto de Julia, pero él me ha ignorado. Solo me repite una y otra vez que necesita que su enfermera lo cuide, que está muy malito.


  —Es aquí donde tengo todo el mal. —⁠Coge mi mano y la posa en su paquete. No me deja llegar a la habitación, me empotra contra la puerta en la entrada y me empieza a besar toda la cara.


  —Vaya, nunca me he enrollado con una enfermera. —⁠Le toco por encima del bóxer.


  —Yo sí. —Me responde con ese tonito suyo y se gana un manotazo⁠—. Ven aquí, princesa, vamos a ponernos delante de tu espejo, porque no quiero que te pierdas este espectáculo. —⁠Me arrastra de la mano hasta mi habitación.


  —Eres un morboso. ¿No quieres quitarte el maquillaje antes? Si follamos así es como si lo estuviera haciendo con un travesti.


  —Bueno, quizá tenga su puntito, ¿no?


  Y, así, sin tiempo para nada más, se coloca de rodillas, delante del espejo, y entierra la cabeza en mi sexo. El pelo de esparto de la peluca me molestaba entre los muslos, así que se la arranco y torpemente me quito el disfraz. Solo quiero estar desnuda para él. Sin movernos de esa posición, se levanta y me ordena apoyar las manos en el marco del espejo para colocarse detrás de mí. Esta posición me encanta.


  —No cierres los ojos, Lía, quiero que veas cómo te follo este culito que me vuelve loco. —⁠Sus palabras retumban en todo mi cuerpo y un pinchazo de anticipación se instala en mi estómago⁠—. ¿Estás preparada?


  No respondo verbalmente, solo me abro más de piernas y le facilito el acceso.


  —Dios, no he pensado en otra cosa en toda la noche.


  Pasea su erección por mi sexo ya húmedo. Una, dos veces, se empapa de todos mis fluidos y coloca su punta en mi entrada trasera. Ha estado preparándome para este momento hace tiempo, pero aun así, no sé cómo voy a reaccionar.


  —Axel, yo…


  —Shh —me susurra en el oído—. Confía en mí, estás preparada y voy a hacerlo suave. Ahora tócate. —⁠Lleva mi mano a mi sexo y la deja ahí, para que mis dedos se resbalen por mis pliegues.


  Obedezco. Con una mano me apoyo en el marco y con la otra empiezo a masturbarme. Él se ha desnudado, aunque sigue maquillado. Aprieta la punta un poco más y se cuela en mi interior, conteniendo el movimiento. Mi cuerpo se contrae entero y la expulso.


  —Relájate, Lía. Vamos a tu ritmo, sin prisa. —⁠Su lengua juega con el lóbulo de mi oreja y siento su respiración mucho más profunda. Vuelve a intentarlo cuando ve que empiezo a estar más relajada. Un poco más, solo un poco. Cojo aire y, cuando pasa la primera barrera, me dejo llevar. Un punto de dolor que enseguida es sustituido por uno mucho más intenso de placer. Un gemido que sale ahogado de su garganta y otro centímetro que se cuela dentro de mí.


  —Si te hago daño dímelo, amor.


  Joder, ¿me ha llamado amor? Esto es un camino sin retorno y sí, ahora más que nunca, lo necesito dentro de mí.


  —Sigue, Axel…


  Coge ritmo y con cada embestida noto más placer. Me miro en el espejo y veo su reflejo, está tan entregado que me excita más, si eso es posible. Me agarra de las caderas e imprime un ritmo deliberadamente matador. Dentro. Fuera. Yo sigo tocándome y en cada estocada veo más cerca el cielo. No deja de mirarme.


  —Lía, no bajes la cabeza, míranos. Mira ese brillo.


  Y así, con la cabeza levantada y con él hundido en mí, recibimos el azote de un orgasmo increíble que nos hace levitar. Axel sale de mí y sus últimas sacudidas las hace en mi entrada, esparciendo todo su semen por mi trasero. Su imagen corriéndose es erotismo puro. Nos vamos directos a la ducha, lo desmaquillo y nos lavamos mutuamente, con toda la delicadeza del mundo.


  —Nadie me hace sentir como tú —⁠le confieso mientras el agua caliente cae por nuestros cuerpos.


  Axel sonríe y me besa. No hay vuelta atrás, estoy enamorada y es mucho más intenso que mi primera vez.


  


  El domingo nos levantamos bastante tarde y casi ni comemos. Solo nos dedicamos mimos y caricias entre mis sábanas. La intensidad de la noche anterior todavía flota en el ambiente. Hemos hablado de cómo nos sentimos, de cómo tenemos que gestionar lo que nos anida en el pecho y, de paso, hemos prometido no hacernos daño.


  —Te quiero, aunque ambos sabemos que es una locura.


  —Solo me importa lo felices que somos en este instante. Aquí y ahora, Lía. —⁠Me toca la pulsera que ya está empezando a desgastarse⁠—. Aquí y ahora.


  Lo despido en la puerta del loft y me preparo para recibir a los niños. Cuando abro la puerta para abrazarlos, me topo con Carlo, así, sin previo aviso.


  —¿Puedo hablar contigo un momento? —⁠Me pilla bastante desprevenida así que le hago pasar a mi despacho después de abrazar a los niños.


  —Tú dirás. —No me siento, para que coja la indirecta y sea breve.


  —Como ya te dije hace unos meses, quiero la custodia de los niños. Y, como no me gustaría tener que llevarlos delante de un juez…


  —Muy considerado por tu parte —⁠le interrumpo y cierro los puños, aguantándome las ganas de golpear algo.


  —Lía, no quiero discutir. Mi abogado te mandará los términos de la custodia y, si los aceptas, como te acabo de decir, no tendremos que ir a juicio. Me gustaría que acabaran el curso como hasta ahora y en junio quedarme ya con ellos.


  —No entiendo nada. —Resoplo y camino por la alfombra⁠—. ¿Cuál es el problema de seguir como hasta ahora? —⁠Me embalo⁠—. A mí me parece lo más justo. Los dos les tenemos el mismo tiempo para disfrutar de ellos. Nunca propusiste otra cosa.


  —La situación ha cambiado. Creo que estarán mejor conmigo, tú ahora no estás al cien por cien.


  —¿Cómo? Tú eres gilipollas. —⁠Me sale del alma y eso que odio insultarlo⁠—. No me jodas, Carlo.


  —Lía, no me montes una escena, por favor —⁠dice muy digno⁠—. No querrás que tu novio te oiga discutir con tu exmarido, ahora que lo tienes en casa.


  —¿Perdona? No vive en esta casa. —⁠Y, en cuanto lo digo, me arrepiento, porque no se merece ni una explicación⁠—. ¿Me estás dando lecciones de moralidad? ¿Tú a mí? Sal de mi casa de una maldita vez. —⁠Abro la puerta y sale diciendo un adiós muy breve a los niños.


  Esta vez contengo las ganas de gritar, pero mierda, si algo me repatea el hígado en esta vida son los hipócritas, y el que acaba de salir por la puerta es el número uno.


  Ahí está, Lía, la última bofetada del domingo, era evidente que no todo iba a ser de color rosa.


  42. ¿CELEBRANDO QUÉ?


  Han pasado casi dos meses desde mi cumpleaños. He intentado no pensar mucho en el tema de la custodia, aunque, tarde o temprano, sé que tendremos que sentarnos los cuatro y averiguar qué es lo que piensan los niños de todo esto, pero de momento, lo dejo fluir porque mi ex no ha vuelto a mencionarlo.


  A Julia tampoco le he dicho que sé que se está enrollando con Claudio. Quiero ponerla a prueba, a ver hasta cuándo es capaz de aguantar sin decírmelo. Axel me dice que soy mala y que deberíamos sentarnos y hablar, sobre todo porque Claudio es una parte muy importante de la empresa y las relaciones así pueden poner en peligro la estabilidad laboral. Me lo dice él, que hace unos días Javier le mandó pasar a su despacho para decirle que se había enterado de que él y yo salíamos juntos. Tenía un encargo de un proyecto de Carlo y quería saber si le suponía algún problema trabajar con mi ex. Axel, por supuesto, le dijo que no, que él estaba para hacer lo que le mandase, y que su vida íntima no tenía nada que ver con su trabajo. No sé lo que pensó su jefe, pero a los dos días, le dio el proyecto a Rubén. Supongo que Carlo lo vetó.


  Con la excusa de que es su cumpleaños, Axel me pidió que metiera un par de cosas en la maleta para escaparnos a Madrid el fin de semana. Pensé que nos quedaríamos en casa de Alba, porque ellos están en Milán este mes. Sí, ella y Lucas, que ahora pasa más tiempo allí que aquí. Parece que su relación cada vez es más seria. Total, que me pareció raro ver a Axel con una maleta grande, pero me contó una pila de excusas de algo que quería llevar a casa de su hermana y que me creí. Hasta que hemos llegado a Madrid y, en vez de salir, me ha guiado hasta esta la terminal de salidas internacionales.


  —¿Dónde coño vamos? —pregunto nerviosa.


  —A celebrar nuestro aniversario, princesa. O ya te has olvidado de que hace un año tú y yo…


  No me puedo creer que estemos delante del mostrador de Duarte Aerolíneas.


  —¿Nuestro qué…? —pregunto más nerviosa aún.


  No puede ser, está loco. ¿Cómo vamos a cruzar el charco para un fin de semana? ¿Y mi ropa? Espero que en ese maletón lleve cosas mías.


  —Axel, estás fatal. Además, ¿quieres que vaya con la gabardina por la isla?


  —Uf, déjame pensar… Si no llevas nada debajo, me encantará verte así.


  —Eres imbécil y un salido. —⁠Le meto un pequeño puñetazo en el brazo.


  Es bastante increíble, lo sé. Aun así, sin tiempo para meditarlo, estamos volando a Sugar Island de nuevo.


  —¿Dónde nos vamos a quedar? ¿En el resort? No creo que nos dejen si ya somos pareja. Habrás cogido mi bikini por lo menos, ¿no? Y ¿cuándo volvemos?


  —Lía, ¿te quieres tranquilizar? Es una sorpresa, mañana es mi cumpleaños.


  —Por eso precisamente, la sorpresa te la tendría que dar yo.


  —Esta semana hará un año que nos conocimos. Solo quiero que disfrutes y te relajes. Cuando lleguemos saldrás de dudas. Ahora, duérmete un poco o te llevo al baño y follamos, que ya sabes que este avión me pone.


  —Ni de coña. —Bufo y me quedo con la primera opción. Cierro los ojos antes de que me explote la cabeza.


  El vuelo es movidito. Cuando aterrizamos bastantes horas después, estoy un poco mareada, aparte de las turbulencias, mi cabeza no ha dejado de darle vueltas. Juan nos espera a pie de pista, se funde en un abrazo larguísimo con su amigo y después me da dos besos a mí.


  —Me encanta tenerlos de vuelta. —⁠Nos ayuda con las maletas y nos guía hasta la lancha motora que usa para ir a Isla Sofía.


  —¿Esto es verdad?


  —¿Ya estás más tranquila? —⁠Axel me da la mano para subir a la lancha.


  —¿Vamos a quedarnos en Isla Sofía? —⁠pregunto ansiosa.


  —Sííí… —me responde Axel paciente.


  Tardamos muy poco en llegar hasta el puerto. Cuando desembarcamos Juan le da una llave a Axel que este se guarda en el bolsillo.


  —Espero que esté todo perfecto. —⁠Le dice sonriente y se aleja.


  —Seguro que sí, mañana nos vemos.


  Mi cara de asombro le provoca una carcajada y me pongo más nerviosa. Avanzamos por playa Este y me fijo en la primera casa, el chalé estilo Malibú. Está recién pintado, con las ventanas y contraventanas nuevas, blancas. Ahora hay un toldo precioso azul marino y blanco de rayas, abierto sobre el porche delantero. Axel camina delante de mí y yo me detengo justo enfrente, observando lo bonito que ha quedado.


  —Axel, alguien ha comprado la casa —⁠grito porque no lo veo a mi lado⁠—. Mira qué chula la han dejado.


  Entonces, las contraventanas delanteras se abren y sale por el porche hasta las escaleras que dan a la playa.


  —¿Vas a entrar en casa o piensas dormir en la playa?


  —Joder. Joder. Joder. No puede ser. Esto no es real… —⁠Empiezo a dar saltitos como una loca y él viene hasta mí para cargarme sobre su hombro y meterme dentro.


  Me deja de pie en medio del salón y me coge la cara entre sus manos.


  —¿Te gusta la sorpresa, princesa? —⁠pregunta nervioso.


  —No. No me gusta. Me encanta. ¿De quién es? ¿Cómo has conseguido que te la dejen? ¿Desde cuándo tienes esto planeado?


  —Suave. —Me corta—. Vamos a verla primero y ahora te lo cuento.


  La casa ha quedado impresionante. En la planta de abajo está el salón que da al porche delantero por donde se accede a la playa. Una cocina, no muy grande. Dos habitaciones, una orientada atrás y otra con un ventanal inmenso que tiene vistas al mar. Y un baño completo. En la planta superior, diáfana, hay una cama enorme, una zona de estar con unos sofás de rayas marineras como el toldo y un pequeño baño separado por un tabique de láminas de madera blancas decapadas. La cristalera de la fachada delantera da acceso a una terraza preciosa, con una hamaca colgante a juego con el sofá y un banco pintado de azul oscuro. Las vistas al Caribe son impresionantes. Empieza a caer el sol y me quedo sin palabras admirando este mágico instante.


  Axel me abraza por detrás mientras estoy apoyada en la barandilla de la terraza.


  —Te quiero, Lía. Aquí empezó todo y necesitaba volver contigo.


  Oh… Dios, no puede ser todo tan perfecto.


  —Yo también te quiero y me encanta que me sorprendas, aunque casi siempre proteste.


  Bajamos hasta la cocina que tiene provisiones para toda la semana. Abrimos unas Coronitas y picamos algo. Salimos a la terraza y ahí, acurrucados en una tumbona de madera, viendo la puesta de sol, me pone al día de los detalles. Ha comprado la casa, bueno, más bien lo han hecho sus padres, que siempre están dispuestos a invertir. Cuando estuvimos en París ya trató todos los pormenores con Joan, después hablaron con Juan y, durante estos meses, han estado inmersos en la reforma. Él lo ha dirigido todo desde casa y sus padres vinieron el mes pasado a cerrar los últimos flecos y a conocer la isla, que, como era de esperar, los ha enamorado.


  Lo miro entre alucinada y embobada. Nunca imaginé que volvería a esta isla y menos a una casa. Ni que decir tiene que jamás se me ocurrió que fuera de la mano de Axel.


  Me acurruco en su pecho y escucho cómo se acelera su corazón.


  —Hazme el amor, Axel, amor del bueno.


  Sus labios esbozan una sonrisa muy prometedora.


  —Estoy aquí para complacerla, princesa. —⁠Se levanta cogiéndome en brazos y me sube al piso de arriba en unos segundos. Me deja caer sobre la cama y me desnuda por completo. Después se deleita pasando su lengua por toda mi piel y me hace el amor, el del bueno, a ratos suave y a ratos salvaje, esa mezcla tan particular que solo sabe combinar él.


  


  Estoy disfrutando de la semana más increíble de mi vida.


  Por la mañana salimos a nadar desnudos antes de que salga el sol, cuando el mar es solo para nosotros. Después, volvemos a casa y Axel me prepara el desayuno; fruta fresca, tostadas, té, es como si estuviéramos en el hotel, pero con más intimidad. Casi siempre nos duchamos y nos volvemos a la cama a hacer el amor o simplemente follamos en cualquier rincón de la casa, según él, tiene la necesidad de estar dentro de mí más de una vez al día. Y yo no soy quién para negarme.


  Las tardes las dedicamos a pasear por la isla. Normalmente, acabamos en playa Oeste, tomando una cerveza con Juan. También hemos compartido ratos con Juana y Álvaro. Somos la comidilla de la isla. Los nuevos nos llaman. Cuando vino Joan y compró la casa ya causó revuelo, querían saber quién se iba a instalar ahora en el chalé Malibú y, ahora que saben que estamos nosotros, han sido todos muy hospitalarios. Juan nos ha presentado a Jenny, es la sobrina de la dueña de la otra casa, que viene desde Londres, y está pasando aquí unos días con unos amigos. Solo nos ha faltado ver a Fabio y a Héctor, que esta semana están en Brasil, abriendo mercado, nos ha contado Juana.


  Por las noches cenamos en el porche y nos quedamos abrazados viendo las estrellas, hay millones, como el día de las hogueras. Nos bebemos una botella de vino o de champán francés, sí, francés, hay un congelador en el sótano enorme con un montón de botellas que trajo su padre. Cuando ya estamos lo suficientemente empalagosos, nos vamos a la cama a dormir acoplados.


  Hace dos días celebramos su veintisiete cumpleaños. Preparamos un pícnic y fuimos con una barquita que nos prestó Juan hasta nuestro islote. Desnudos en la arena hicimos el amor, como hace un año, solo que esta vez también pudimos hacerlo en el agua, apoyados contra el casco de la barca. Ese fue mi regalo, cumplir su fantasía.


  Y, ahora, aquí estoy, tumbada en la hamaca mientras veo la puesta de sol. Ya es martes y solo nos quedan tres días en este paraíso. Es todo tan perfecto que asusta.


  Me he dado cuenta de que sin él mi vida era más aburrida. Me llena tanto, en tantos sentidos, que lo necesito, como el oxígeno al respirar. Es un auténtico suicidio, eso también lo sé. Pero a pesar de que suena raro, no me he sentido así con nadie, en mi vida.


  Axel está contestando unos mails urgentes de trabajo, aquí no hay internet, pero han colocado un repetidor y se coge a duras penas la red del resort. Fuera de la famosa restricción horaria, claro. Está sentado en el banco, al lado de la hamaca, muy concentrado, mientras yo me mezo y lo contemplo en todo su esplendor, sin camiseta. De fondo, su lista de Spotify; ha sido muy gracioso descubrir que tiene una playlist con mi nombre, casi me muero de la vergüenza al encontrarla el otro día por casualidad. Me confesó que eran todas las canciones que, por un motivo o por otro, le recuerdan a mí. Ahora suena I Knew You Were Waiting (For Me), de George Michael y Aretha Franklin, y me ha gustado mucho encontrármela en su selección. Me acomodo mejor sobre la tela de la hamaca y me subo el vestido. Axel, en cuanto oye que me muevo, levanta la vista del ordenador y me mira.


  —Tengo que mandar esto, princesa. —⁠Hace un mohín.


  Abro un poco más las piernas y dejo a la vista parte de mi sexo, porque no llevo ropa interior. Un tirante del vestido me cae por el hombro y mi pecho se asoma hasta casi el pezón. Clavo mi mirada en sus ojos verdes, ahora más oscuros que nunca, y empiezo a tocarme con dos dedos, haciendo pequeños círculos.


  —Lía, no creo que quieras jugar a este juego conmigo. —⁠Se muerde el labio y frunce el ceño.


  —Yo creo que sí. —Con la mano que tengo libre me toco el pecho por encima del vestido.


  —Joder, amor. Ahora ya no hay vuelta atrás. Sigue tocándote. —⁠Me ordena y posa el ordenador sobre el banco.


  Dejo caer una pierna por el lateral de la hamaca y coloco la otra semiflexionada. Axel tiene la perspectiva de mi mano sobre mi sexo a la altura de sus ojos. Jadeo, me toco, paso mis dedos por mis labios y gimo. Él gruñe, toca su erección por encima del pantalón y después la descubre. Tira del pantalón hacia abajo y se agarra la polla con su mano derecha. Aunque estamos en la terraza de arriba y empieza a ponerse el sol, no nos puede ver nadie. Su mano marca movimientos acompasados, desde su base hasta la punta mientras se echa saliva en la palma para acariciarse otra vez. Joder, ese gesto me hace arder, además, no deja de mirarme.


  —¿Te gusta el juego? —me pregunta con una sonrisa insolente.


  —Me encanta.


  Seguimos los dos dándonos placer a nosotros mismos y contemplándonos, eso es lo que lo hace mucho más erótico e intenso. Es tan sensual ver cómo se masturba que no voy a tardar en correrme.


  —Axel, me voy a correr —le aviso⁠—. Te necesito dentro de mí.


  Él no pronuncia ni media palabra, solo niega con la cabeza. Cuando una sacudida de placer me atraviesa el cuerpo, aprieto los ojos con fuerza.


  —Abre los ojos y mírame. —Suena condenadamente serio.


  Y yo solo quiero que venga hasta mí y me la meta, que me folle como un loco y me haga rozar el cielo. En cambio, él está disfrutando desde su posición. Sin dejar de tocarse, se levanta, acerca la punta de su miembro a mi ingle y se corre muy cerca de mi pubis, mientras yo contengo los espasmos de placer que todavía coletean en mi vientre. Joder, es el gesto más sucio y a la vez más erótico que hemos hecho nunca. Cierra los ojos y, después de lanzarme su semen en tres sacudidas, me da un pico en los labios.


  —Te dije que no era buena idea jugar conmigo, princesa. —⁠Se queda tan feliz con su perlita y se va al baño.


  Ha sonado tan arrogante que casi me entran ganas de abofetearlo. Encima estoy pringadísima. Punto para él, Lía. Ah, no, pensé que la etapa de los puntos ya estaba superada.


  


  Es nuestro último día aquí y estoy bastante melancólica, no sé, tengo la sensación de que todo lo bueno se va a quedar aquí. Axel me nota algo más apagada y supone que es por tener que volver y enfrentarme al tema de la custodia. En gran parte ese es el problema, pero también hay algo más, a lo que no sé ponerle nombre.


  —¿Qué quieres hacer en nuestro último día en la isla?


  —Lo que tú prefieras —musito.


  —Está bien, por favor, no te pongas triste ahora. Siempre voy a estar a tu lado. Eres mi energía, Lía. Mi norte. Pase lo que pase no me apartes de ti. ¿Me lo prometes?


  A veces, las palabras llegan tan adentro que rozan la herida, así que, cuando escucho su preciosa voz, solo soy capaz de acercarme a su boca y juntar nuestras lenguas, húmedas y revoltosas.


  Decidimos pasar el resto del día tirados en la playa, sin pensar en nada más que en disfrutar de este paraíso y de la compañía. Cuando llega la noche nos pasamos un rato por la fiesta que organiza nuestra nueva vecina; casi toda la isla está aquí.


  Aprovechamos para despedirnos de todos y decirles que intentaremos volver en las vacaciones de verano. Bailamos y bebemos como dos adolescentes, Axel despliega sus encantos y las niñas lo abordan cada vez que se mueve. Me sigue haciendo gracia su efecto y me río porque él solo tiene ojos para mí. Se le nota desinhibido y feliz. Cuando casi amanece, volvemos a casa, abrazados y descalzos por la arena.


  —Prométeme que este siempre será nuestro sitio. —⁠Me dice Axel mientras sostiene mi cara entre sus manos.


  —Te lo prometo. —Le respondo—. Y tú prométeme que no me olvidarás.


  Axel me besa y me envuelve entre sus brazos.


  —Joder, Lía, eso suena a despedida y de las tristes, por favor, no lo vuelvas a decir.


  43. CARA A CARA CON LA REALIDAD


  Está terminado abril y la vuelta de la isla está siendo más dura de lo que imaginé.


  A los tres días de llegar, Carlo dejó en mi oficina los papeles para presentar la separación legal y formalizarlo judicialmente. Desde que rompimos no habíamos firmado ningún papel oficial; digamos que hicimos las cosas de manera consensuada, con un acuerdo previo. Vendimos nuestro piso y, después de cancelar la hipoteca, nos repartimos el dinero a partes iguales y decidimos firmar un convenio privado de custodia compartida, en el que fijamos que los niños estarían una semana con cada uno y nos repartiríamos las vacaciones, todo de mutuo acuerdo. La verdad es que ha pasado más de un año y nunca me había planteado formalizar nuestra separación, no porque albergue esperanzas de que él y yo volvamos a estar juntos, por supuesto que no, sino porque tampoco me he preocupado más del tema, se podría llamar dejadez. Sé que este es solo el primer paso para después solicitar delante del juez la custodia completa de mis hijos, como ya me adelantó. Me pongo enferma solo de pensarlo, pero él lo sabe igual que yo, no pienso sentar a mis niños delante de un juez, aunque de igual manera me muera por dentro.


  La semana que estoy con ellos casi no veo a Axel, es como si supiese que el tiempo que paso con mis niños está a punto de acabarse y quiero disfrutarlo al máximo. Sé que él se da cuenta y el pobre ni se queja. La semana que estoy sin ellos, nos vemos más. Dormimos juntos e intentamos estar como siempre, pero estoy bastante apagada, por lo que ahora no soy la mejor de las compañías. Él siempre trata de hacerme reír y de cuidarme, pero la mayoría de los días la sonrisa no me llega a los ojos.


  —Lía, por favor, ¿quieres cambiar esa cara? —⁠Julia entra en mi despacho y me riñe, con razón.


  —Estoy bien, tranquila.


  —Me ha llamado Laura, dice que puedes pasar a firmar lo de la separación cuando quieras, que ya se lo hace ella llegar al capullo de tu ex. Si quieres voy contigo antes de la una y te invito a comer. ¿Te parece?


  —Está bien, aunque no tengo mucha hambre.


  —Lía, no me jodas. Es solo un puto papel, tú ya estabas separada sin firmarlo y lo de los niños ya se verá, puedes luchar por ellos si quieres.


  —Julia, quiero que mis hijos sean felices y elijan con quién quieren vivir por voluntad propia, sin meterlos en mierdas legales. No quiero que oigan cómo sus padres se llaman de todo delante de un extraño. Y no voy a consentir que nadie me diga lo que tengo que hacer y menos tú, que tu mayor preocupación ahora mismo es seguir ocultándome que te tiras a Claudio —⁠espeto alzando la voz.


  Fantástico, Lía. Has descargado toda tu ira con quien menos se lo merece. Espero que los chicos no me hayan oído. La cara de asombro de Julia es indescriptible. Mis palabras la han herido y lo sé.


  —Lo siento, no quería ponerme así —⁠me disculpo⁠—. Pero no tengo un buen día.


  —A la una te llevo a firmar los putos papeles y nos vamos a comer. —⁠Sentencia y sale de mi despacho.


  Firmo la demanda de separación y pregunto un montón de dudas a la abogada. Me dice que, si de verdad Carlo va a solicitar la custodia completa, presentará ante el juez todos los motivos que aconsejen esa decisión, tales como sus circunstancias económicas, su relación con ellos y que buscará alegar cosas en mi contra, como dejación de funciones por mi parte, problemas psicológicos, mala relación con los niños, circunstancias personales, poca involucración en su día a día. Joder, escucharla ya me pone los pelos de punta. Mi amiga no se separa de mí y me agarra la mano con firmeza, ese gesto me hace sentirme una miserable por haberle dicho todas esas idioteces antes. Quedo con Laura en acordar una reunión con Carlo en el momento que él me mande la solicitud de la custodia. Él y yo, con nuestros abogados primero, y, después, él y yo solos con los niños. Le parece buena idea si lo que quiero es evitar una guerra delante de un juez. Nos despedimos de ella y nos vamos.


  No salgo feliz, pero sí aliviada por saber que puedo arreglar las cosas sin hacerles pasar un mal trago a los niños.


  —Ahora, zorra, vamos a ir a comer tú y yo, y me vas a contar lo bien que folla Claudio. —⁠Julia, que todavía no me ha soltado la mano, me mira negando con la cabeza. Necesito disculparme con ella por lo de antes.


  —La única zorra que hay aquí eres tú, que lo sabías y me has hecho quedar como una mentirosa.


  Vamos a comer al Five. Leo nos acomoda en nuestra mesa y me hace gracia ver que ya no se desvive en atenciones hacia nosotras, aunque nos sirve con educación y parece que con Julia mantiene una buena relación. Mi amiga se quita un gran peso de encima cuando me cuenta lo suyo con Claudio. La primera vez que se enrollaron fue en su cumpleaños, estaban los dos tan borrachos que terminaron en casa de Julia en el sofá, follando como locos. Me informa de que Claudio es el primer tío que conoce que se empalma después de beberse seis copas. Dato que no era necesario compartir, pero bueno. Joder, su cumpleaños fue en octubre, así que llevan más de seis meses juntos.


  Después de esa noche, muertos de vergüenza, no volvieron a hablar del tema. Claudio, supuestamente, estaba compartiendo piso con su última novia y Julia picando de flor en flor. Los dos pensaron que solo fue un rollo, pero la noche los debió de confundir porque, después de ese primer día, vinieron muchos más. Casi siempre se encontraban de copas y terminaban la noche juntos. De día nada de nada. Está tratando de negar que le gusta demasiado y que quiere otro tipo de relación, pero a mí no me engaña. Claudio ahora vive solo y me dice que cada vez quedan más. Vaya par de idiotas negando la realidad.


  —Mira, Julia, los dos sois mayorcitos y follar una vez borrachos es normal. Pero con la edad que tenéis, si seguís enrollándoos, es porque hay algo más.


  —Lía, por favor, es Claudio de quien estamos hablando, recuerda que se ha follado a todas las tías dentro de un rango de edad bastante amplio, algo así como entre dieciocho y sesenta. Lo sabes, ¿verdad?


  —Pues por eso mismo, estará harto de ir de una a otra. No va a poner en riesgo su trabajo y su carrera por follar contigo si no sintiera algo más que el simple deseo de metértela. No seas ingenua.


  —No sé, no estoy segura de nada.


  —¿Pero tú ya estás colada por él?


  —Venga ya, Lía, es Claudio, el chingatore, nunca pensé que iba a estar entre sus brazos ni a saber cómo calza.


  —Y, ahora que lo has probado, te gusta más de lo que pensabas, ¿me equivoco?


  —Puede que empiece a sentir cosas.


  —Ay, mi Juli, que ahora quiere encontrar el amor —⁠la vacilo.


  —Ay, mi Lía, siempre tan listilla. —⁠Me responde arrugando el morro.


  


  Acerté de pleno, dos semanas después de firmar la separación, Carlo me citó para una reunión sobre la custodia.


  Acaba de llegar con su abogado a mi despacho y yo estoy con Laura. Julia, Claudio y Axel están en el despacho de mi amiga, esperando a que termine porque no me quieren dejar sola. El abogado de mi ex habla en términos muy técnicos y Carlo calla, con la cabeza enterrada en los papeles. Mi abogada corta un par de veces a su colega y yo estoy aquí, rumiando mi rabia y observando incrédula la escena. Después de haber estado juntos durante dieciocho años no me puedo creer que las cosas terminen así. Entre el murmullo y su silencio pierdo los nervios.


  —¡Quiero hablar contigo! ¡A solas! —⁠grito y pego un golpe en la mesa. Probablemente me han oído los del despacho contiguo.


  Nuestros abogados se quedan paralizados y Carlo me mira con indiferencia, poniendo ese gesto de no me apetece nada tener que lidiar con tus gritos.


  —Está bien, dejadnos cinco minutos. —⁠Les pide, ambos salen de mi oficina y nos quedamos solos, frente a frente.


  —No sé qué cojones te he hecho para que, de repente, quieras estar con mis hijos más tiempo que yo. ¿Me lo puedes explicar, por favor?


  —Simplemente quiero que vivan conmigo todo el año. Darles la mejor educación e implicarme más en su día a día. Creo que van a estar mejor conmigo que contigo, nada más, solo eso. —⁠Afirma y se cruza de brazos⁠—. Quiero lo mejor para ellos, Lía.


  —¿En serio? Entonces, según tú, lo mejor para ellos es que me vean un fin de semana al mes y un mes repartido entre las vacaciones de Navidad, Semana Santa y verano, ¿no?


  —Ahora mismo, tal y como estás, sí, eso es lo mejor para ellos.


  Cojo aire y me froto la cara, desesperada.


  —¡Tal y como estoy! —chillo—. Pero qué coño sabrás tú de cómo estoy. No me jodas, ¿todo esto es porque ya no estoy sola?


  —Piensa lo que quieras…


  —Cómo puedes ser tan bastardo. Te has empeñado en quitármelos desde que sabes que soy feliz con otra persona. Me parece lo más hipócrita y rastrero que has hecho hasta ahora. Y encima me quieres dar lecciones tú, precisamente tú —⁠le grito todo seguido, sin respirar entre palabra y palabra.


  —Ya está, Lía. Se acaba tu tiempo, escucha a mi abogado y piensa en lo que querrán los niños. Si no, nos veremos delante de un juez.


  Será hijo de puta.


  —No estoy dispuesta a que viertas toda tu mierda sobre mí en un juicio, hagas partícipes a mis hijos de ese circo y, encima, los pongas en mi contra; así que, como veo que eres un hijo de puta y no vas a parar, mañana en mi casa hablaremos con los niños y, si ellos quieren irse contigo, solo tienen que decírmelo.


  —Perfecto, mañana hablaremos entonces. —⁠Se levanta y sale de mi despacho como si no me hubiera partido el alma en dos.


  La rabia y la impotencia que siento cuando me quedo sola me colapsan.


  Laura entra y le explico atropelladamente que lo he dejado en manos de mis hijos, que no voy a entrar en esa guerra, y que ya le comunicaré su decisión.


  Cojo mi bolso y salgo con ella por la puerta sin decirle adiós. Soy tan rápida que escucho a Axel y a Julia gritarme cuando bajo la escalera, pero no les da tiempo a alcanzarme.


  Solo quiero huir, aquí y ahora.


  44. TOCANDO FONDO


  Me arrastro. Desde que salí huyendo de mi despacho después de hablar con Carlo, no camino, simplemente arrastro mis pies hasta donde quieran llevarme. Es horrible. En cuanto fui consciente de que no iba a cambiar de opinión y los iba a perder, me quedé sin aire, tanto que necesité correr, escapar de todos, incluidos mis amigos, donde nadie pudiera alcanzarme. Por suerte, mi coche estaba aparcado en una calle próxima a la de la oficina y conseguí arrancar antes de que llegaran hasta mí. Me fui hasta la playa; el mar es mi puerta al mundo y, cuando contemplo su inmensidad, me relajo y respiro, no sé por qué, pero allí conseguí controlar el ataque de ansiedad que estaba sufriendo y abrir de nuevo mis pulmones. No sé el tiempo que pasé allí, sentada en un banco, observando el movimiento de las olas y empapándome del olor a yodo. Mis malos pensamientos se silenciaron con el sonido del mar.


  Desconecté el móvil hasta que regresé a casa al cabo de unas horas. Axel estaba como loco, me gritó, fue la primera vez que lo hacía. Fue raro, como si estuviera echando la bronca a su hija adolescente. Me dijo que nunca más me marchara de ese modo.


  —Si todo se pone negro yo siempre voy a estar contigo para ser tu norte, como tú eres el mío. —⁠Sus palabras en cualquier otro momento me hubieran dejado las bragas por los tobillos, pero ese día no surtieron ese efecto.


  Avisó a Julia de que había vuelto y después me preparó un baño caliente.


  —No voy a dejarte sola, aunque hoy no quieras estar con nadie —⁠me dijo antes de meterme en la cama. Se desnudó y se tumbó conmigo. Creo que me vio tan mal que no quiso ir a buscar su pijama para no dejarme ni un segundo sola.


  No hubo besos, ni caricias esa noche, pero con mi cara pegada a su pecho, piel con piel, me sentí de vuelta en casa.


  La reunión con los niños se celebró. Carlo subió a casa y hablamos lo más civilizadamente posible en el salón. Su respuesta fue sí. Sí quieren irse a vivir con él. Y yo, a duras penas, conseguí aguantar el gesto y no derrumbarme otra vez delante de ellos. Gael lo tiene muy claro, le encanta la idea de vivir los chicos solos y Teo está algo más incómodo con la situación, pero él tiene un carácter más cariñoso y su única preocupación es cómo me siento yo. En aquel instante, le aseguré que estaríamos bien con la decisión que tomasen. Carlo no fue capaz de mirarme a la cara como el bastardo hipócrita que es. Si tan seguro estaba de que esa decisión era la más correcta para ellos, ¿por qué no fue capaz de mirarme a los ojos? Me pareció alucinante que ese hombre que estaba sentando ahí hubiera sido mi amor durante tantos años.


  Y hoy ha llegado el día para un nuevo comienzo.


  Está acabando mayo y estoy guardando la ropa de los niños en sus maletas que se llevarán dentro de un par de horas. El curso no ha terminado todavía, pero Carlo ha dicho que lo mejor es que ya pasen junio con él. Al final, voy a estar con ellos un fin de semana al mes. Una semana en Semana Santa, otra en Navidad y un mes en verano, ha ampliado el tiempo, haciéndome un favor. Viviendo en la misma ciudad me parece una puta mierda, para qué te voy a mentir. Sigo pensando que nuestro acuerdo era justo y perfecto, pero la vida es así de puñetera, lo que piensas que jamás va a pasarte, te pasa.


  —Mamá, no quiero que estés triste, tres semanas pasan enseguida —⁠me dice Teo mientras cierro su maleta y así consigue sacarme del bucle negativo en el que había caído.


  —Tranquilo, estoy bien, cariño.


  —Ya sabes que Gael está contento, pero a mí no me hubiera importado seguir como estábamos. —⁠Su voz no suena muy alegre.


  —Bueno, aunque nos veamos menos siempre que quieras llámame, ¿vale? Para cualquier cosa, cuéntame todo lo que te pase o lo que te preocupe, ¿entendido? Siempre voy a estar aquí para ti. —⁠Nos fundimos en un abrazo y contengo las lágrimas.


  —Lo sé. Hay una cosa que quería pedirte, aunque ahora ha acabado mi liga sí que me gustaría que, cuando empezase, fueras a mis partidos. Me gusta verte allí, aunque ese fin de semana no me toque estar contigo, ¿vale? Y que Axel venga también.


  —Claro que sí. Allí estaré.


  Ay, mi Teo, cómo lo voy a echar de menos, tiene el corazón más grande que su cuerpo. Es todo amor, ama sin contraprestación, sin egoísmos.


  —¿Quieres que te ayude? —le pregunto a Gael mientras saca unas camisetas del cajón.


  —No hace falta, puedo solo.


  —Está bien. —Me acerco y le doy un beso en la mejilla. Hace tiempo que cada vez es más arisco conmigo, puede que los doce de ahora sean los quince de antes y esté viviendo su preadolescencia.


  La separación de los padres puede volver vulnerables a los niños. No todos lo asimilan igual. Algunos se ponen una coraza alrededor del corazón y otros intentan por todos los medios mantener ese vínculo unido. Es mi hijo y no se lo tengo en cuenta, aunque me hubiera gustado sentir alguna muestra más de cariño por su parte.


  Sé que Axel está en el loft, pero le pedí que me dejara afrontar la despedida sola. El pobre está sacándose un máster de paciencia conmigo, es indudable que no estoy atravesando mi mejor momento y, aun así, él nunca me ha recriminado nada, es más, todo lo contrario, siempre trata de facilitarme las cosas; respeta mi espacio y mi vida familiar. Si tuviera que lidiar también con él, no creo que tuviera suficientes fuerzas para tantos frentes.


  Llaman al timbre y el corazón se me para. Acerco las maletas a la entrada, les vuelvo a besar a los dos.


  —Os quiero y eso jamás va a cambiar. —⁠Abro el portal y, antes de que llame a la puerta de arriba, me meto en mi baño y cierro.


  No puedo llorar delante de ellos y menos delante de Carlo, no voy a darle ese gusto otra vez. Cuando se folló a yogurín me prometí a mí misma que jamás me vería llorar de nuevo. Oigo como Gael abre la puerta y Carlo pregunta por mí.


  —Está en el baño —dice Teo. Oigo sus pasos e intenta abrir, pero he puesto el pestillo.


  —Mamá, por favor, sal que nos vamos.


  —Tranquilo, cariño. Podéis iros, en tres semanas nos vemos. —⁠Intento que no se noten los sollozos, pero es imposible. Tirada detrás de la puerta abrazo mis rodillas y me hundo.


  —Por favor, mamá. No me hagas esto —⁠musita Teo y temo que él también empiece a llorar.


  —Vamos, Teo, tengo el coche mal aparcado. —⁠Carlo lo llama.


  Escucho ruido de las ruedas de la maleta y a Teo corriendo por el piso.


  —¡Axel! Abre, por favor. ¡Axel! —⁠Son los gritos desesperados de mi hijo⁠—. Es mi madre, por favor, está encerrada en el baño, no la dejes sola.


  —Teo, vamos, no tengo tiempo para los numeritos de tu madre. —⁠Carlo suena hastiado y yo me como la rabia y las lágrimas.


  Supongo que Axel entra en mi piso y se encuentra la puerta de la calle abierta y a Carlo y a Gael esperando en el rellano para coger el ascensor. No puedo ver la cara de Axel, pero me imagino como aprieta los puños al escucharlo.


  —Por respeto a tus hijos, no voy a decirte lo que pienso —⁠gruñe⁠—. Teo, vete tranquilo yo me ocupo de tu madre.


  Las lágrimas no me dejan ver y me falta el aire de nuevo. Todo empieza a volverse gris. Me parece oír la puerta de la calle cerrarse y, a continuación, a Axel dar golpes en la del baño.


  —¡Lía, abre! Abre la puta puerta. Joder.


  Tengo la cabeza enterrada entre mis manos porque me pesa. El aire me pasa con dificultad y se me seca la boca. Creo que voy a desmayarme.


  —Axel…


  —Lía, mi amor. Abre la puerta.


  Golpes y más golpes que me hacen intentar abrir los ojos. Con mucho esfuerzo consigo ponerme en pie y quitar el pestillo, un segundo después, solo veo a Axel cogiéndome en brazos antes de que todo se vuelva negro.


  Cuando me despierto, estoy tumbada en mi cama. Un señor con bata blanca me apunta con una luz a los ojos. Parpadeo varias veces para situarme. A mi lado están Julia y Axel. Joder, cómo he acabado así.


  —¿Qué ha pasado?


  —Tranquila, se ha desmayado, pero ahora todo está bien. —⁠El doctor me dice que tengo que descansar que he sufrido un ataque de ansiedad y que también estoy algo deshidratada⁠—. Necesita comer y descansar.


  Asiento y él se aleja un par de pasos y sigue hablando con Axel y con Julia. Escucho sus murmullos, les dice que intenten distraerme la cabeza y que no me dejen sola esta noche. También les dice que, si vuelvo a desmayarme, me lleven al hospital. Se despiden de él y yo me incorporo para beber un poco de agua.


  —Joder, zorri, no vuelvas a darme un susto así, te lo pido por favor. —⁠Julia cabizbaja empieza a besarme repetidas veces en la mejilla.


  —Lo siento.


  —Tú y yo hablaremos luego. —⁠Me señala Axel con gesto serio⁠—. Voy a hacer la cena.


  —Axel, no tengo…


  —Lía, vas a cenar sí o sí. Deja de comportarte como una puta cría, por favor.


  —Hazle caso. —Julia me abraza y se tumba a mi lado⁠—. Tienes mucha suerte. No seas idiota.


  Y sus palabras se clavan en mi estómago.


  ¿Suerte? Si hago un balance no veo reflejada en ningún sitio esa palabra. ¿Suerte es no haber tenido nunca un padre? Bueno, genéticamente, sí, pero nada más. ¿Suerte es que mi madre haya sido cualquier cosa menos un apoyo para mí en los últimos años? ¿Suerte es que lo que creí que era una familia ya no lo sea? ¿Suerte es que mis hijos hayan preferido ir a vivir con su padre? ¿Todo eso es suerte? Porque me parece una mierda esta suerte. Imagino que Julia se refiere a tener a Axel a mi lado, pero ahora mismo, ese es el dato menos relevante.


  Cenamos los tres juntos en mi salón, aunque me tengo que mosquear para que me dejen levantarme. Julia se despide, no sin antes recalcar a Axel que, si me pongo mal otra vez, la llame, da igual la hora. Nunca la he visto tan preocupada. Axel, a continuación, me manda a la cama a descansar, como si fuese su hija.


  Joder, la vida es tan rara a veces, la única persona que me ha cuidado durante estos últimos meses es un tío de veintisiete años. Y yo aquí, con una década más que él, recibiendo sus órdenes.


  Me pongo mi camisón negro de licra y me meto en la cama, al poco rato llega él, en pijama también. Me abraza y pego mi cara en su pecho, absorbiendo su olor, que me trae el recuerdo de tiempos mejores.


  —Lía, no voy a echarte la bronca, pero por favor, no me apartes de ti. Sé que ahora estás jodida, pero no estás sola. Julia y yo estamos contigo. ¿Entendido?


  —Está bien.


  Me besa con demasiada suavidad en los labios y me dice un descansa que suena a madre. Me muevo y enrosco mis piernas con las suyas.


  —Tienes que descansar, lo ha dicho el médico.


  —Vale, papá —respondo melosa.


  Sabía que, si se lo llamaba, perdería los nervios, no olvides que sigue siendo Axel. En menos de un segundo estamos desnudos y lo tengo dentro de mí. Me hace el amor, el del bueno, aunque la parte salvaje esta vez es mucho más pausada, por prescripción médica, me susurra en el oído. Me lleva al límite aunque se esté conteniendo. Placer en estado puro. Durante un rato solo puedo concentrarme en nosotros. Él y yo, sin nadie más. El sexo con él me evade durante unos minutos de todo lo que ha sucedido hoy, pero sé que solo es un parche que no taponará la herida, no es la solución para afrontar mi vida de nuevo, pero quién puede negarse a ese instante de felicidad, como dice el título del libro de Moccia.


  45. DEJÁNDOSE CAER


  Axel


  Cuando Lía salió de su despacho después de la reunión con su ex y desapareció, me sentí fatal. Joder, no estaba dispuesto a verla sufrir, no de aquel modo, sin pedir ayuda. Oí como él había insinuado que si quería la custodia completa de sus hijos era porque ella no estaba sola. Qué puto gen de mierda tienen algunos tíos para ser tan hipócritas. O sea que es él quien se enrolla con otra y rompe la familia y, en cuanto ve que ella comparte su vida con alguien, reacciona así. Doy gracias por haberme criado en una casa donde los hombres nos vestimos con pantalones, pero cocinamos, amamos y respetamos a nuestras mujeres.


  Pensarás que con mi edad debería buscar a una chica sin tantos problemas; más joven y sin una vida anterior con tantos cabos sueltos, sin un ex capullo, sin dos hijos casi adolescentes. Sin embargo, no quiero una relación más fácil, quiero esta. Quiero estar con Lía e intentaré concentrarme en hacerla feliz y quererla con todas sus circunstancias, esa es mi motivación.


  Creí que después de lo que me pasó con Eva no iba a ser capaz de quitarme la coraza y volver a abrirme tanto con ninguna mujer. Estaba cómodo en el papel de sexo sin compromiso y me juré que no caería de nuevo en la red de una relación más allá de unos cuantos polvos. Supongo que mi pensamiento era la consecuencia directa de haber apostado todo por nosotros y haberme sentido traicionado. Me equivoqué. Que una imbécil me rompiera en dos no era motivo suficiente para tratar a todas las mujeres como se mereció ella. Y Lía en la isla despertó una parte de mí que creí que estaba dormida, con ella volví a volar sin alas y ahora, después de estos meses, la cicatriz se cerró, porque, indudablemente, el tiempo lo cura todo.


  Cuando despareció, la llamé. La llamé millones de veces y nada. Por mi cabeza pasaron mil y un pensamientos y ninguno bueno. ¿Dónde estará? ¿Cuál será su sitio preferido para huir? ¿No será capaz de hacer una tontería? Joder, sé que su familia nunca la ha apoyado, por eso solo tiene a Julia y ahora a mí. Me costaba creer que se hubiera alejado de nosotros también. Cuando regresó, me sentí aliviado por tenerla de vuelta, estaba pálida y se me partió el corazón al verla. Los nervios pudieron conmigo y la grité, me arrepentí enseguida, porque nunca me había puesto así. Después, recogí sus pedazos y la cuidé, de la única forma que se me ocurrió, dándole cobijo en mi pecho y dejándola ahí, pegada a mí.


  Estoy intentando concentrarme, necesito acabar unos planos antes de que Javier me los vuelva a reclamar, pero es una tarea imposible. Lía está haciendo las maletas de sus hijos y su ex pasará a recogerlos dentro de un rato. Me ha dicho que me quede al margen y he acatado su decisión. Despedirá a los niños, sola, y yo estaré aquí para abrazarla cuando me necesite.


  Levanto la vista del papel y oigo golpes a través de la puerta.


  —¡Axel!, abre por favor. ¡Axel! —⁠Teo grita como un loco. Voy hasta la puerta y abro⁠—. Es mi madre, por favor, está encerrada en el baño, no la dejes sola.


  Entro a su piso y veo la puerta abierta y a Gael y a su padre en el descansillo.


  —Teo, vamos. No tengo tiempo para los numeritos de tu madre —⁠dice su ex.


  Tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para contener toda la ira que sus palabras provocan en mí. Resoplo. Lía no se merece que también yo la defraude, aunque me muera de ganas de decirle a este mamón varias cosas. Hace falta ser muy hijo de puta para encima hablar en ese tono delante de sus hijos. Aprieto los puños y cruzo una mirada con él.


  —Por respeto a tus hijos, no voy a decirte lo que pienso —⁠gruño⁠—. Teo, vete tranquilo, yo me ocupo de tu madre.


  Afortunadamente, Carlo, como un buen cobarde, ni tan siquiera me responde. Cierro la puerta y llego hasta el baño de su habitación.


  —¡Lía, abre! Abre la puta puerta. Joder. —⁠Me pongo nervioso.


  —Axel… —me dice entre sollozos.


  —Lía, mi amor. Abre la puerta. —⁠Intento sonar tranquilo para convencerla.


  Tarda varios segundos en abrirme y solo me da tiempo a cogerla entre mis brazos y tumbarla en su cama. Se ha desmayado y no sé qué hacer. Llamo a Julia muy nervioso y ella se encarga de llamar al médico para que venga a verla. Mientras espero a que lleguen, intento despertarla.


  —Lía, mi vida. Por favor, vuelve aquí. —⁠Agarro su cara con mis manos y la beso suave en los labios⁠—. Lía, mi amor.


  No sé cuánto tardan Julia y el médico en llegar, pero lo único que soy capaz de hacer durante ese rato es comprobar que sigue respirando y sujetarle la mano. El doctor controla sus constantes y ella, poco a poco, recobra la consciencia. Dios, tengo que tranquilizarme. Nos explica que ha sufrido un ataque de ansiedad, que está algo deshidratada y que tiene que descansar, eso es lo más importante.


  Joder, tenía que haber estado a su lado. Encima, con todo el trabajo que he tenido, no me he dado cuenta de que casi no ha comido hasta ahora. Mierda. No sé por qué he estado tan ciego. Julia se queda con ella en la cama, tratando de calmarla, mientras voy a preparar la cena.


  Cenamos los tres juntos y, cuando está mejor, Julia se marcha, no sin antes hacerme prometer que no la dejaré sola ni un segundo.


  Lía se mete en su cama y yo me pongo el pijama a la velocidad del rayo para tumbarme con ella. No tengo intención de moverme de su lado.


  —Lía, no voy a echarte la bronca, pero por favor, no me apartes de ti. Sé que ahora estás jodida, pero no estás sola. Julia y yo estamos contigo. ¿Entendido?


  —Está bien.


  Beso sus labios y le digo que descanse, pero ella tiene otros planes, porque enrosca sus piernas con las mías, buscándome.


  —Tienes que descansar, lo ha dicho el médico —⁠digo todo lo serio que puedo. Aunque me muero de ganas de hacer lo que ella insinúa.


  —Vale, papá. —Me responde socarrona.


  Ella sabía perfectamente que en cuanto oyese esa palabra caería en sus redes. Me meto dentro de ella en apenas unos segundos, me sorprende que esté tan preparada para recibirme, después del susto no pensé que su cuerpo querría guerra. Hacer el amor con ella es la mejor puta sensación del mundo. Empiezo lento y, cuando quiero ponerme salvaje, recuerdo las palabras del médico, así que reduzco la velocidad y relajo el ritmo. Quiere más, pero me contengo. No tardamos en corrernos los dos, primero ella, aferrándose a mi cuerpo y después yo, llenándola por completo.


  Nos miramos y la siento tan vulnerable que se me parte el alma. Necesito ver a la misma Lía de siempre; divertida y vital, con esa preciosa sonrisa siempre en la boca. La que canturrea cuando prueba mis cenas y la que grita mi nombre cuando explota de placer. Sin embargo, ella, ahora mismo, solo es un mal reflejo de la verdadera Lía.


  Por eso en ningún momento le menciono la propuesta laboral que me ha hecho Javier para irme a Alemania y estar al frente del proyecto de remodelación de un hotel en Berlín. A mi jefe le he dicho que le daré una respuesta en un par de semanas. Él se ha portado muy bien conmigo y, además, es un honor que haya pensado en mí, se merece que, al menos, lo medite un poco, aunque tengo clarísima la respuesta. No. No me voy a ir, aunque eso signifique perder una buena oportunidad para mi carrera. Ya habrá más. Mi sitio está aquí, junto a ella. Si Lía se enterara, me obligaría a aceptar el proyecto y volar lejos, así que no pienso decírselo, nunca. Está dejándose caer, como la canción de Leiva que tanto le gusta, y no puedo abandonarla cuando más me necesita.


  Quiero estar a su lado y demostrarle que somos una pareja, en las buenas y en las malas.


  Quiero que se sujete a mi mano siempre que necesite levantarse.


  46. LA LLAMADA


  En junio los días son más largos y parece que sale algo más el sol, aunque aquí, en el norte, el calor no llega tan pronto. Julia trata de animarme a diario, porque el verano está a la vuelta de la esquina y enseguida tendré a los niños conmigo un mes. Cuando me lo dice, fuerzo una sonrisa y trato de hacerme la dura, pero no siempre lo consigo.


  Tengo días normales y días bastante malos, durante estos últimos intento estar sola. Trabajo más, llego más tarde a casa para que Axel no me note el bajón o me voy a clase de pilates y después a dar un paseo por la playa. La cosa es no mostrar cómo me siento realmente a nadie.


  Teo me llama a menudo y me encanta la naturalidad con la que me cuenta todo lo que hace. Gael ni tan siquiera se pone al teléfono, antes de colgar suelo decirle a Teo que le dé un beso de mi parte, pero no obtengo ninguna respuesta. Los niños con su padre están bien, eso no voy a negarlo, los cuida, comparte su tiempo con ellos, aunque algún fin de semana sé que los deja con sus abuelos. Mi relación con mis exsuegros nunca fue muy cercana, pero sé que sienten devoción por los niños y eso me basta, así que no me parece mal. Al fin y al cabo, son los únicos abuelos con los que tienen trato. Aun así, yo sigo sintiendo un dolor en el pecho enorme, porque no logro entender cómo todo se ha torcido tanto y hemos acabado así.


  Los días menos malos me levanto y me convenzo a mí misma de que tengo que tirar para adelante, sola, como he hecho siempre. Mi madre también me ha llamado por teléfono, pero sus palabras son, no sé cómo definirlas, ideas inconexas. Primero me dice que así tendré más tiempo libre para mí, como si es lo que necesitara, y después me suelta que todos los hombres son deleznables. ¿Y qué tendrá que ver una cosa con la otra? En fin, menos mal que sus llamadas son muy esporádicas, porque solo consigue que me sienta más sola si eso es posible.


  Intento distraerme, pero no es fácil. Estoy deseando tener un poco más de humor y enfrentarme en un cara a cara a Claudio, porque estos dos siguen llevando lo suyo, si es que tienen algo, a escondidas, menudos idiotas.


  Axel está en el gimnasio, boxeando, un vicio que no puede abandonar. Las semanas que estoy más irritable y que él tiene que soportarme con este humor de mierda, va más. Descargará allí la mala hostia, supongo. Su contrato de prácticas termina este mes, no sé si Javier le ofrecerá otro o prescindirá de sus servicios, siempre que he hablado con él me ha dicho que está muy contento con su trabajo, pero con la excusa de la crisis no hay nada seguro en este momento, aunque a mí no me puede engañar, porque llevo sus cuentas.


  Después de salir de trabajar, me he venido hasta la playa a pasear un rato. Hay marea baja y todavía no se ha escondido el sol, así que meto los pies en el agua. Está helada, pero la sensación de frescor me reconforta. Mi móvil suena, miro la pantalla y es un número que no tengo en mi agenda.


  —¿Sí?


  —Lía. Hola, guapa. Soy Alma, la madre de Axel.


  —Hola —respondo dubitativa—. ¿Ha pasado algo?


  —No, tranquila, me ha dado tu teléfono Alba, espero que no te moleste.


  —No, no te preocupes, dime.


  —Mira, sé que no tengo derecho a contarte lo que me preocupa, pero como eres madre, sé que me entenderás. ¿Te ha dicho Axel que Javier le ha ofrecido un trabajo en Berlín?


  Me quedo quieta, con el agua rozando mis tobillos. El frío me sube desde los dedos de los pies hasta el cerebro.


  —No, Alma. No tenía ni idea.


  —Lo suponía. Es para hacer dos hoteles de una cadena internacional, empezaría en julio en Alemania y después creo que sería París. El proyecto puede durar un año largo o casi dos.


  —Alma, lo siento, pero es que me he quedado en blanco. No me ha comentado nada, pero me imagino que habrá aceptado, ¿no?


  —Esa es la cuestión, Lía. Todavía no ha dicho ni que sí ni que no, pero conozco a mi hijo y dirá que no. Sé lo que siente por ti, también estoy al tanto de lo que ha pasado con tus niños y de verdad que siento que estés lidiando con todo eso, aun así, necesitaba contártelo. Solo tú puedes convencerle para que acepte. Es su carrera la que está en juego, está comenzando y no puede perder una oportunidad así, sé que la arquitectura es su pasión.


  —Yo también lo sé. Tranquila.


  —Me encanta verlo feliz contigo y sé que lo vuestro podría funcionar, escucharle hablar de ti me lo confirma, sé que te quiere como nunca ha querido a nadie. Pero es joven, necesita labrarse un futuro. ¿Lo entiendes?


  Las palabras de Alma anidan en mi pecho. Me está pidiendo que libere a su hijo para que pueda volar y a la vez me dice que lo soy todo para él.


  Venga, Lía, que si pensabas que la vida ya no te podía atizar más, ahí está, otra hostia y ya perderás la cuenta.


  —Claro que lo entiendo, Alma. No te preocupes, aceptará el trabajo. Gracias por contármelo.


  —De nada, Lía. Y, por último, voy a pedirte un favor, no le digas que te he llamado y te lo he contado, si se entera que he sido yo, no me lo perdonará jamás.


  —Tranquila, no se lo diré.


  Nos despedimos y sigo caminando. Esta vez las lágrimas caen por mis mejillas, sin dramas, pausadas, anticipándose a la despedida que está por llegar.


  Una hora después estoy esperando a Axel en el loft, con mi kimono de seda atado con el cinturón, debajo solo mi piel. Cuando entra por la puerta y me ve allí, recostada sobre el sofá, tira su bolsa de deporte en la entrada y se va despojando de su ropa a la velocidad de la luz, con sus ojos verdes brillando como nunca, se coloca de rodillas en el suelo pegado a mí.


  —Joder, Lía. Cómo he echado de menos verte así.


  No soy capaz de articular palabra. Sonrío y enredo mis dedos en su pelo, que ahora está un poco más largo. Acerco su boca hasta la mía y nuestros labios se abren para dar paso a su lengua, que entra como un ciclón, invadiendo todo. Acabo de trasladarme a la isla de nuevo, cierro los ojos y nos veo allí, los dos solos, sin necesitar nada más que saborearnos mutuamente.


  Cuando se aleja para respirar, abre mi kimono. Me observa, deleitándose en mi desnudez. Coge mis pechos con sus manos y los acaricia. Pellizca mis pezones, que se ponen duros al instante, y pasea su lengua por ellos. Se mueve para abrirme las rodillas y colocarse entre mis piernas. Estoy muy expuesta en esta postura, pero en vez de cohibirme, me relajo y disfruto del placer que me brinda. La electricidad que genera su cuerpo pegado al mío es incalculable. Jamás he sentido tanta complicidad sexual con nadie como la que tengo con él. Sexo abierto y sin complejos. Sexo real. Sexo que es amor y amor convertido en sexo.


  Entierra su cabeza entre mis piernas y saborea mis pliegues, suave, sin prisa, divirtiéndose por el camino. Me retuerzo de placer. Su lengua lame con precisión y me dejo llevar por completo. No me contengo y me corro en su boca, para él. Cuando mi respiración se ralentiza, se levanta y se tumba encima de mí. Noto su erección dura sobre mi vientre mientras me besa de nuevo en la boca. Pruebo mi propio sabor, sin pudor. En un movimiento pausado, me penetra, sosteniendo su propio peso hasta que llega hasta el fondo. Jadeamos.


  —Axel, me encanta tenerte así. No te detengas.


  —Princesa, pienso estar así toda mi vida.


  Sus palabras me golpean en el corazón. Si él supiera que lo que tenemos está a punto de terminarse. Borro ese pensamiento de mi cabeza y consigo centrarme en disfrutar, aquí y ahora, como dice nuestra pulsera. Su ritmo va creciendo. Dentro. Fuera. Dentro. Fuera. Cada embestida es más profunda que la anterior. Su pelvis choca contra mi sexo y arqueo la espalda para amoldarme a sus movimientos. Gruñe. Gime. Gruño.


  —Me vuelves loco.


  Y tú a mí. Me haces sentir bien, me cuidas, me apoyas… Te quiero, por supuesto que te quiero, pero ahora mismo el amor no basta y esto que tenemos no nos lo podemos permitir.


  Sigo disfrutando de él en silencio y me guardo toda esa retahíla de pensamientos para mí.


  Aumenta el ritmo, se descontrola antes de explotar y le clavo las uñas en la espalda, para fundir nuestros cuerpos en uno. Nos corremos el uno en el otro.


  —Lía, te quiero. —Me susurra en el oído y se deja caer encima de mí.


  Silencio otra vez, porque las palabras se me atascan en la garganta. Hundo mi boca en su cuello y aspiro su olor, una vez más. Quizás espera que le diga lo mismo otra vez, pero no puedo, no es porque no lo sienta, sino porque no podré contener las lágrimas si abro la boca en este instante.


  No lo entiendes, pero lo hago por ti.


  Conseguimos llegar hasta su cama. No sé cómo, pero en unos minutos estamos haciéndolo de nuevo. Será porque nos habíamos echado de menos. Esta vez consigo ponerme encima, será la última. No, Lía, no lo pienses. Axel sigue protestando cuando me deja llevar el control, pero está irresistiblemente sexi cuando lo hace. Gozo viéndolo gozar.


  Me siento orgullosa de haberle dejado KO en nuestro segundo asalto, porque está abrazado a mi cuerpo, grogui. Yo, en cambio, no soy capaz de conciliar el sueño porque mi cabeza no para de darle vueltas a la llamada de su madre. Necesito trazar un plan para que sea él quien se aleje de mí, sin tener que decirle que sé lo del trabajo.


  Con cuidado de no despertarlo, salgo a hurtadillas de la cama y me voy a mi casa. Aunque ya son más de las doce, necesito llamar a Julia y contárselo.


  —Lía, ¿estás bien? ¿Te ha pasado algo? —⁠me pregunta asustada.


  —No, tranquila, siento llamarte a estas horas, pero es importante.


  Le hago un resumen de la llamada de Alma y de cómo Axel no me ha mencionado nada del trabajo.


  —Lía, es su vida. Si él no quiere irse, deja que se quede. Si le fuerzas a tomar una decisión así, va a enfadarse mucho.


  —Julia, piénsalo un poco, solo tiene veintisiete años, no puedo mirar para otro lado. Se merece volar y triunfar. No quiero que se quede aquí por cómo estoy ahora.


  —Tú sabrás lo que haces, pero conociéndolo, no va a querer marcharse.


  —Por eso te llamo, tienes que apoyarme con lo que tengo en mente. Va a ser difícil, pero quiero contar contigo.


  —Está bien, mañana en la oficina me cuentas, pero que sepas que estás cometiendo un error y probablemente te arrepentirás.


  —Vaya, tú siempre tan sincera. Mañana nos vemos. —⁠Antes de colgar escucho de lejos a alguien toser, y no es mi amiga⁠—. Joder, si estás ocupada para qué me coges el teléfono, no quiero que nadie se entere de mi vida —⁠me quejo.


  —Es la televisión. —Se excusa.


  —Y una mierda, Julia, ¿no estarás con Claudio?


  —Zorri, es tarde, mañana hablamos.


  —Julia. Haz el favor de pasarle el teléfono.


  —¡Ni de coña!


  —Julia, o le pasas el móvil ahora mismo o mañana le monto el pollo en la oficina. —⁠Oigo como Julia sisea algo y una voz muy familiar responde.


  —Dime, Lía.


  —Vaya, si es mi amigo Claudio.


  —Lía, déjame explicarte.


  —No quiero explicaciones. Sois los dos unos gilipollas por no contármelo. Si folláis y fingís que solo es sexo, no me importa lo más mínimo. Me alegro por vosotros. Lo que me parece muy fuerte es que me lo estéis ocultando. Ahora tengo que arreglar un tema bastante más importante, pero en cuanto lo solucione, vamos a cenar los tres y a aclarar todo esto. ¿Entendido?


  —Entendido. Ah, y Lía, si quieres saber mi opinión, no dejes que Axel se vaya.


  —Joder. —Blasfemo y cuelgo.


  Como dice ese dicho: Dos que duermen en el mismo colchón, se vuelven de la misma condición.


  Vuelvo al loft y me tumbo al lado de Axel, en cuanto me siente a su lado me abraza con fuerza, para no dejarme escapar. Mi corazón se salta un par de latidos. Irremediablemente, esto está llegando a su fin.


  47. MEDIAS VERDADES, MENTIRAS Y FIN


  Por la mañana me despierto pronto y me voy a trabajar antes de que Axel se levante, parece que, después de lo de anoche, su cuerpo le pide descansar. En vez de ir a mi oficina, subo directa al estudio a encontrarme con Javier, sé que él siempre es el primero en llegar por las mañanas.


  Le sorprende verme, pero tampoco en exceso. Es más, me dice que ha estado a punto de llamarme. Le pregunto por el nuevo proyecto de Axel. Me comenta que tiene mucho talento y que se nota que le encanta lo que hace. Han pasado muchos becarios por su estudio, pero ninguno como él, me asegura.


  —Tiene un futuro prometedor.


  —Lo sé.


  El nuevo trabajo puede durar casi dos años, es para reformar dos hoteles de una cadena internacional, uno en Berlín y el otro en París, como me dijo Alma. Quieren que el arquitecto que lleve el proyecto esté a pie de obra, por lo que en julio ya tendrá que estar allí trabajando. Javier le ha ofrecido un contrato de dieciocho meses, prorrogable, y la oportunidad de decidir todo de principio a fin.


  —Lía, siento haber pensado en él, pero creo que es una oportunidad única que le dará proyección internacional —⁠me dice con pesar.


  —No lo sientas, es el mejor candidato.


  —Ya, pero me da rabia porque estáis juntos. Aunque al principio tuve mis dudas, se te nota en la cara que eres feliz después de todo.


  —Javier. —No le dejo terminar—. Lo importante aquí no soy yo, es Axel. Así que te pido, como favor personal, que le des el puesto. Sé que todavía no ha aceptado, pero lo hará. Dame un par de semanas, a los sumo tres, y te prometo que vendrá el mismo a decirte que quiere irse.


  —Está bien, no sé lo que piensas decirle para convencerlo, pero el puesto será para él.


  Cuando bajo a mi despacho siento una sensación de vacío enorme. Estoy intentando deshacerme de Axel, mi amor, y todo para darle la oportunidad de crecer. Ahora solo necesito mentirle para que él mismo decida irse. Eso es lo que más me duele, tener que ocultarle la verdad cuando juramos que jamás lo haríamos.


  A media mañana llamo a Alba, le comento lo que me dijo su madre y le confirmo que ya he hablado con Javier.


  —Prepárate para recoger sus pedacitos, porque mi plan ha comenzado.


  —No, Lía. No hagas eso, por favor. Sé que mi madre puede ser muy pesada, pero tiene que entender que él te elige a ti, que le da igual su carrera en este instante. Él solo es feliz contigo y, después de lo que ha sufrido, no quiero verle pasar por lo mismo.


  —Lo sé, Alba, y me mata por dentro tener que hacer esto, pero se merece por lo menos intentarlo. No puedo retenerle a mi lado por egoísmo, aunque obligarle a marcharse me rompa en dos.


  —Si lo tienes tan claro, no puedo decirte nada más. Solo que espero que nunca te arrepientas.


  Cuando cuelgo con Alba tengo que meterme en el baño un buen rato a recomponerme.


  A Julia le cuento mi plan más detallado, porque necesito que esté de mi lado cuando Axel recurra a ella, necesito que suene convincente. Me vuelve a repetir que soy idiota por alejarlo de mí, y más de esa manera, pero también me dice que me apoyará, aunque no comparta mis decisiones.


  Esa misma noche ya comienzo mi actuación. Me da mucha rabia mentir, pero sé que con su cabezonería no existe otro modo.


  Ceno con él, pero estoy ausente. No sigo el hilo de la conversación y nada más cenar me voy a mi cama con un montón de excusas. Él protesta, pero me deja ir. Lloro como una idiota entre mis sábanas y me convenzo a mí misma de que estoy haciendo lo mejor.


  


  Los días siguientes dejo de contestarle a los wasaps entre horas. Cuando me pregunta al llegar a casa qué es lo que me pasa, solo obtiene una respuesta:


  —Nada.


  Él intenta acercarse, pero lo esquivo. Lo beso sin poner interés. Mareo la cena en su presencia sin apenas probarla y me voy a dormir a mi cama sin rozarlo.


  El tercer día empieza a cabrearse.


  —Lía, ¿me vas a contar qué te pasa? No me dejas ni tocarte. —⁠Me recrimina.


  —No me pasa nada, simplemente no me apetece. —⁠Debo de sonar convincente porque no me insiste más.


  


  Como bien supuse, el quinto día llama a Julia a ver qué narices me ocurre. Ella interpreta su papel a la perfección. Le coge el teléfono y le dice que no estoy atravesando mi mejor momento y que lo único que sabe es que he tenido unas cuantas reuniones con Laura, mi abogada.


  Mentira, mentira cochina. Después de oírle toda esa bazofia, que la he obligado a decir, salgo de su despacho, me encierro en el baño y lloro sin control. Duele mucho romper el corazón a quien amas.


  Cuando llego a casa ni tan siquiera voy al loft, pero Axel no cede y entra en mi casa a buscarme.


  —¿Qué tal el día, princesa? ¿No pensabas ir a verme?


  —Estoy cansada, Axel. Tengo mucho trabajo atrasado en la oficina y no tengo ganas de nada.


  Se acerca a darme un beso y desvío la cara.


  —¡Joder, Lía! No entiendo nada. ¿He hecho algo mal? Hace días que no estamos juntos, no me dejas tocarte, no hemos vuelto a hacer el amor. No hablas conmigo. —⁠Tiene la mirada triste y creo que empieza a bajar los brazos.


  Escuece demasiado.


  —Nada, es solo que no estoy bien, Axel. No me apetece estar con nadie. —⁠Venga, una verdad a medias.


  —¿Hay algo que me quieras contar? ¿Has ido a ver a tu abogada?


  —No, ¿para qué iba a ir a verla? —⁠contesto haciéndome la ofendida.


  Su cara de decepción me deja fuera de juego. Cree que le miento. Se nota que, aunque intenta tener paciencia conmigo, poco a poco la va perdiendo.


  —Está bien, te dejaré descansar —⁠me dice mientras se marcha al loft.


  


  El resto de los días he hecho más de lo mismo. Pilates, paseo y todas las excusas del mundo al volver a casa. Él empezó a ir a boxear casi todos los días; por lo que me contó en Barcelona, yo lo he interpretado como si estuviera yendo a terapia de nuevo. Al principio, no lo necesita tan a menudo y ahora es una prioridad.


  No es justo hacerle sentir así otra vez y menos que una mujer lo decepcione de nuevo.


  Cuando me meto en la cama todas las noches, me quedo dormida llorando. Es injusto, pero la vida a veces es así. Hay decisiones jodidas y luego está esta.


  En determinados momentos estoy a punto de flaquear. Me entran ganas de ir a su encuentro, pedirle perdón y contarle la verdad. Decirle que se tiene que ir, pero que le esperaré toda mi vida si fuese necesario. Después, recapacito y soy consciente de que esto no es un culebrón, es la vida real y, en esta vida, él solo es un crío que tiene que crecer y vivir. No podría estar bien sabiendo que por mi culpa no cumplirá sus sueños. Por eso, tengo que continuar.


  


  Han pasado dos semanas con la misma dinámica y, aunque está bastante tocado, todavía sigue intentando arreglar las cosas conmigo. Él no se rinde, no deja de aferrarse a su norte. Por eso no me queda otra opción que prepararme para la traca final.


  Es viernes noche y acabo de llegar a casa. Él tiene la puerta del loft abierta.


  —Lía, por favor, puedes venir, tenemos que hablar.


  Intento hacerle esperar más de lo normal. Voy a mi habitación, me cambio de ropa, me pongo lo más cutre que encuentro en mi armario y me planto un moño alto de lo más andrajoso. Me miro en el espejo antes de salir y tengo un aspecto horrible.


  Maravilloso, Lía, ya estás preparada para que te den el Goya a la mejor interpretación.


  Cuando entro en el loft, huelo el pato que está en el horno. El olor me traslada a nuestro viaje a París, al menos me quedaré con todos los bonitos recuerdos.


  —Estoy muy cansada. —Una frase fantástica como saludo inicial.


  Axel se gira y creo que se le salen los ojos de las órbitas cuando me ve con este aspecto.


  —Joder, Lía. ¿Tú te has visto? —⁠Explota⁠—. ¿Piensas que soy imbécil? Llevas días tratándome como el puto culo. No me dejas tocarte, apenas me hablas, huyes constantemente. ¿Te crees que no me doy cuenta de que estás intentando apartarme de ti?


  —Yo… —Fuerte, Lía, mantente fuerte⁠—. Yo no sé lo quiero, Axel, pero no estoy bien. Ya te he dicho que no tengo ganas de nada, ¿no te das cuenta?


  —Claro que me doy cuenta. Pero entonces, ¿por qué me mientes? Dime qué te preocupa, cuéntame para qué fuiste a ver a tu abogada. Quedamos en que no nos mentiríamos y ahora estás haciéndolo. No lo entiendo, la verdad. —⁠Alza la voz.


  —Mira, Axel. —Cambio el tono y la estrategia⁠—. Es mi vida y no tengo que darte explicaciones de lo que hago.


  —De puta madre, Lía. No te reconozco. Sé que lo de tus hijos te ha jodido, pero tú siempre has dicho que se llora un día y al siguiente se mira para adelante.


  —¿Qué vas a saber tú de las cosas malas de la vida, Axel? Si eres un puto crío. —⁠En cuanto pronuncio la última palabra sé que he tocado su botón de encendido y no tardará en estallar.


  —¿En serio? No me jodas, Lía. Toda esta película no tiene nada que ver con la edad. Por favor, dime la puta verdad ya, porque necesito saberla. ¿Qué es lo que ocurre?


  Es mi oportunidad, puedo contarle la verdad o seguir hasta el final y apartarlo de mí.


  —Está bien, voy a decírtelo. —⁠Cojo aire⁠—. Creo que deberías irte a Barcelona, tu contrato está a punto de terminar y lo nuestro no va a funcionar. Yo solo quiero recuperar a mis hijos, por eso he estado viendo a mi abogada. —⁠Miento y así corroboro la versión que le dio Julia⁠—. Si estoy sola, tengo más posibilidades de que vuelvan.


  Zas. Ahí está, otra verdad a medias que junto con la mentira. Claro que quiero recuperar a mis hijos, pero no a costa de perder a Axel. Decidí no sentarlos delante de un juez y sigo pensando de la misma manera. Carlo no cambiará de opinión aunque vuelva a estar sola.


  Axel suelta la bandeja del horno y la estampa contra la encimera. Cierra el puño con fuerza y se golpea el muslo con él.


  —¿Me estás diciendo que quieres que me vaya? Dios, Lía. ¿En serio no me quieres a tu lado? ¿Y qué hacemos con lo que sentimos? ¿Lo olvidamos? —⁠chilla.


  —Sí, Axel, eso es lo que quiero. Solo intento hacer lo mejor.


  —¡Y una mierda! —Entra en combustión y me mira con rabia⁠—. ¿Quién coño es la puta cría ahora? Si Carlo te pidiese volver después de lo que te hizo, también volverías con él, ¿no? ¡Mentira! Te conozco lo suficiente para saber que me estás mintiendo.


  —Axel, no quiero que terminemos así, la decisión está tomada.


  Sus ojos verdes se clavan en los míos. Nunca lo he visto tan enfadado. La ira intenta apoderarse de su cuerpo, pero respira varias veces, sin dejar de mirarme y se controla. Gesto que agradezco.


  —Todo esto es por el puto proyecto de Berlín, ¿verdad? No sé quién coño te lo ha contado, pero toda esta mierda es por eso, ¿me equivoco? Te he dado la oportunidad de contarme la verdad, pero tú solo has soltado por esa boca mentira tras mentira. No te preocupes, recogeré mis cosas y mañana mismo me iré. Porque el que no quiere estar aquí ni un minuto más soy yo. No hay nada que me joda más en este mundo que estar con una mentirosa.


  Pillada. Pillada a la primera, pero ya es demasiado tarde para volverse atrás. Sus palabras me hacen un agujero en el pecho, pero bajo la mirada y no replico.


  Axel no es tonto y me conoce a la perfección aunque no llevemos tanto tiempo juntos. Sin mediar palabra, salgo del loft y lo dejo solo. Contengo las lágrimas hasta llegar a mi habitación. Una vez allí, me derrumbo.


  Todo se nubla y sin él no voy a ser capaz de respirar. Me meto en el baño y me mojo la nuca, necesito tranquilizarme o acabaré desmayada de nuevo. Aunque esta vez será peor, porque no estarán los brazos de Axel para recogerme. Consigo meterme en la cama y me duermo de agotamiento.


  


  Me despierto con muy mal cuerpo, las piernas no me sostienen y me cuesta un triunfo poner los pies en el suelo para levantarme. Cuando voy a la cocina, veo la puerta del loft abierta. Dudo antes de entrar, quizá todavía esté dentro y no creo que pueda soportar verlo de nuevo. Respiro con profundidad y afronto la situación. Está todo recogido, no hay rastro de su ropa, incluso ha vaciado la nevera. Encima de su mesa de dibujo encuentro un sobre. Me tiemblan las manos mientras lo abro. Lo primero que saco es un fajo de billetes. Después, la llave y una nota.


  
    EL DINERO ES POR EL PAGO DEL ALQUILER, NO TE SIENTAS MAL POR COGERLO, ES LO JUSTO YA QUE NO HEMOS SIDO NADA.


     


    AXEL RIVAS.

  


  Me llevo la nota al pecho. Escuece y quema, cada palabra escuece y quema.


  Lloro durante toda la mañana y ya he perdido la cuenta de todos los días en los que he sido incapaz de controlar mis lágrimas. Cuando me quedo seca, me ducho, me visto y huyo a mi rincón.


  Solo puede devolverme el oxígeno que me falta el mar. Me siento en mi banco favorito, contemplando la bravura del Cantábrico. Me pongo los auriculares y subo el volumen al máximo. Buscando El Mar, de mi paisano Rulo, suena en bucle.


  La ansiada felicidad. A veces inoportuna, a veces inalcanzable.


  Y aquí me quedo, vacía por dentro, masticando este final.


  Plenamente consciente de que Axel y yo ya no seremos dos locos buscando el mar.


  EPÍLOGO


  Axel


  Todavía no me puedo creer que esté a punto de coger un maldito avión rumbo a Berlín. Tú tampoco lo imaginaste, ¿verdad?


  Estoy aquí, sentado, después de pasar el control de seguridad, esperando para embarcar. Sudadera con la capucha puesta y gafas de sol cubriendo mis ojos. Tengo pinta de cantante defenestrado, pero me la suda, en realidad, hace días que me la suda todo, así en general.


  Las últimas semanas han sido una auténtica mierda. Estoy convencido de que tengo un puto imán para que las tías se rían de mí. No sé por qué, pero es así. Será que desprendo un olor característico o emito algo que las atrae para luego joderme. A ver si consigo que una universidad americana me haga un estudio del tipo: Un estudio realizado por la Universidad de Wisconsin ha determinado que Axel Rivas, en cuestiones de amor, es gilipollas, por ahí pueden ir los tiros.


  Lo de Lía me ha dejado tocado. Las últimas semanas con ella noté que algo pasaba, ingenuo de mí, no supe reaccionar antes. Su forma de apartarme de ella, de mentirme, de no dejar que la tocara… Todo eran señales que no vi o, más bien, que no quise ver.


  Mi hermana niega que haya sido ella la que le contara lo del trabajo, no sé si creerla, pero entonces, el círculo se reduce. Lo únicos que lo sabían eran mis padres, ella, Javier y Rubén. La siguiente de mi lista de sospechosos es mi madre, por cierto, me jodería bastante que hubiera sido ella la chivata. ¿Qué coño le dijo para convencerla? Tú harías lo mismo por tus hijos. Joder, me parecería patético, no sé, me cuesta imaginármela moviendo los hilos de esa manera por mí. En resumen, que no quiero hablar con ella. Necesito poner distancia y recomponerme.


  Estoy entre indignado y cabreado con el mundo en general, porque han tomado decisiones por mí como si fuera un puto crío.


  Después de nuestra despedida en el loft, si se puede llamar así, recogí mis cosas y regresé a Barcelona en mi moto. Deje a Rubén una maleta enorme con ropa. Y Alba se va a encargar de ir a Santander y empaquetar la mesa de dibujo y alguna cosilla más que me falta, para mandarlo de vuelta a mi casa.


  Durante días pensé en dar a todos por el culo y buscar curro en Barcelona. Si habían montado este circo para que aceptara el trabajo, no me apetecía darles ese gusto. Pero Javier me llamó un montón de veces y me dijo que el puesto era mío. Entre el dolor y la rabia que sentía, pensé que quizá tener la mente centrada en ese proyecto, y encima fuera de España, me vendría bien, así que, finalmente, acepté.


  Por suerte, Javier me ha dejado traerme a Rubén de ayudante, él también está con un contrato de prácticas y le ha encantado la idea de conocer mundo. Vendrá dentro de unos días con su novia María, ella es diseñadora gráfica freelance y puede currar desde cualquier sitio, y a mí no me importa compartir piso con ellos.


  Dios, Lía, ¿por qué tuviste que mentirme así? ¿Por qué querías echarme de tu vida? Si es verdad que lo hacías para que aceptara el trabajo, ¿por qué no me dijiste la verdad cuando te lo pregunté? No pensaba dejarte sola, pero podíamos haber hablado como dos adultos. Era tu oportunidad, pero solo guardaste silencio y me mentiste, una y otra vez. Tu silencio habló por ti.


  Si cierro los ojos, todas sus imágenes se me vienen a la cabeza. Ella en la isla, tímida, indecisa. Ella en su oficina, profesional, sonriente. Ella con sus hijos, entregada y risueña. Ella en el loft, desnuda, poderosa y desinhibida. Basta. La conexión y la atracción que siento por ella son puta electricidad, desmesurada e incontrolable. Joder, no creo que nadie me haga sentir así nunca más y ahora me moriré con sus recuerdos; su boca, su cuerpo, su lunar, su sonrisa sincera, mi nombre saliendo de su boca…


  Me he sorprendido a mí mismo, gratamente, porque fui capaz de aguantar toda la ira que sentí cuando me dijo que me volviera a Barcelona. Parece ser que algo he madurado, ¿no? Vale, puede que también en parte se lo deba a ella. Escuchar sus palabras hizo que todo mi mundo desapareciera bajo mis pies.


  No pude irme sin más, necesitaba soltar la rabia de algún modo. Así que dejé un sobre con dinero y una nota. Ahora me arrepiento, sé que no tenía que haberla escrito, pero quería que supiera que me había jodido. Me imagino su cara viendo todo ese dinero allí. Ella, tan digna, que siempre se negó a que yo pagara por vivir allí y encima dejando claro que no hemos sido nada. Si lo pienso un segundo, mis palabras me duelen hasta a mí.


  Desde que me marché he mirado cientos de veces su foto de perfil en el WhatsApp. No la ha cambiado y está preciosa. He estado tentado de escribirla, pero no puedo, ahora no puedo.


  Miro el monitor con la hora de embarque y me cago en la puta. Retrasado.


  Está claro que me ha mirado un tuerto. Suena la señal de WhatsApp y me da un vuelco el corazón. ¿Será ella?


  Papá: Buen viaje, hijo, sé que serás el mejor.


  Después de leerlo, lo borro. ¿Quién quiere ser el mejor? Lejos de ella yo no.


  Busco mi Spotify y la lista más escuchada, «LÍA», me salta a la primera. ¿Casualidad? No. Además, he añadido más temas, de los que echan alcohol a la herida. Historia De Un Amor, de Diego el Cigala, suena ahora. Lo sé, es como regodearte en tus propias miserias, pero a mi favor diré que es el resultado de mis primeras noches en Barna sin ella, bebiéndome todas las reservas de la vinoteca de mis padres.


  —Ya no estás más a mi lado corazón. En el alma solo tengo soledad…


  Y así, tarareando, espero la llamada para que se abra la puerta hacia mi próximo destino.


  Solo, aquí y ahora.
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